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LOS E P I T t m E § * 

LA presente obri ta es mas bien una imi t ac ión 

que una t r a d u c c i ó n del original a l e m á n , lo que 

declaramos particularmente á aquellos que hubie­

sen leido aquel , j advirtiesen las variaciones que 

hemos hecho , con el solo fin de rectificar alguna 

de sus m á x i m a s , o de purgarlo de algunas invero­

simili tudes. Por lo d e m á s , desde las primeras p á ­

ginas empieza la acción y el i n t e r é s , que se hace 

progresivo y m a y o r , á medida que nos e m p e ñ a -
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«ios en su lectura. L a circunstancia de fundarse 

todo su asunto en u n hecho h is tór ico tan cono-

cido, a ñ a d e cierto deleite al tejido de los aconteci­

mientos , que á veces no es fácil soltar el l ib ro de 

las manos. Es verdad que no se encuentran en 

ella s u b t e r r á n e o s , desa f íos , raptos n i insulsos 

coloquios de almivarados amantes j pero sus 

m á x i m a s son justas y filosóficas, y sus escenas 

t iernas, v ivas , interesantes, y la mayor parte 

verdaderas. O j a l á la lea el púb l i co con ¡el gusto y 

con el fruto que nos hemos propuesto. 



L O S 

V E N G A N Z A Y H U M A N I D A D . 

EN lo mas escondido de los montes del Lico j 
entre erizadas p e ñ a s , se ocultaba la choza de 
Aristomeno. Una estrecha senda apenas hollada 
por n i n g ú n m o r t a l , dando intrincadas vueltas 
por ios montes y malezas silvestres , conducia á 
u n p e q u e ñ o valle. E l caminante á quien la sola 
casualidad podia guiar á este olvidado retiro ? 
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trepaba con temor las gargantas y picachos de las 
m o n t a ñ a s , cuya elevación lo amenazaba con sus 
formidables moles. Lín imponente y profundo si­
lencio in ter rumpido acaso por a l g ú n manantial , 
que d e s p r e n d i é n d o s e de las p e ñ a s iba vagando 
con ligera corriente y agradable m u r m u l l o , per­
d i éndose d e s p u é s en u n lejano precipic io , r e i ­
naba en esta soledad : nadie podia sospechar que 
fuese habitado este desierto. L a solitaria choza, 
cortada en la misma roca, estaba casi cubierta 
por el ma to r r a l , y á sus espaldas se levantaba la 
eminente cordi l lera , que llevaba sus inaccesibles 
p e ñ a s c o s hasta mas allá del monte Taigeto : el 
sol en su ocaso heria la choza al soslayo y por 
breves instantes, p e r d i é n d o s e al punto entre las 
espesas malezas que cerraban la entrada del valle. 

E n su centro posaba una urna sepulcral : i n - -
mediato á ella se elevaba u n al tar , y al p ié se 
leian estas misteriosas palabras : « á la venganza 
implacable. » Aristomeno acostumbraba pasar 
una parte del dia en este sitio r egándo lo con sus 
l á g r i m a s : allá conduela diariamente á su bi jo 
G o r g o , joven de hermosas facciones y apacible 
c a r á c t e r , y le hacia leer la inscr ipción : la d e l i ­
cada y t ierna voz de Gorgo no cor respond ía á 
veces al entero y áspero metal que exigía el s ig­
nificado de la cruel inscr ipción : l i jábalo al ins ­
tante Aristomeno con torvo c e ñ o , y Pandion, el 
anciano Pandion, sacerdote de C é r e s , que v i^ ia ' 
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con ellos , se soni'eia entonces, j le d e c í a : los 
dioses, Aris tomeno, han dotado a t u hi jo de u n 
ca rác te r mas blando j sensible de lo que necesi­
taba t u ardiente venganza. 

« ¡Qué dioses! r e spond ió u n dia Aristomeno : 
¿acaso u n Mésenlo debe conocer otros que los de 
la venganza, los de la des t rucc ión de Esparta ? 
A l p ro rumpi r estas razones dio algunos pasos 
con suma agi tac ión ^ j cuando al volver r e p a r ó 
el epígrafe : t ú , Pandion , c s c l a m ó , ablandas el 
corazón de m i hi jo : j o debo educarle de manera 
que pueda bai lar después en él á un m a g n á n i m o 
guerrero, c u j a espada no conozca la p i edad ; 
mas tú llenas su pedio de afeminada te rnura , y 
haces que humedezca á m e n u d a f us ojos con el 
débi l l lan to . » 

« Los dioses crearon el co razón humano para 
la c o m p a s i ó n , j los ojos para el l lanto consola­
dor, » r e s p o n d i ó Pandion. 

¡ A h ! m i r a , mi ra ! dijo entonces Aristomeno 
^ s e ñ a l a n d o la urna sepulcral : aquel es el ún i co 

objeto por el cual debe l a t i r su pecho, deben 
derramar l ág r imas sus ojos. » 

j O h Aris tomeno! tus cenizas l l e n a r á n a l g ú n 
dia la u rna , j l l ena rán l a al par las mias j las de 
t u hi jo ; entonces la c o m p a s i ó n , el amor , la h u ­
manidad , j esos tiernos sentimientos que t ú l la­
mas afeminados , p o d r á n solos hacernos bajar a l 
sepulcro cargados de bendiciones ; dé ja le pues 
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a l inocente sú c o r a z ó n , j a que lú no eres feliz. » 
¡ O h sacerdote! tú sabes cuan sagrado fué el 

juramento q u e , p r o n u n c i é sobre la tumba de m i 
madre : semejante lo pronunciaste tú t a m b i é n 
sobre las aras de la diosa , y Gorgo no ba de for ­
marlo menos irrevocable. ¡ O h dioses ! c o n t i n u ó 
levantando las manos al cielo : ¿ ha de ser el mió 
el ún ico c o r a z ó n , al que deba despedazar la me­
moria de los estragos cometidos sobre Mescnia 
por los implacables Espartanos ? Quiero o l v i ­
darme ahora de m i e levación : no s o j mas que 
u n simple Mesenio : escucha, sacerdote, las c i r ­
cunstancias de m i ú l t ima espedicion : ve rás cua l 
es la suerte de nuestros desdichados conciuda­
danos. » j x 

A l decir estas palabras se a p o y ó sobre la urna 
que encerraba las cenizas de su padre, y s e n t á ­
ronse Gorgo y Pandion al p ié del altar. 
I « No soy feliz : es cierto : t ú lo has d icho , es­
c lamó Aristoineno : no soy fel iz, n i p o d r é serlo 
hasta que consiga empapar esta espada que h u ­
mea aun con la sangre de m i madre, cu la i m ­
pura de nuestros tiranos. Treinta años hace que 
esta lóbrega soledad es testigo de mis afanes. 
¿ Olvidaste acaso, Pandion, que tú y m i padre 
me educasteis en los planes de venganza que 
abrigaban vuestros pechos? Las repetidas i-ela-
ciones de las desgracias de m i patria y de las 
erueldadcs de Espar ta , lejos de haber desapare-
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eido de m i mente por el largo espacio que ofrecen 
tantos a ñ o s , no l i an hecho mas que acrecentar l a 
ardiente sed de venganza que me devora. M i es­
posa, á quien arrancaba profundos suspiros de 
t é t r i ca melanco l ía esta espantosa soledadJ este 
n i ñ o inocente que crecia ignorando que existia 
u n mundo mas al lá de estas cercanas p e ñ a s , l l e ­
naban m i pecho de amargura. Tus exortaciones, 
Pand ion , se unieron á tan poderosos mot ivos , y 
conmovido , exaltado, d e t e r m i n é dejaros para 
buscar un asilo en la Arcadia, ¡ O h dioses! este 
asilo me fué negado : pero ¡ q u é objetos rae v i pre­
cisado á contemplar en esta malhadada o c a s i ó n , 
en los contornos donde nace el Pamiso! Mis p a i ­
sanos cstenuados, con los ojos eclipsados por el 
temor , J que fijaban sobre la humilde t i e r r a , 
cargaban los carros con la mi t ad de sus cose­
chas para mandarlos á Esparta. Los segado­
res regaban con lág r imas sus opimas haces , 
destinadas para sus opresores : este espec tácu lo 
me hizo estremecer, y me d i prisa á pasar : l l e ­
gué á una aldea cuyas casas rlcrribadas son ahora 
guarida de las fieras, y h u í aun mas horrorizado : 
l legué por f in á los l ímites de la Arcadia , y s in 
poderme desviar del cuadro perseguidor que con­
tiene la des t rucc ión de un pais , no supe pasar 
adelante. L a algazara de los segadores á r cades , 
su mira r sereno y animoso me humil laba : ba j é 
los ojos y se dijeron unos á o t r o s : a l i a v a u n Me-* 
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s c n i o : n o se a t r e v e d m i r a r n o s . ¡ Q u é ! sacerdote, 

¿ t ú no lloras ? ¡ O h oprobio ! ya. son conocidos Jos 
Mesenios por su mirar humi lde . Sal í de aquellos 
ominosos campos, j r ecor r í impaciente toda la 
Mésen la para examinar por m í mismu si quedaba 
todav í a a lgún resto de nuestro antiguo esplen­
dor . Mas ¡ a j ! aqui encontraba un templo des­
t ru ido ; mas allá un derribado monumento que 
ostentaba alguna de las victorias de nuestros 
abuelos, é igual vista me ofreció el largo trecho 
que conduce desde el Neda hasta el mar : los can­
tos estrangeros, las estraugeras alegr ías ensorde­
cen los pastos de las riberas : la parte mas fértil 
de la Mésenla es j a propiedad de los Asineuses 
y Androclos : estrangeros j fugitivos celebran 
sps fiestas ruidosas*en los prados que fuéron de 
M é s e n l a , j ^ o . . . descendiente del grande A l c i -
des..... ¡ Ü h dioses!... « 

¿Has estado en I toma ? p r e g u n t ó el viejo con 
voz sosegada para distraerlo. 

« ¿ E n I t o m a , preguntas? ¿no bastaba á mis 
ojos lo que has oido ? debia aun I toma el se­
pu lc ro de m i madre no : t r é m u l o , azorado, 

me desvié de aquel m o n t ó n de cenizas ; sin em­
bargo volví al Taigeto para abandonar con voso­
tros nuestra patria : desde su eminente cumbre 
espac ié m i vista por la l lanura ; á mis pies corna 
el Eurotas : mas allá se levantaba Esparta. ¡ O h 
l ' andion ! ¿deb ia hu i r y romper el sagrado j u r a -
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m e n t ó ? pero conoc í que no eran siifirientcs mis 
brazos para la grande empresa, y de t e rminé en­
comendar nuestro destino al querer de los d i o ­
ses. J> 

« ¿Y podias hacer otra cosa? » dijo el anciano. 
Ca l l a , sacerdote : los dioses pueden acaso que­

rer la prosperidad de Esparta, pero y o 
« ¿ N o seria mas heroico ¡oh descendiente de 

Hércu les ! querer lo que los dioses quieren ? » 
« ¿"Q^dén p e n e t r a r á jamas la in t enc ión de los 

dioses ? t a l vez guardan m i espada para abatir el 
orgul lo de Esparta. ¿No es obra suya t a m b i é n este 
exaltado furor que do quier me ahoga, y que sa­
cude pavoroso mis sueños cuando mas p r o f u n ­
dos ? » \ 

« ¡ O h Aristomeno! la voluntad de los dioses 
es la just icia, no lo que sugiere la i r r i tada p a s i ó n 
que te atormenta. Los dioses castigan para cor­
regir , mas tú quieres castigar para saciar t u ven­
ganza ; tú quieres des t ru i r , y los dioses quieren 
conservar : ellos p o d r á n valerse de t u brazo para 
dar cumplimiento á sus decretos j mas no te en -

• soberbezcas , porque t a m b i é n se valen los dioses 
para sus castigos de las mort í feras exal a clones de 
u n fétido cenegal, á las que sucumbe el prose­
guidor y el proseguido. E l hombre solo se ase­
meja á los dioses siendo justo , y la justicia no es 
hi ja de la có le ra . » 

« ¿ La justicia dices ? pues bien . ¿solo porque 
i . a 
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soy Mesenio he de ser injusto con mi patria? No 
estoy obligado por tus mismas razones , á r o m ­
per las funestas cadenas con que es tán aherroja­
dos mis paisanos? ó estoy condenado á soportar 
y gemir como una débi l muger? c u a l e s , d i m e , 
ia voluntad de los dioses? » 

« Calma ahora t u agi tac ión , repuso el sacer­
dote , y en otro momento continuaremos estas 
reflexiones. Prosigue t u n a r r a c i ó n ; ¿ q u é hiciste 
después? » 

« Q u e r í a invocar la mald ic ión de los dioses so­
bre Esparta en su mismo templo ; ba jé pues el 
Taigeto 7 y e n t r é en la ciudad. E n la primera ca­
lle e n c o n t r é una numerosa comitiva que acom­
p a ñ a b a al c adáve r de uno de los primeros Espar­
tanos : detras del fére t ro iba una larga hilera de 
Mesenios vestidos de luto : en sus ojos abatidos 
se leian el dolor y el oprobio J me alonnentaba 
su aspecto , y me dir igí sin sentido hacia otra 
calle : pero a l l í . . . ¡ o h dioses! una m u l t i t u d de j ó ­
venes Mescnias, cubiertas con el largo velo de ia 
esclavitud á presencia de sus severos d u e ñ o s , 
l lenaban los mas humildes egercicios ; mas al lá 
iba un Mesenio , ta l vez de m i linage , encorvado 
al peso de una enorme carga , y en su frente se 
veia la marca de fuego , seña l afrentosa de la es­
c lavi tud ; a p o y é m e en una coluna para recobrar 
el aliento que me faltaba : de tepente llama m i 
atepcion el grito de, e sc lavo m i & e n i o , proferido 
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por u n v i l Espartano : se dispierta al momento 
m i dormido í 'uror , grito cien veces « venganza^, 
acometo con m i espada á aquel miserable , j go­
zoso la retiro de su c a d á v e r , t i n t a , humeante con 
su aleve sangre : salí presuroso a b r i é n d o m e paso 
por la m u l t i t u d , y aqui me tienes nueva vez, 
repitiendo mis \ o t o s , renovando mis j u ramen­
tos. íuíiiíSi < 

Levan tóse el anciano j esc lamó con u n p r o ­
fundo suspiro: « ¡ O h desgraciada pa t r i a ! w se 
inc l inó delante del a l t a r , y se ocul tó entre las 
malezas. 

Ofuscá ronse ios serenos ojos de Gorgo a? m i ­
rar á su i r r i tado padre reclinado sobre el ara , y 
á su querido Pandion, que caminando pausada­
mente levantaba las manos al cielo en act i tud 
dolorosa. Indeciso , j a intentaba distraer la c ó ­
lera de su padre con sus inocentes preguntas , 
j a que r í a correr al alcance del sacerdote para 
aliviar sus pesares con sus h a l a g ü e ñ a s caricias. 
Acercóse por f in temeroso h á c i a su padre, j con 
voz t ímida j baja: « ¿ p o r q u é te vas siempre, ó 
padre, cuando aqui existe nuestra felicidad? » 
dijo mirando al rededor del valle. 

¡ A h ! cuan distinta será la idea que t ú formes 
de la felicidad, cuando llegue el dia en que debas 
saber cuales fueron tus abuelos l» 

« ¡ O h padre! yo no quiero saber mas, sino que 
sov t u hijo y e l de Pandion; t u contento es ahora 
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el solo objeto de m i satisfacción y de mi a legr ía . 
¡jAh! tú no me amas como j o te amo. » 

« E s t e mismo amor, l i i jo m i ó , me prohibe bajar 
al sepulcro sin volverte t u patr ia y t u l ibertad. » 

<f ¿No está aqui m i patr ia? ]Ni ¿ q u i e n e s mas' 
l ibre que j o ? « 

« ¡Ah! no siempre lo serás : t u familia fué es­
cogida por los dioses para l lorar en la desg rac ia .» 

Gorgo se sonr ió en secreto porque no conceb ía 
que él pudiese llegar á ser infeliz : el objeto de 
su fel icidad, ignorado de sus padres j de todos 
los hombres, moraba entre las p e ñ a s del T a i ­
geto. 

Quince a ñ o s contaba Gorgo de vida triste j 
solitaria en c o m p a ñ í a de sus padres, en las aspe­
rezas del Lico . toda su ocupac ión era la caza : 
su padre le habia e n s e ñ a d o á lanzar diestramente 
el dardo, j j a no temblaba á presencia del lobo , 
n i del j a v a l í , pues sus tiros no daban jamas en 
vago , j el joven cazador nunca volvía á su casa 
sino cargado de bo t in . Paudion le habia ense­
ñ a d o á pulsar la l i r a j á cantar ios himnos de los 
dioses J pero nada cantaba Gorgo con tanto p l a ­
cer como los beneficios de C é r e s , la i n v e n c i ó n 
del arado, ó la t ranqui la j feliz agricultura. 

Todas las veces que iba á cazar se internaba 
mas en el Taigeto , j por ú l t imo t r e p ó u n dia á 
la mas alta cumbre del monte : d i la tó de repente 
su vista por ambos lados, j vió con a d m i r a c i ó n 
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los fértiles campos de su pa t r i a , desconocida t o ­

dav ía para é l , regados por el E u r o í a s . 
No podia comprender por que su padre h a b í a 

escogido por morada el lugar mas desierto y 
arisco del monte , en vez de los amenos prados 
que se presentaban á sus ojos enagenados : n i 
menos llegaba á alcanzar la r azón que tenia su 
padre para prohib i r le bajar á aquellas llanuras 
cubiertas de aldeas habitadas, que tanto empe­
ñ a b a n su curiosidad. Estuvo largo rato conside­
r á n d o l a s con l ág r imas en los ojos • tnas por ú l t imo 
no pudo abstenerse de bajar hacia la Laconia 
por la parte del monte que le pa rec ió menos á s ­
pera. O b s e r v ó con cuidado la altura que abando­
naba, y bajó con p r e c a u c i ó n . E l camino mirado 
desde lo alto le habia parecido m u y cor to , y sin 
embargo habia andado mas de una h o r a , y se 
hadaba todav í a metido en el monte. De repente 
se presenta á su vista m i ameno val leci to , sem­
brado de rosales : entra sin t i tubear , escucha con 
a tenc ión , y distingue una voz humana. Estaba 
perplejo, y no sabia si volverse a t r á s ; pero i m ­
pulsado por la curiosidad siguió adelante : colóse 
con tiento por entre las malezas, siguiendo el eco 
de la voz. Luego que pudo dist inguir mejor los 
objetos, por é n t r e l a s hojas observó una choza, 
j enfrente á la sombra de unos olivos vio que 
estaba sentado un anciano, y á su lado una mu-
ger. Hablaban con la mayor familiaridad y con-
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t e n t ó , y Gorgo , t ímido a u n , no se a t revía á 
in t e r rumpi r los ; pero levantóse la muger y em­
pezó á l lamar á Zeona : pronto r e t u m b ó el valle 
con los ecos, y el nombre de Zeona fué cien ve­
ces repetido : acude precipitada Zeona , a b r i é n ­
dose paso por entre las b r e ñ a s j corre pasa... 
y , ¡oh azar! va á dar precipitadamente con Gor­
go, con Gorgo temblante y asustado, que q u i ­
siera apagar á toda costa los azorados gritos de 
aquella joven ? pero en vano. ¡ M a d r e , m a d r e l 
ó d i o s e s , u n h o m b r e l y Arquidamia acudiendo 
á los gritos de su hi ja encuentra á Gorgo sobre­
cogido y confuso, y sin atreverse á levantar los 
ojos n i profer ir una sola palabra. E x a m i n ó l o 
atentamente Arquidamia , r e cob rá ronse en tanto 
Zeona y nuestro forastero, y en v i r t u d de la na ­
tu ra l sencillez y del atractivo candor impreso 
en sus bellas facciones, le alarga aquella ca r i ­
ñ o s a m e n t e la m a n o , y le dice con afabilidad : 
« ¿ Q u i é n , oh j ó v e n , te ha t r a ído aqui ? » « Vengo 
del monte , » r e spond ió Gorgo , dej ándose con­
ducir á la choza por la madre. Arquidamia con tó 
a l v ie jo , que era ciego, la causa de los gritos de 
Zeona , y el encuentro del gracioso jóven . 

L lov ie ron al punto las preguntas sobre el ines-
perto G o r g o , á las que no podia n i sabia res­
ponder otra cosa, sino que su padre se llamaba 
Aristomeno, que vivia con su madre y con el 
anciano Pandion en la otra parte del monte*,¡ y 
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que le h a b í a p ro l i ib ido tratar con tas d e m á s hom­
bres. L a bella Zeona, que estaba sentada en­
frente j no p e r d í a una palabra de las preguntas y 
respuestas, se sonre ía cuando él se s o n r e í a , y se 
turbaba cuando él se turbaba. 

A r q u í d a m í a trajo un cesto lleno de frutas, y 
Zeona l lenó u n vaso de agua cristalina, y lo puso 
sin decir palabra al lado del cesto. Animóse con 
esto Gorgo, y empezó á hablar de su v a l l e , de 
P a n d í o n , de sus cazas, de sus juegos, de sus 
deseos de v i v i r entre los hombres en el l lano , y 
de las prohibiciones de su padre. Sonr ióse A r ­
q u í d a m í a y le dijo : pues y a se cumplieron tus 
deseos sin que tengas necesidad de bajar á la l l a ­
nura ; ven todas las veces que quieras. Gorgo 
g u a r d ó el silencio, porque estaba midiendo la 
al tura con la vis ta , y calculaba si seria bastante 
corto el camino para poder volver á menudo. 
Zeona aguardaba impaciente la respuesta de 
G o r g o , y viendo que p e r m a n e c í a cal lado, r e p i ­
t ió las palabras de su madre : « ven á vernos t o ­
das las veces que qu ie ras .» Sin embargo debes y a 
volver te , dijo A r q u í d a m í a ; el sol empieza á es­
conderse detras de los picos de los montes. » L e ­
van tóse Gorgo confuso , sin poder proferir una 
palabra. E l anciano lo a b r a z ó , y A r q u í d a m í a le 
dio u n beso, mientras que Zeona lo contemplaba 
con ojos tiernos. « A d i ó s » , dijo Gorgo por fin 
con voz baja , y m a r c h ó volv iéndose á menudo. 
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Zeona lo siguió con la vista hasta que lo pe rd ió en­
tre las malezas. E u seguida se acercó á s u abuelo, 
empezó á hablar de é l , y se deleitó en pintar lo 
con los hermosos colores que le suger ía su herida 
imag inac ión . Su pr imer cuidado al dia siguiente 
fue examinar atentamente el monte j preguntar 
por é l , porque t a m b i é n aislada j sola con sus 
padres, su destino le inspiraba los mismos deseos 
que á Gorgo , siendo este el único nuevo ser que 
habia visto hasta entonces. 

M a r c h ó s e Gorgo pesaroso, j habiendo llegado 
á la cumbre , s e p a r ó para contemplar la choza 
que habia dejado. Llegado á su casa sentia en su 
joven pecho una inquietud^que le movia á callar 
su aventura, j á buscar la soledad : púsose triste 
j t ac i tu rno , j Pandion , aun que lo observó , no 
pudo adivinar la causa. 

Dos dias después salió Gorgo antes del amane­
cer para la caza; t r epó ligeramente por las p e ñ a s , 
y su pecho dió fuertes latidos cuando descubr ió 
a l otro lado de las malezas la morada de sus ami­
gos. Doblaba su marcha cuando o j ó la alegre voz 
de Zeona que esclamaba : ¡ y a v i e n e , m a d r e , j a 
v i e n e ! Zeona se ap re su ró á su encuentro ; mas a l 
llegar j un to á él q u e d ó confusa , j dió fin á sus 
voces. Animado Gorgo con las alegres mues­
tras de júbi lo que adver t í a en su amiga : ¿ í e 
a l e g r a m i v e n i d a ? le dijo : ¿ i , r e spond ió ella con 
voz baja y sin levantar los ojos. Cogióla él en-! 
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tonces de la m a n o , y condújula á la choza', en 
la que esperaba Arquidamia . Asi que llegaron 
soltó Zeona la mano de Gorgo , y se a b r a z ó con 
su madre. ¿ C o n t a n t a a n s i a h a s p r e g u n t a d o p o r 

é l , dijo Arquidamia , y a h o r a que l o t ienes l o 
de ja s ? d a l e , h i j a m i a , l a b i e n v e n i d a c o n u n b e s o : 

avergonzada Zeona, se acercó á él y le ofreció 
sus hermosos labios j pero estaba t an confuso 
Gorgo que apenas los tocó con los suyos. 

P r e g u n t ó después Arquidamia á Zeona por sus 
corderos, y d i r ig iéndoae á Gorgo le d i j o , ¿ t a m ­
b i é n t e n d r á s t ú u n r e b a ñ o ? Mas Gorgo en su v ida 

habia visto u n cordero. Oficiosa entonces Zeona, 
v e n p u e s , e s c l a m ó , v e n , j o te e n s e ñ a r é l o s m i o s : 

y as iéndose por la mano salieron juntos. A l p r i n ­
cipio no osaban mirarse uno á otro , mas sus ojos 
br i l l aban de alegría , y sus pechos rebosaban de 
deieitosa sat isfacción. Una inocente inquie tud 
turbaba sin embargo sus almas , y embelesados 
con el mutuo placer , y d i s t r a ídos de su objeto , 
se sentaron á la sombra de u n m i r t o , y Zeona, 
después de haber reprendido á Gorgo por sus 
dos dias de tardanza en volver : / u h G o r g o ! es­
c lamó , TÍO en v a n o m i a b u e l o h a d i c h o r e p e t i d a s 

veces que a l g ú n d io s b e n é f i c o t e h a b i a c o n d u c i d o 

d n u e s t r a c h o z a i p u e s y o m e h a l l o m u c h o m a s 

f e l i z desde que te conozco . 

¡ O h i n o c e n c i a ! s a g r a d o d o n d e l o s ' c i e l o s , es~ 

c lamó el viejo á su regreso : t o d a v í a n o h a c e una 
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h o r a q u e e s t á n j u n t o s , y su c o n f i a n - a es t a l q u e 

n a d i e d i r á s i no que se h a n c r i a d o en u n a m i s m a 

cima. Zeona á una ins inuac ión de su madre cor­
r ió al j a r d í n , j en un instante estuvo la mesa cu­
bierta de rosas, los vasos entretejidos de flores , j 
las cestas llenas de las mas esquis í tas frutas : en 
este intervalo apenas tuvo el anciano lugar para 
decir cuatro palabras á Gorgo-

Cuando estuvieron sentados en la mesa el a n ­
ciano quiso indagar cuidadosamente las circuns­
tancias de los padres de Gorgo : le dir igió dies­
tramente algunas preguntas , 4 las que satisfizo 
Gorgo con su acostumbrado candor , esplicando 
todo lo que sabia, por donde coligió fáci lmente el 
v i e j o , que Ar í s tomeno sería alguno de los p r i n ­
cipales Mesemos, hu ido al monte para bur lar la 
pe r s ecuc ió n y el furor de los Espartanos. 

Este fué el pr imer d ía que Gorgo regresó á su 
albergue desprovisto de caza \ no salió en todo 
el dia siguiente , y estaba tan d is t ra ído que 
r e s p o n d í a sin t ino á cuantas preguntas le h a ­
c í a n . 

I b a u n d í a por otro á ver á Zeona, según lo 
h a b í a ofrecido en su úl t ima entrevista, sin que 1c 
arredrasen las intemperies , sin que le detuvie­
ran los hielos que c u b r í a n los montes del c o n ­
torno. C u m p l í a t a m b i é n Zeona con su palabra , 
pues la encontraba siempre en la p e ñ a seña lada : 
Crec ía cada dia la mutua confianza, y el anciano 
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y Arquidamia le l iamaban h i j o , y c o m o á ta l le 
prodigaban su afecto. 

Asi se pasó u n a ñ o fel iz ; Gorgo habia y a c u m ­
pl ido los diez y seis y Zeona los trece, cuando 
Aristomeno, convencido por Pandion y algo mas 
sosegado, t o m ó la reso luc ión de i r con su familia 
á establecerse en Arcadia. Antes de abandonar 
aquella morada quiso recorrer la Mésenla j y 
cuanda estaba y a á punto de marchar , t o m ó á 
su hijo á solas, y d á n d o l e u n estrecho abrazo , le 
dijo : « T o d a v í a ignoras t u clase, hi jo m i ó , mas 
y a se acerca el terrible instante en que deba ins ­
t ru i r te de ella : no has nacido, n o , para gozar 
del reposo y de la felicidad ; no son tus labios 
para cantar en l a b r a , sino para entonar el h imno 
guerrero con voz amenazadora : estas manos no 
han de e m p u ñ a r sino la terr ible espada, y estas 
sienes y deiicadas trenzas no se verán ornadas de 
olorosas guirnaldas, sino que s u d a r á n oprimidas 
al peso del enorme yelmo : t u vida no será mas 
que u n tejido de trabajos, encuentros y peligros j 
tus desahogos se rán hambres, sed, desvelos y; 
persecuciones, y el ún ico gozo que te reservan 
los dioses, la fama de tus claros hechos : ahora 
marcho á preparar el teatro de t u carrera; apren­
de en tanto á sufrir y á resistirj procura ser 
fuerte y duro como las p e ñ a s que han sido t u 
cuna j a c o s t ú m b r a t e á pasar las noches en las 
cuevas del Taigeto ; corre en busca de las fieras 



24 I'OS APETIDAS. 

mas tei'ribles , y a c o s t ú m b r a t e á vencerlas , po r ­
que pronto te conduc i r é delante de enemigos mas 
fonnidabjes. Hasta ahora hemos v iv ido en un de­
sierto ; lo dejaremos ; mas no creas que en cam­
bio de albergue mas cómodo y t ranquilo ; renun­
cia ya á los muelles halagos de la tierna infancia J 
enrobustece tus miembros cual conviene á u n 
v a r ó n fuerte, á u n guerrero. Es-para m í dulce 
primavera el aterido inv ie rno ; el uracan que des­
cuaja los antiguos robles y levanta las pesadas 
p e ñ a s de su eterno asiento, agradable zéíiro ; y 
los duros p e ñ a s c o s , lecho de rosas : no olvides ja­
mas mis consejos. Adiós 5 pronto estaré de vuelta. 

Aristomeno se fué m u y conmovido , y no me­
nos lo q u e d ó Gorgo á su inesperado discurso. Ya 
presentia su separac ión de Zeona, y veia en los 
planes de su padre la tempestuosa tormenta que 
envolv ía la des t rucc ión de sus dichas : aumen­
taba mas sus penas el no saber cuales eran las 
intenciones de su padre y el terrible secreto que 
debía comunicarle. Cor r ió pues al ún ico punto 
en donde podia encontrar el reposo y la felicidad. 
L a ó r d e n que acababa de darle su padre en p re ­
sencia de Pandion y de su madre le servia ahora 
de pretesto para i r á visitar todos los d ías á Zeo­
na , y de trasnochar algunas veces. Efectiva­
mente d o r m í a en una cueva del monte k corta 
distancia de la choza de Zeona. Apenas amane­
cía cuando y a estaba á su lado. 
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Arquidamia fué la primera que ca lcu ló que 
Gorgo debia pasar varias veces la noche al l í 
cerca : p r e g u n t ó s e l o , y r e s p o n d i ó que sí : pero 
¿ c u a l fué entonces el espanto de Zeona al consi­
derar el peligro que corria su amado cazador ? 
Rogó le encarecidamente que las noches que no 
pensase volver al valle las pasase en la choza , 
y efectivamente la p r imera que se q u e d ó fué u n 
motivo de a legr ía para Zeona : escogió las pieles 
mas delicadas , s embró las de flores, j rebosaba 
en inocente placer : las mas de las noches, apro­
v e c h á n d o s e Gorgo de la afectuosidad de sus b e ­
nignos h u é s p e d e s , las pasaba en la choza , y j a 
era considerado como de la famil ia . Arqu idamia 
lo llamaba hi jo y Zeona hermano. ¿ Puede la ino­
cencia t i tu la r de otro modo el objeto de su igno­
rado amor ? A m á b a n s e como hermanos, y d i s ­
frutaban de todas las dulzuras del amor , sin 
sentir ninguna de sus desazones. 

Por la noche se sentaban debajo los olivos 
fuera de la choza, y O é b a l o , que asi se l lamaba 
el anciano, les contaba la c reac ión del mundo , 
los trabajos de Hércu les y Theseo, ó bien las 
sabias leyes de Licurgo J la caida de T r o y a y de 
los h é r o e s tebanos : algunas veces que Gorgo le 
oia hablar de amor á la patr ia le preguntaba i n -
t e r r a m p i é n d o l e : ¿ y m i p a t r i a c u a l es ? Callaba 
e l viejo porque temia hablar de Mésen la ) pero 
Arquidamia decia sonr i éndose : « N o eres Espar-
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t a ñ o , n i Arabe, n i E l i o ; eres Griego y eres h o m ­
bre : ama pues á ios Griegos como á tus patricios, 
y á los hombres como á tus h e r m a n o s . « De este 
modo se desarrollaba en el pecho de Gorgo l a 
mas sensible í i l an t rop ía . Celebraba la s ab idu r í a 
de Licurgo y de S o l ó n , y sin saber cuan de cerca 
le tocaba, cantaba con lagrimas en los ojos la 
muerte de Cresfonte, y el humano gobierno de 
Api to que no sabia fuese su abuelo. E l viejo 
le calló la caida de Mesenia, y solo le contó en 
sucinto la guerra entre este pueblo y el de Es­
par ta . 

E n cierta ocas ión en que el anciano hacia 
m u y conmovido el elogio de Esparta, p r egun tó l e 
Gorgo : « ¿ y a que amas tanto á t u pa t r i a , por 
q u é vives en el monte? » Cubr ióse el rostro con 
las manos , como para ocultar su e m o c i ó n , y 
suspirando dijo : « m i patria me ha desterrado , 
y á pesar de su ingra t i tud no puedo olvidarla ; 
r e fug iéme en estas b r e ñ a s , y de cuando en 
cuando a l g ú n caminante, conducido por la ca­
sualidad , me cuenta las h a z a ñ a s y las glorias 
de Esparta. » 

« ¿ Y q u é delito pudiste cometer, hombre res­
p e t a b l e ? » p r e g u n t ó Gorgo. 

« Amaba demasiado á m i p a t r i a : era todav ía 
m u y joven cuando estal ló la primera guerra en­
tre Esparta y Mesenia. "V en acá j ó v e n , y deja 
que te estreche entre mis brazos ; la suerte, hi jo 
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m i ó , te l ia conducido aqui para que nos sirvamos 
mutuamente de consuelo ; ambos somos desgra­
ciados , pues á m í me l i a desterrado Espar la , y 
t ú tú eres Mesenio. Todo lo que me has d i ­
cho de t u padre j del sacerdote de C é r e s me i n ­
duce á creer que sin duda eres Mesenio. » 

«¡Yo Mesenio 1 r e spond ió Gorgo a turd ido: ¿Don­
de está pues m i patria ? donde está la Mesenia? » 

« T u patr ia j a no existe, hi jo : c a j ó bajo la 
i r a de los dioses ; t u patr ia es abora la t ie r ra , ó 
bien si quieres , nuestros corazones que te aman 
tiernamente. » « j O h ! dijo Gorgo , c u é n t a m e , te 
ruego, c u é n t a m e como fué. » 

« Ven a c á , Zeona , dijo el anciano, mí r a l e con 
t u amable sonrisa mientras le doy cuenta de la 
caida de su patr ia » y p ros igu ió asi : 

E n el sitio m á s llano del moute se levantaba 
u n templo de Diana que era c o m ú n á los pueblos 
Mesenio y Espartano. Las doncellas Espartanas 
celebraban su fiesta en é i , é incitados algunos 
jóvenes Mesenios por su hermosura, á la que 
daba mayor realce el velo que las cubr ia , las 
sorprendieron , y sordos á sus gemidos se las l le­
varon al bosque. Algunos jóvenes Espartanos, y 
entre ellos nuestro rey Te lec lo , quisieron opo­
nerse á semejante atentado j pero cayeron v í c t i ­
mas de los Mesenios. Las infelices doncellas es­
condieron su oprobio en lo mas áspero del monte, 
donde perecieron t o d a s . » 
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A estas palabras : « ¡ Q u é ho r ro r ! esc lamó 
Gorgo fuera cta s í : j O h dioses! no s o y Mesenio." 

E l viejo c o n t i n u ó : « toda vía no estalló el fuego 
de la guerra j poco tiempo después un Espartano 
asesinó por codicia al hi jo de Pe l í ca ro . E l infeliz 
padre p id ió justicia á Esparta j le fué negada^ y 
rabioso , desesperado, dió muerte á todos los Es­
partanos que cayeron bajo sus manos : de este 
modo se siguió la cólera á la cólera y el crimen 
a l crimen , que fué el origen del esterminio de t u 
patr ia . ¡Ol í hi jo mió ! Las maldades de los h o m ­
bres son las que devastan la tierra , no la i ra de 
los dioses. Esparta exigia una satisfacción , los 
Mesemos no quisieron atender á sus razones, y 
m i patria j u r ó irrevocablemente la guerra. Todos 
los guerreros que marcharon contra la Mesenia, 
ju ra ron no regresar á sus hogares , n i disfrutar 
las delicias del himeneo, sin haberla destruido. 
Veinte a ñ o s d u r ó esta guerra sangrienta , j otros 
tantos retardaron tus paisanos con un valor que 
nosotros mismos a d m i r á b a m o s , la ca ída de su 
malhadada patr ia . Los hombres mas esclarecidos 
de ambas naciones quedaron muertos en el cam­
po . Por fin I toma fué tomada .por asalto : c a y ó t u 
pa t r i a , y la mía no estaba menos en el borde de 
su des t rucc ión . ¡A tanto estremo condujeron los 
c r ímenes de pocos , á dos pueblos numerosos ! » 

«JNuestras marchas victoriosas llevaban tras 
sí el luto j la desesperac ión , y loa gritos de dolor 
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de las viudas y de los h u é r f a n o s sofocaban nues­
tros himnos triunfantes. Vencimos, pero vimos 
marchitada la victoria por el mas acerbo l l a n t o , 
por el mas doloroso lu to . C a j o Mesenia . mas 
fué con la magestadde una diosa. Las plazas que 
les tomamos á presencia de su obstinada defensa, 
se rán eternos monumentos de aquel valor he ­
roico , de aquella desesperac ión sin ejemplo con 
que e n d u r e c í a n sus pedios aguerridos contra 
el destino y la adversidad. ¡ O h hijo m i ó ! enjuga 
ese doloroso l lanto que despedaza m i c o r a z ó n . » 

« ¿ Y q u é se ha hecho , p r e g u n t ó Gorgo entre 
sollozos j con t r é m u l a j turbada voz , q u é se ha 
hecho de mis paisanos ? » 

« Se dispersaron por ios pueblos j montes ve­
cinos : t u familia , según he colegido por lo que 
me han contado, se oculta en el monte Lico , y 
los dioses han conducido aqui al hi jo de u n M é ­
senlo, para que en los brazos de una Espartana 
olvide el odio de sus paisanos. » Diciendo estas 
palabras quiso abrazar á Gorgo , pero j a estaba 
este en los brazos de Zeona ; los es t rechó á a m ­
bos, dando lugar á u n breve j pa té t i co silencio : 
solo se oian los sollozos en que prorumpia aquel 
grupo singular, compuesto de personas que naci­
das para aborrecerse, se estrechaban m ú t u a m e n t e 
con el afecto mas puro . Zeona enjugaba con su 
manto Jas l ág r imas de Gorgo, j al í in le p r e g u n t ó : 
« ¡ me aborreces, tierno hermano ! » Mas él sin 

1. 3 
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poder dar l ibre paso á sus palabras, en vez de 
responderle la es t rechó fuertemente contra su 
pecho. 

« F u i desterrado de m i p a t r i a , con t inuó Oe -
balo , j por consiguiente j a no s o j Espartano : 
sin relaciones, sin sociedad, no tengo m pre ­
tendo obtener otros dictados que ei quciue dió ia 
naturaleza : asi pues s o j hombre j me basta : t ú , 
Gorgo , tampoco tienes pat r ia , J por lo mismo 
no tienes majores t í tu los . Esforcémonos pues en 
ser felices como hombres; demos el ejemplo de 
nuevas virtudes) seamos fieles á nuestros seme­
jantes; observemos la hospitalidad para con 
cualquier morta l sin dis t inción ; sea la inocencia 
nuestra l e j , j el amor j la humanidad las dotes 
que nos caractericen. Sé m i hi jo j el de A r q u i -
damia ; sé el hermano j el amado de Zeona , j 
cuando la fria tumba cierre nuestras cenizas, sé 
t ú su consuelo, su valedor, su todo. Destierra 
para siempre de t u memoria los ominosos n o m ­
bres de Esparta j de Mesenia. » 

« Diciendo estas palabras quiero darte , a ñ a ­
d i ó , mucho mas d é l o que pudiera quitarte m i 
patria : Zeona es t u j a ; » J j u n t ó l lorando las 
manos de Zeona con las suyas. 

]No pudo Gorgo resistir por mas tiempo á t a n ­
tas muestras de c a r i ñ o , j ab r azándo lo estrecha­
mente , j con él á Arquidamia j á Zeona : « s í , 
d.^ce amada hermana, esclamó transportado : 
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t u amor será m i pa t r ia , j en tus brazos o lv idaré 
la venganza. » 

Quedaron por un largo espacio en el mas pro­
fundo silencio, j por fin desp rend iéndose Gorgo 
del interesante grupo; « c u é n t a m e , te ruego, le 
d i j o , como te condujo la suerte á esta soledad. » 

E l anciano g u a r d ó el silencio por u n breve 
ra to , y después con t inuó asi : 

(c Dies años habia y a que duraba la guerra , y 
fieles nuestros guerreros á su juramento , se que­
daban todos en el ejército que iba cada dia en­
grosándose mas • pues toda la juventud apenas 
entrada en estado de llevar las armas corria p r e ­
surosa á sus filas. Esparta estaba desierta y sin 
hombres , y y a habia diez años que no se habia 
encendido en m i patria la antorcha del himeneo. 
Con eslo de t e rminó m i padre enviar á Esparta á 
los jóvenes que todav ía no hablan prestado el 
desastroso juramento , y cada uno escogió con 
alborozo á su esposa. Bendijeron los dioses es­
tos enlaces; pero la patria fué mas cruel que la 
naturaleza, pues negó á sus hijos la herencia y 
el derecho de ciudadano , poniendo á aquellos 
inocentes en la misma clase que los Ilotas nues­
tros esclavos. Crecieron los n i ñ o s ; y sintiendo 
correr en sus venas la sangre de sus animosos 
padres , arrastraban vergonzosos y exasperados 
el manto de la esclavitud. Tenia en m i cast |^l 
jóyen Fa lan to , nacido de uno de aquellos i n -
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faustos himeneos, y de un ín t imo amigo mío que 
m u r i ó á m i lado en el asalto de í t o m a . » 

(Ai 'quidamia no pudo repr imir por mas tiempo 
su l l a n t o . ) 

« F a i a n t o , pros iguió el v ie jo , estaba dotado 
de un alma fuerte j sensible ; solo con A r q u i d a -
m i a , con la que se c r i o , era biando , tierno y 
a p a c i b l e . » 

« ¡ ü h ! me queria tanto , p r o r u m p i ó A r q u i d a -
mia , todo io hubiera sacrificado por m í j j o todo 
por é i , le amaba como Zeona ama á Gorgo. » 

« ¿Perd ióse para t í , desgraciada madre, y v i ­
ves aun? » esclamó Zeona a b r a z á n d o s e con 
Gorgo. 

« V i v o aun , Zeona, porque » no pudo fi­
nalizar el empezado discurso, y echóse á los pies 
de su padre, besando el borde de su tún ica : 
a la rgó el viejo las manos hacia su h i j a , y tocando 
los cabellos de Arquidamia , advi r t ió que estaba 
de rodillas á sus pies. N o , no , dijo entonces el 
viejo : yo soy el que debo confesarme colmado 
de tus bondades. T u madre, ¡ oh sensible nieta! 
vive aun porque tenia un padre, un desdichado 
padre que ahora te esplica una p e q u e ñ a parte de 
sus vir tudes, que debia perecer sin sus costosos 
sacrificios, j O h ainada Arqu idamia ! O h hija 
m a g n á n i m a idolatrada! » Zeona y Gorgo con­
movidos, llenos de la mas singular a d m i r a c i ó n , 
no se a t r ev ían á levantar los ojos, hasta que O é -
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balo continuando su historia dijo .' « Grecia su 
amor con ios a ñ o s , j sin embargo pronto debian 
separarse para siempre. Las lejes no permit ian 
el enlace de una doncella l ibre con u n esclavo. 
Falanto desesperado no podia sobrellevar el opro­
bio de su injusta esclavitud, y y o atr ibuia sola­
mente a esta causa sus ardientes suspiros. Enton­
ces fué cuando pei 'dí la vista : j ah ! y aun cuando 
la hubiese conservado, h a b r i a y o jamas pensado 
en arrancar del pecho de m i hi ja la t ierna i m a ­
gen de su Falanto , del hijo' de m i mas querido 
amigo! Llevados pues de su amor, y fiados en 
m i indulgencia se casaron en secreto. A r q u i d a -
mia no podia y a encubrir su estado , y a r r o j á n ­
dose á mis pies con su querido Falanto , me re ­
velaron el fatal secreto. L lo ré con ellos, p a r t í 
con ellos todo el pesar de su s i t uac ión , y los per­
d o n é , los es t reché en m i ca r iñoso seno. Revis­
t i é n d o m e finalmente de valor me p r e s e n t é á mis 
conciudadanos, y me esforcé en echar en cara á 
los magistrados la inhumanidad de unas leyes 
que condenaban á tantos jóvenes ilustres y v i r ­
tuosos al degradante estado de la esclavitud : 
mas todo fué en vano ; sordos á la justicia y a la 
r a z ó n , no escucharon mis razones, mis súpl icas 
mas fervientes. 

Entregado Falanto á la d e s e s p e r a c i ó n , casi 
siempre estaba ausente; l loraba Arqu idamia , y 
temblaba y o mismo sin saber por q u é . Falanto 
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h a b í a convocado á sus amigos, á aquellos que 
g e m í a n bajo la misma dura suerte : escitó su f u ­
ror , y juntos con los Ilotas que r í an con la espada 
en la mano forzar á su patria á darles la l ibertad. 
Asi se r i o Esparta en el borde del precipicio por 
el tierno amor de un joven irr i tado de la crueldad 
de su pati-ia. E l dia antes de estallar la conspira­
c i ó n , Arquidamia azorada vino á echarse á mis 
pies, j rae reveló el terrible p lan . ¡ O h cielos! 
cuales fueron mis temores j mis congojas ! C o n ­
dúceme á los É f o r o s , dije á un I lo ta . Abrazó 
Arquidamia mis rodi l las , dejó caer á su hija en 
m i seno, r o g á n d o m e no acusase á su esposo : t ú 
l lorabas, Zeona, como si con t u l lanto infant i l 
hubieses t a m b i é n probado detenerme- Te r e g u é 
con mis l á g r i m a s , te ap re té en m i pecho j pero 
volviendo en m í , me a r r a n q u é de los brazos de 
Arquidamia y m a r c h é al t r ibuna l de los Eforos 
conducido por el I l o t a . » 

« ¡ O h dioses! dijo Zeona horrorizada j entre 
s í , fué a l l á ! ¿ C ó m o , esclamó Gorgo en el mismo 
momento , fuiste t ú mismo O é b a l o ? fuiste efec­
tivamente ? » 

« Yo era Espartano , h i j o , j Esparta se hallaba 
vendida : pa rec íame que la t ierra se ab r í a á mis 
pies : m i intento era acusar á Falanto y mor i r 
después con mis hijos. Cuando estuve en presen­
cia de los Eforos q u e d é sin poder prorumpir una 
palabra : j u n t é finalmente todas mis fuerzas y 
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esclamé con voz terrible : ¡ T r a i c i ó n , t r a i c i ó n . . . ! 

Los Ilotas ! Falanlo es su caudillo ! J vol­

v i é ronme sin sentido á m i casa. » 
« Pus i é ronse todos los ciudadanos sobre las ar­

mas, y Falanto con sus cómpl ices fué conducido 
al t r ibuna l . Examinados detenidamente, fué com­
probado su crimen ) pero Esparta no quiso der­
ramar sangre. » 

« j O h dioses, esc lamó Zeona, vive aun mi 
padre! vive Falanto 1 decidme, ¿ vive aun? » 

« S í , vive, r e spond ió Arquidamia ; separado de 
nosotros por los anchos mares J all í donde se pone 
el sol . » i 

Dobló Zeona las rodi l las , y m i ró con ojos 
b a ñ a d o s en l ág r imas hacia el occidente. E l an­
ciano c o n t i n u ó asi : 

« Esparta concedió á aquellos jóvenes algunos 
buques para que se encaminasen en busca de 
una nueva pa t r ia . Los alegres gritos del pueblo 
nos anunciaron esta d e t e r m i n a c i ó n . E n t r ó en se­
guida Falanto , y p rec ip i t ándose á los pies de Ar-
quidamia: l a s o j l i b r e , e s c l a m ó , ven A r q u i d a -
damia, t u esposo, el padre de Zeona ya no es 
esclavo : las velas es tán desplegadas, mis esforza­
dos c o m p a ñ e r o s nos aguardan • ven conmigo en 
busca de nueva patr ia . » 

« Arqu idamia , que no esperaba tanta felicidad, 
c a y ó enagenada en los brazos de su esposo , y 
echóse después á mis pies : le d i m i beridicion 
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paternal, j á t í t a m b i é n Zeona, y á t u padre que 
te tenia en sus brazos. D e s p i d i é r o n s e , quedando 
y o alborozado y dando gracias á los dioses. » 

« Apenas habian salido, cuando los Eforos v i ­
nieron á leerme el destierro. E l caudillo del l e ­
vantamiento habia habitado en m i casa, y m i 
delito era no haber sabido antes el peligro que 
corria m i pat r ia . ¿ C ó m o puede u n infeliz ciego , 
dije y o , saber lo que pasa en su alrededor? Por 
lo mismo te desterramos , repusieron los jueces j 
u n ciudadano espartano debe tener los ojos abier­
tos : te compadecemos, mas somos Espartanos j 
deja la ciudad, a ñ a d i e r o n por fin , a b r a z á n d o m e 
e i n u n d á n d o m e con su l l a n t o , y u n esclavo del 
t r ibuna l me condujo fuera del recinto. » 

« ¡ O h injusticia sin igual ! esclamó Gorgo be­
sando las manos del viejo j ¿ y con todo amas to­
dav ía á t u patria ? » 

« i Esparta no fué jus ta , fué á lo menos sa­
bia : r ecompensó m i acción con una corona 7 
pero des te r ró á un ciudadano que y a no podia 
l lenar sus deberes. » 

« E n aquel instante no sabia lo que me pasaba: 
el esclavo del t r ibuna l me habia conducido á la 
or i l l a del r io , en donde estaban los buques que 
iban á hacerse á la vela. M i hi ja me vio desde 
lejos, y se p rec ip i tó gozosa en mis brazos : quise 
ocultarle m i desgracia ; pero el esclavo que me 
a c o m p a ñ a b a lo refirió todo l lorando. Me rodea-
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ron todos los jóvenes ofreciéndome su p ro t ecc ión , 
conv idándome á par t i r con ellos. No : los pocos 
dias que me quedan , d i je , quiero vivir los en mi 
patr ia . Falanto se echó á mis pies, y Arquidamia 
redoblaba sus lágr imas y sus ruegos para que los 
siguiera. ¿ Crees, le d i j e , que pudiera resistir a l 
largo viage ? D é j a m e mor i r a q u i , y a que asi lo 
dispone el destino. » 

« Ahora , Zeona mia , querido Gorgo , prestad 
vuestra a t e n c i ó n , y bendecid á vuestra madre. 
Arquidamia te t o m ó en sus brazos, y apretando 
en su seno á su transportado esposo , con voz 
balbuciente y dolorosa : Ad iós , le d i j o ; soy h i j a , 
y m i padre es ciego No pudo acabar ; n i á 
mí es dado p in ta r las circunstancias de tan sen­
sible escena. Q u e d ó s e conmigo y dejó á su i d o ­
latrado esposo. » 

« No permitan los dioses , dijo Gorgo en voz 
baja , pero de modo que Zeona pudiese oírlo , y 
mientras O é b a l o y Arquidamia sollozaban abra­
zados , no permitan los dioses que y o hubiese de 
dejarte en tan terr ible caso. » 

Zeona conmovida se echó en el seno de su ma­
dre , y esclamó : ¡ O h adorada madre! cuan n o ­
ble , cuan m a g n á n i m a fué t u alma en aquel m o ­
mento ! » « H i j a , repuso A r q u i d a m i a , t a m b i é n 
t ú h a b r í a s hecho otro t a n t o . » « S í , r e spond ió 
Zeona , pero hubiera muerto de d o l o r ; » y m i r ó 
dolorosamente á Gorgo , que p e r m a n e c í a mudo 
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y como entregado á una profunda contempla­
c ión . 

Por fin Gorgo obedeciendo á ios es t raños afec­
tos que d i sper tó en su corazón tan notable hecho: 
<f IÑo tengo patria , dijo , n i otros t í tu los n i dicta­
dos que los de hombre : p o d r á quizas venir u n 
tiempo en que la v i r t u d exija de m í un grande 
sacr i l ic io , como lo exijió de t u madre j de t a 
abuelo, j oh idolatrada Zeona ! mas ahora aqu í 
te juro por la desgraciada caida de m i p a t r i a , 
que m i mano no se en lazará jamas con la de otra 
mortal sino con la t uya : p o d r á la suerte sepa­
rarnos, mas no t e n d r á suficiente imperio sobre 
m í para obligarme á ser infiel : tú serás m i esposa 
aqui ó en m i futura p a t r i a , en los desiertos de 
la Tracia ó en climas desconocidos. Si tengo pa­
tria , si los dioses conservan todav ía á mis padres, 
de entrambos es mi, v i r t u d y m i existencia, pues 
vosotros me lo enseñas te is : p o d r á n estos deberes 
serme a l g ú n dia onerososj mas con todo, Zeona, 
un grato presentimiento me dice que has de ser 
mia . No de h o y mas te ape l l idaré hermana , 
amiga, sino en el dictado que indisolublemente-
liga el co razón del hombre vir tuoso; j O h esposa 

amada! Adiós corro á saber cual destino 
me reservan los dioses; y m a r c h ó precipitada­
mente después de haber abrazado á Zeona. 

Vuelto Gorgo al Lico no pudo ocultar al pene­
trante y esperimentado Pandion su aire inquieto 
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y d i s t r a ído , j estraiiando este el estado en que 
le veía , «¿ q u é tienes, hijo? » le p r e g u n t ó . Gorgo 
lo miró un instante indeciso, y al Un r o m p i ó el 
silencio diciendo : « ¿ P a n d i o n , eres Mesenío ? L o 
fuiste a lgún dia? tengo aun patr ia ? » 

« ¡ E n donde has estado G o r g o ! » esclamó Pan­
dion fuera de sí . 

« Con los hombres mas respetables que ha p ro ­
ducido la Grecia. » 

« ¿Quienes son , ¡ oh hi jo ! Q u é suerte f a ­
ta l ?» 

« E l amor, la v i r t u d guiaron mis pasos al v a ­
l le en que aquellos hombres habi tan ; mas res­
ponde , ¿ tengo aun patria ? » 

« ¡ O h Gorgo ! t ú me preguntas mas de lo que 
puedo responderte. Dime : ¿ con quien has es­
tado ? » 

« Con Espartanos : con nobles Espartanos. 
j Q u é ! ¿ m u d a s desemblante, Pandion? ¡ T e es­
tremeces al nombre de Espartano ! « 

« Tiemblo al considerar el furor de t u padre 
cuando sepa que su hijo » 

« A m a á una Espartana. ¿Acaso porque él abor­
rece á Esparta, porque en el altar de la v e n ­
ganza ? » 

« í A h Gorgo ! cesa. » 
« No presumas verme temblar delante de m i 

padre. E l sab rá m i amor. S a b r á Aristomeno que 
de aquellos Espartanos solamente he aprendido 
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á ser Mesenio y á querer á m i patria ; que de v o ­
sotros solo hubiera bebido ias funestas pasiones 
del odio y de la venganza » 

« ¡No de m í , hi jo mió ! » 
« ¿ Apruebas pues m i c a r i ñ o , Pandion ? » 
« ¡ O h dioses! el úl t imo descendiente de los 

Apitas en los brazos de una Espartana ! » 
« ¡Yo descendiente de Api to ! del humano Api to 

que p e r d o n ó la muerte á su padre! O h cielos! 
Este sagrado nombre me liga estrechamente á las 
mas severas vir tudes, y no es ya el solo lazo del 
amor el que me señala tan honrosa senda. ¡ O h 
dioses! volvedme esa contrastada pa t r i a , y b r i ­
l lará de nuevo la humanidad en el t rono de los 
Apetidas. » 

Creció mas la admi rac ión de Pandion , y no 
p o d í a concebir por qué conducto sabia Gorgo la 
historia de su patr ia . Rogóle encarecidamente 
callase á su padre cuanto le habia sucedi do. 

« ¡ Yo cal lar! ¿ t end r í a y o secretos para m i pa ­
dre ? » 

« No J pero sabes que debes obedecerle , y un 
decreto suyo bastarla para separarte de t u 
amada. » 

Será justo, en hora buena, e l ó d i o de m i padre 
contra Esparta ; ¿pero por q u é ha de estenderlo 
á todos los Espartanos? Soy Mesenio , soy A p e -
t i d a , debo á m i patria el brazo, la vida y la v i r ­
tud , mas no la crueldad. P o d r á llegar el caso, 



LOS APETIDAS. 41 

Pandion, en que tenga que liacer á m i padre el 
sacrificio de este reciente amor , mas entonces 
será cuando acabe para siempre la esclarecida 
estirpe de los Apetidas. 

Rogóle el sacerdote que contase detallada­
mente su aventura. 

« ¿ Para qué , Pandion ? r e spond ió Gorgo. F á ­
c i l me fuera pintarte la inocencia, la hermosura, 
las gracias y las virtudes que embellecen á aque­
l l a candorosa jó ven ; pudiera narrarte las e m i ­
nentes dotes de su madre , cujas desgracias a r -
rancarian lágr imas á tus ojos ; pudiera hablarte 
í i na imen te de aquel anciano á quien amo á la par 
de t í ; que tiene tus virtudes , t u dulzura , t u sa­
b i d u r í a , t u esperiencia; te contaria uno de sus 
hechos que arrebataria t u a d m i r a c i ó n , y del cual 
solo fuera capaz u n dios : pero no te necesito 
para admi ra r , sino para decidir. R e s p ó n d e m e , 
Pandion ; ¡ P u e d e una Espartana ser m i esposa!» 

« ¡ O h desdichado joven! tú no sabes el odio 
de t u padre contra Esparta , t ú ignoras los m o ­
tivos n 

« Y o los s a b r é . H a r é con él si es forzoso la 
guerra á esa misma Esparta J pero la joven celeste 
cuya imagen mora en m i c o r a z ó n , será siempre 
el t ierno objeto de m i constante amor. » 

« ¿ N o sabes que hoy regresa t u padre, y q u i ­
zas con faustas nuevas? O c ú l t a l e , por los dioses, 
ese funesto amor. » i 
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« M i padre es hombre , j si m i amor es para él 
una desgracia, debe por lo menos bailarse p re ­
venido : vamonos abora á abrazar á m i m a d r e . « 

Llegó Aristomeno al anochecer, lleno en efecto 
de alegres esperanzas : habia recorrido la Arca ­
d ia , cu jos pueblos aborrecian secretamente á 
Esparta, aunque no se atrevian á hacer púb l ico 
su odio, porque temian su poder , j esta sola fué 
la causa del pr imer desaire que recibió de ellos 
Aristomeno. E n t r ó finalmente en Argos, envuelto 
con un manto de l u t o , j con la cabeza cubierta 
de ceniza. Tan e s t r año trage l lamó la a t enc ión 
de los habitantes, j cuando los hubo convocado 
á todos, empezó su pa té t i co discurso, descri­
biendo las miserias de los Mésen los , j las des­
gracias de su famil ia . Conmovido el pueblo pro­
met ió socorrerle luego que hubiera i»eunido un 
suficiente n ú m e r o de Mesemos. P a s ó de Argos á 
Tegea , en donde sus palabras produjeron igual 
efecto. « A l a s armas , gr i taron hasta las mugeres 
exaltadas , j a c u é r d e s e , dijo una entre la muche­
dumbre levantando un dardo, acuérdese Esparta 
que las mugeres Arcadias batieron en una oca­
sión al r e j Charilao j á su e j é r c i t o , j que g i ­
mieron atados vergonzosamente con las mismas 
cadenas que t ra ian para n o s o t r o s . » « Noble 
griega, esc lamó Aristomeno ofreciéndole su espa­
da, toma el ú l t imo mueble que rae queda, y dame 
lurdardo. » Pasó en seguida á la E l i a , j llegó á 
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Corinto : no e n c o n t r ó all í socorros, pero le con­
cedieron lágr imas y buenos deseos. 

Su hi jo , su mugcr y Pandion , corrieron á su 
encuentro ; mas antes de responder á sus caricias 
quiso visitar la urna de su. padre. « Pronto , es­
clamó al llegar , pronto se c u m p l i r á n mis deseos: 
y tú Gorgo , pronto sabrás quien eres. » 

« Ya lo s é , padre , r e spond ió Gorgo , soy M e -
senio. » 

Aristomeno echó una severa mirada á Pan­
d ion . 

(c L o ha sabido casualmente : » dijo el sacer­
dote. 

«¿Y sabes t a m b i é n quien d e s t r u y ó á Mesen ia?» 
« T a m b i é n lo sé , repuso Gorgo con voz sose­

gada ; los jóvenes que arrebataron á las doncellas 
del templo de Diana , la muerte del hi jo de Po -
l í c a r o , y finalmente. Esparta. » 

« ¡ G o r g o ! gri tó encendido de furor Ar i s to ­
meno : ¿ h a s hablado acaso con Espartanos, con 
los mas crueles enemigos de t u casa ? « 

« Esparta nos aborrece, mas no ios Espartanos 
todos ; he hablado con Espartanos, padre, y 
aun mas » 

« ¡ Q u é mas! No los aborreces! T u patria no 
existe, y no detestas el nombre Espartano! » 

« M i espada, m i brazo y m i existencia, se rán 
siempre de m i patr ia . C o n d ú c e m e contra tus ene­
migos, y verás padre si soy Mésen lo . Mas e lhom-
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bre iudefeaso, sea del p a í s que quiera , no será 
jamas u n enemigo para mí . » 

« ¿ S a b e s , Gorgo, de q u é familia desciendes? » 
« S o j nieto de A p i t o , á quien llama grande la 

posteridad, y un Espartano me ha enseñado á 
celebrar sus virtudes. E l crimen encendió la 
guerra que trajo la ru ina de m i pa t r i a , j el c r i ­
men no la l e v a n t a r á de sus escombros : el amor 
á m i patr ia no me i n s p i r a r á jamas la i n h u m a n i ­
dad n i la venganza, porque aquel es una v i r t u d 
eminente, j estos son delitos de que se ofenden 
ios dioses. » 

« ¿ Q u i é n te ha instruido , Gorgo ? » 
« T u destino , el lamentable de m i patria , j la 

res ignac ión de una familia infeliz , cujos miem­
bros , á pesar de su nombre , me enseña ron que 
los c r ímenes recorren la tierra como las furias, y 
se valen de los hombres para castigar á los h o m ­
bres , y d é l o s pueblos para castigar á los pue­
blos. U n anciano desterrado por su patr ia , una 
muger separada del tierno esposo que idolatra , y 
una n i ñ a que puede disputar á los dioses el p re ­
mio de las virtudes , estos tres mortales que bajo 
el peso de su desgraciada suerte viven contentos 
y resignados , me han enseñado que la venganza 
guia la espada contra el mismo pecho que la 
abr iga , y que la humanidad es la fuente de la 
felicidad , el premio táci to del valor. » 

« ¡ Q u é adversa suerte! Pueblos es í raños y re-



LOS APETIDAS. 4$ 

Itiotos derraman lágr imas al oir nuestras desgra^ 
cías , y m i propio hijo defiende á mis enemigos .» 

a ¿A tus enemigos? ¡ Quienes! ¿ u n viejo que no 
t é , una débi l muger j su hi ja^ tus enemigos? 
| O h querido padre! » 

« Mas con todo son Espartanos, j estos crue­
les enemigos persiguen por todo á los Mesenios .» 

« j Persiguen á los M é s e n l o s ! ¿Qué seria de t u 
hi jo si ta l fuese ? Aquel venerable! anciano me 
ama como si hubiese nacido en sus hogares, como 
el mas tierno padre. " 

« ¡ A h Gorgo! tus palabras nacen de otro afecto 
mas poderoso que el de la amistad.. . . . pero n u n ­
ca. . . . . ora el amor hubiese empleado las mismas 
formas de Citeres para alucinarte. » 

« E l mas puro é inocente amor me ata de ut í 
modo indisoluble á la nieta de aquel respetable 
anciano. » 

« Caiga pues esa misé rab le primera v íc t ima de 
m i venganza, castigo de t u indigna debil idad. » 

« ¡ Q u é h o r r o r , padre ! Mas q u é ! no l e v a n t a r á s 
t u espada contra el pecho de m i esposa , sin que 
antes pases el de t u h i jo . » 

« ¡ T u esposa! Q u é profieres! ¿ U n hombre de 
Sangre espartana deberá sentarse por este funesto 
enlace en el solio de los Apetidas ? Te ha contado 
aquel v i l ciego la sangrienta caida de tus pasa­
dos ? Sabes la historia de t u patria ? Cu ja s son 
las inultas cenizas que encierra esta urna ? Sabes 

i . 4 
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quien fué su malhadada esposa y ' la desgraciada 
historia de su muerte? .Hace mas de cincuenta 
años que la espada de Esparta ha esterminado á 
tus abuelos,, y no ha dado un instante de reposo 
á tus perseguidos padres , y ' t ú piensas reposarte 
en los enemigos brazos de una Espartana , i n ­
digno nieto de A p i l o ? Sus sangrientas sombras 
provocadas á tanta barbaridad se jun tan y a para 
.maLh^jr^, . » l ^ tonév . fe m .! IB3 la f ú i d 

« E n el Leteo , padre, se olvidan los odios y 
las venganzas : l loran las sombras, si les es dado 
el l l o r a r , por los c r ímenes de sus nietos , y solo 
la piedad y la v i r tud es l a que resplandece y 
br i l l a en ¡as mismas sombras del Tá r t ago . : Asi 
dice Pandion que Céres lo .enseñó á los hombres.í> 

« E l purgar ia tierra d é l o s malvados es , G o r ­
go , piedad t a m b i é n . P a r t i r é m o s de aqui á á l g u -
uos dias , y veremos si á presencia de la tumba 
de tus antepasados y de las ruinas de t u pa t r i a , 
pronuncias el nombre,de Esparta sin horror . » 

« Persegui ré á los asesinos, de m i familia y a 
los enemigos de m i patria y pero no aborreceré , al 
mor ta l noble y genemso, por los c r ímenes de mis 
. j j£Ísano$,» , , . : / ] ' ' •» 

« P a s a d o m a ñ a n a , n o s por id rémos en marcha , 
di jo Aristomeno. De t í , Gorgo , necesito mas he­
chos que palabras. E n l iorna me repe t i rás si amas 
á una Espartana; y t ú , Pandion, disponte á ve­
n i r con nosotros. » 
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• « Corramos, oh padre , esc!amó Gorgo, cor­
ramos á l ibertar a .iiuestros paisanos del j u g o 
opresor que-- ignominiosamenle arrastran] mas 
no exijas de m í n i n g ú n acto injusto. A q u i te j u r o , 
en el altar de la terrible C é r e s , que pe lea ré sin 
descanso hasta que Mesenia sea l ib re . Los dioses 
que ven las acciones de los hombres j penetran 
sus mas ocultos pensamientos, env ían á las E u -
m é n i d a s , para completar su jus t i c i a ; mas j o , 
mor ta l , no puedo juzgar sino de las acciones, no 
del oculto pensamiento que las dirige ; no b l a n ­
d i r é pues la espada vengativa de las furias] solo 
b r i l l a r á en m i diestra el acero de la justicia , que 
desenva inó el amor á la patr ia q ü c inspiran los 
mismos dioses. » 

« Tus palabras vuelan con el vapor de la n o ­
che, dijo Aristomeno : cuando veas á t u patr ia , 
t ú mismo a r r a n c a r á s de las manos de las E u m é -
nidas la terrible antorcha de la venganza , para 
con ella escitar el á n i m o abatido de tus conciu­
dadanos. V e n : acepto t u juramento. Si consi­
gues l ibertar á t u patr ia uniendo tus esfuerzos 
á los m i o s , te l l a m a r é digno nieto de los A p e t i -
das, y mis deseos q u e d a r á n enteramente c o l ­
m a d o s . » fauji 

Ca l ló : y Pandion se hallaba enagenado de 
placer al considerar la d iscrec ión y las virtudes 
de Gorgo : Cuando joven sint ió t a m b i é n el ren-< 
cor contra Espar ta ; pero la vejez h a b í a mitigado. • 
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su o d i o , J la muerte cercana le e u s e ñ a h a á per­
donar. Gorgo no hacia otra cosa mas que repe­
t i r las lecciones de Pandion , y animado por su 
contrastado amor daba m a j o r espresion y viveza 
á sus palabras. 

A l dia siguiente llegaron al valle de Ar i s to ­
meno disfrazados de pastores, Panormo, Gonipo, 
T e o c í o , sacerdote de J ú p i t e r , su hi jo Mant ic lo , 
joven de edad de Gorgo , y otros muchos nobles 
Mesenios ; el anciano Teoclo iba al frente de es­
tos valerosos jóvenes . Aristomeno salió á su e n ­
cuentro, los estrecho en sus brazos uno por uno, 
y después de u n corto silencio e s c l a m ó : « N o 
tengo necesidad de recordaros nuestras desgra­
cias, pues las mismas os aquejan que á m í . Hasta 
ahora he v iv ido en este desierto, mientras voso­
tros habé i s vagado errantes por pueblos e s t r años 
y desconocidos. Llego por fin el tiempo d é l a ven­
ganza , y desenva inó su acero. Los Mesenios pe­
san sobre la t ierra sin hogar, sin pa t r ia , sin leyes 
y sin dioses, y son el escarnio ó el objeto de la 
c o m p a s i ó n de sus semejantes, ó siervos de los 
crueles Espartanos. Todos vosotros juntos no te -
neis tantos mot i vos de venganza como y o , y asi 
t a m b i é n me s a b r é precipitar y o solo sobre u n 
ejérci to de nuestros mas encarnizados enemigos. 
Mientras tenga movimiento este brazo y lata este 
c o r a z ó n , no cesará la guerra destructora y per­
durable que he jurado á E s p a r t a . » 
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Pi 'onunció Arislouieno estas palabras con voz 
ronca j alterada , regando las l ágr imas sus me­
ji l las , con los ojos fijos en el suelo. 

Todos callaron largo rato , j en sus c e ñ u d o s 
semblantes se leia el dolor j la desesperac ión . 
Bland ió Panoi'ino en seguida su luciente espada t 
y mirando á sus c o m p a ñ e r o s con ojos encendi­
dos : « Guer ra , gri tó , guerra y esterminio á Es ­
parta mientras corra una gota de sangre en 
nuestras venas. » Repit ieron todos el terr ible 
juramento desenvainando sus aceros , y los l ú ­
gubres ecos del Taigeto la repetian t a m b i é n á 
lo lejos con hor ro r . 

Teoclo mani fes tó la d ispos ic ión en que se 
hallaban los infinitos Mesenios que moraban aun 
en el pais na ta l , y a ñ a d i ó : solo falta que se pre­
sente un caudillo á su frente , y A1 punto corre-
ran todos á las armas. Las crueldades de Esparta 
han exasperado su sufrimiento, y la desespera­
c ión ha infundido valor en el pecho de los mas 
cobardes y su f r idos .» 

« ¿ P o d e m o s contar con el ausilio de los A r g i -
vos y Arcadios ? » 

« S í , y t a m b i é n con el de los Licios y El ios . 
Luego que se levanten los Mesenios , m a r c h a r á n 
la mayor parte de aquellos pueblos á las f ronte­
ras. L a ú l t ima vez que recorriste la M é s e n l a , o h 
Aristomeno , t u d o l o r , t u agitado continente, te 
descubrieron á nuestros infelices paisanos. M i r a ; 
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se docian unos A otros , allá va un A p e l í d a , no 
en vano recorre la Mesenia. » 

« ¿ Me conócieron pues ? » 
« S/, por el Aguila esculpida en tu broquel con 

las alas desplegadas. S í , Aris tomcno, y aquel 
fué acaso el pr imer inslanle de alegría que s i n ­
t ieron sus pedios desde la caída de í t o m a . Los 
jóvenes se reunieron por la noche en las aldeas 
por donde h a b í a s transitado, y esclamaban a n i ­
mados ; l eván ta te águi la , cstiende t u raudo vuelo. 
A l día siguiente se vieron millares de ofrendas en 
los altares de nuestros derribados templos. E l d é 
J ú p i t e r contenia un n ú m e r o escesi vo, y la tumba 
de t u madre estaba todos los d ías cubierta de 
nuevas flores. Y a no era su mirar tan postrado y 
abali !o ; y si alguno preguntaba la causa de su 
desinosurado gozo, de su desembarazo satisfecho, 
a l p i in ío r e s p o n d í a n : ¡ C o m o ! ¿ n o sabes que un 
Apctida visita la Mesenia para vengar á su patria? 
Deja que nos ¡ lame. » 

« O s doy las gracias, ¡ o h dioses justicieros! 
dentro de tres días es ta ré en I toma. » 

« ¡ O h Gorgo ! esclaraó Theoclo , t u linage es 
¡ lus t re : mucho pueden inspirarte tus ascendien­
tes , la Grecia toda y la patria en ruinas ; pero 
considera cuanto deban completar tus esfuerzos 
para llevar dignamente el n o m b r é de A p e t i d a . » 

« ¿Y esperas acaso menos de m í ? T ú tienes u n 
h i j o , r e spond ió G o r g o ; somos de una misma 
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edad , juntos pelearemos , j lú , M a u t i c l ó , dame 
la m a n o , recibe mi amistad y el deseo de d i s t in ­
guirme en las batal las; tú aborreces á Esparla T 
y j o amo á m i patria j el odio y el amor deben 
inspirarnos grandes acciones ; nuestros caudillos 
calif icarán .nuestros hechos. » 

Abrazólo cordialmcnte Manticlo , y r e s p o n d i ó 
con noble desembarazo, dec la rándose su com­
p a ñ e r o de armas; y todos renovaron los j u r a ­
mentos mas terribles de interminable guerra con­
tra sus opresores. 

Gorgo y Manticlo se separaron á poco rato del 
grupo de los guerreros, y empezaron á hablar de 
la caza- y de cuanto era propio de su edad. M a n ­
ticlo q u e d ó prendado del candor y de las virtudes 
de G ó r g o , y este de la afectuosidad y del c a r i ño 
que aquel le manifestaba ; de modo que á n t e s de 
dos d iás que fue el tiempo que permanecieron los 
gueri'eros en el Lico , y a no h a b í a dos personas 
mas í n t i m a m e n t e finidas por el v ínculo de la mas 
pura amis tad , que nuestros dos jóvenes . Gorgo 
depos i tó no poca parte de sús secretos en el t ierno 
corazón dé su amigo , que co r respond ió á esta 
conílaftóá con igual demos t rac ión de afecto. 

A l í in los caudillos se dispusieron á marchar 
para preparar el pueblo al levantantamiento , y 
los dos amigos se separaron con nuevas protestas 
de amistad , y con vivos deseos de reunirse. 

Luego que Gorgo quedó en l iberladj su pr imer 
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afán fué dirigirse al valle de Zeona. E n c o n t r ó l a 
b a ñ a d a en l á g r i m a s , porque la habian azorado 
§us ú l t imas palabras. Temblaba sin saber p o r q u é , 
mas desaparecieron sus cuidados asi que lo di-» 
visó á lo lejos, j corr ió apresurada á su encuen-' 
t r o . Rec ib ió la Gorgo en sus brazos, j respon^ 
diendo con ca r iño á sus atropelladas preguntas, 
llegaron á la choza, 

« T ú , O é b a l o , tenias r a z ó n , di jo al en t ra r ; 
y o soy Mesenio, y ta l vez deberé hoy separarme 
de vosotros por largo tiempo 3 pero amo á Zeona, 
y Zeona debe ser m i esposa. ¿ T e opones, Espar^ 
t a ñ o , á que t u nieta sea la mugcr de un Mesenio? 
de un Mesenio que p o d r á blandir la espada con­
tra t u patria ? 

« Zeona te contes ta rá p r imero , dijo el anciano 
sigo agitado. » 

« ¿ P u e d e s , Zeona, pues, hija de Espar ta , r e ­
nunciar á t u patria por el amor de u n Mesenio? » 

Estuvo Zeona largo rato pensativa, y por í m 
esclaraó; « ¿ H a r i a s , Gorgo, otro tanto por m í ? » 

« P o r t í , Zeona, r e spond ió este, olvidaria l a 
felicidad que ofrecen las moradas del Ol impo j 
pero pelear por t í contra las murallas de m i pa^ 
t r ia fuera un acto al que ge resistiria m i c o r a z ó n , 
ge negar ía mi brazo ; mas con todo t ú eres muger. 

ft Gorgo , esclamó Zeona p rec ip i t ándose en sus 
brazos : todo lo h a r é y o por t í , y mor i r é tam~ 
]j¡en si no puedo ser tuya , » 
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Volvióse Gorgo al anciano y con t inuó . « Es­
partano t) Zeona ha hab lado , ¿ q u é piensas t ú 
decir ? » 

« ¡ O h Gorgo! no es obra de los dioses el que 
el hombre embote los filos de su espada en la 
sangre del hombre : el amor es la l e j de los cie­
los , y la guerra es el crimen de los mortales. Sea 
pues Zeona t u esposa, y no fies t u co razón a l 
hombre que para amarte ó aborrecerte pregunta 
sin justicia en que tierra has visto la l u z . » 

« Oja l á no os separen jamas los dioses, a ñ a ­
d ió Arquidamia a b r a z á n d o l o s , b a ñ a d a en tierno 
l lanto, y y o o lv ida ré que v i vo separada de m i es­
p o s o . » 

« Ahora b i e n , esclamó Gorgo ; m i deber , 
Zeona, me separa de tí- V o y á cumpl i r con las 
leyes que me impone u n festino severo; mas y o 
te ju ro por los dioses inmortales , que jamas mis 
labios se se l la rán en los de otra muger, y que m i 
constancia será tan duradera como m i existen­
cia . » 

« ¡ G o r g o ! Gorgo! esc lamó Zeona l l o r ando , 
¿ con q u é te vas? » 

« A c u é r d a t e , Zeona, que eres la muger de u n 
Apet ida , y que eres hija de Esparta : ¿ con estos 
t í tu los te lamentas, porque nos llama el d e b e r ? » 

« ¡ O h G o r g o ! G o r g o ! dijo Zeona, m i c o r a z ó n 

se h a l l a c o m b a t i d o d e t r i s t e s p r e s e n t i m i e n t o s : 

t e m o que n o te v o l v e r é d v e r . C a y ó desmayada 
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en los brazos de Gorgo , y rslc la colocó cuida-
dosamenle en el seno de su madre : besó sus l a ­
bios descoloridos, ap re tó su fria mano, y dijo ; 
A d i ó s i Z e o n a ; c o n s u é l a l a , ¡ o h v i r t u o s a m a d r e ! 

y . . . yJdios Z e o n a , » repi t ió viendo que volvia eu 
s i , y salú) precipitadamente. 



AL clia siguiente salió Aristomcno del valle con 
toda su familia a l levantarse el sol 7 y llegados a l 
p i é del monte siguieron el curso de u n riachuelo 
que allí nacia. Aristomeno iba armado de pies á 
cabeza y llevaba la adarga de los Apetidas. R e ­
p i t ió Pandion los nombres de todas las vi l las 
que poblaban án te s de la guerra aquellas comar­
cas , y en cuyo lugar se observaban ahora cho ­
zas derribadas , ún icu monumento de su antiguo 
esplendor. Los pocos habitantes que las mora ­
ban iban errantes de una parte á otra , sin lares 
y sin patria cierta. 

Estaba el sol en la mitad de su carrera cuando 
se sentaron en la entrada de un hermoso soto J 
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no lejos de a l l í , y en una alia colina de la cual 
se desprendian una inf inidad de arrojos que re ­
gaban el l l a n o , estaba situada Anfea. No se atre­
v ió Gorgo á preguntar á Pandion q u é ciudad era 
aquella , porque temia escuchar nuevas cruelda­
des de los Espartanos ; mas movido de la cu r io ­
sidad se lo p r e g u n t ó en voz baja. 

« Es Anfea , r e spond ió este : ¡Anfea! esc lamó 
la madre de Gorgo , ¡ es aquella, con t inuó l evan­
t á n d o s e , la infe l iz , la amada Anfea , en donde 
n a c í , j que fué el sepulcro de mis parientes, 
v íc t imas del amor patrio ! O h Aristomeno ! per­
mí t eme que v a j a á regar con mis l ág r imas la 
tumba de mis padres. » 

A c o m p a ñ ó l a Gorgo r ecomendándo le s Ar i s to ­
meno toda p r ecauc i ón porque estaba guarnecida 
de tropas espartanas. 

A l subir la colina contemplaron las fuertes j 
elevadas mural las , cujas puertas estaban fiadas 
á la custodia de apuestos j jóvenes guerreros: 
entraron, j el b r i l l o de sus armas fué á herir los 
tsa-bados ojos de entrambos. 

Sobre montones de piedras advirt ieron á unos 
muchachos armados con palos en forma de l a n ­
zas , amenazando á otro grLipo no distante, com­
puesto de otros de igual edad. Pa róse GorgQ 
admirado , j d i r ig iéndose á uno de ellos, le pre­
g u n t ó q u é bacian. « Estamos jugando , le res­
p o n d i ó j nosotros somos Espartanos j aquellos 
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Mésenlos ) por esto los amenazamos con ios l á t i ­
gos j las lanzas. » 

Dejó lo Gorgo a turd ido , mas por do quier que 
t e n d í a la vista encontraba señales de la victor ia 
de los Espartanos, j de la des t rucc ión y miseria 
de los Mesenios. E n medio de las ruinas se ejer­
citaban los guerreros en el manejo de las armas, 
y sus miserables paisanos ocultaban su vergüenza 
en el interior de sus pobres chozas. 

Pregunto la madre de Gorgo á un anciano que 
estaba sentado en aquellas ruinas , en donde es­
taba el cementerio de los Anfeenses : el viejo 
m i r ó al rededor y dijo : «Yo os conduc i r é : ¿que ­
ré is por ventura l lorar sobre la tumba de alguno 
de vuestros pasados? y reparando que la madre 
de Gorgo l lo raba , la cogió de la mano j dijo con 
voz enternecida : « Sois Mesenios, lo conozco en 
vuestro l lanto : seguidme á lo lejos, porque p o ­
d r í a n entrar en sospecha J seguidme ; » y sal ió 
temblando por la misma puerta , y los condujo 
a l cementerio. 

L a madre de Gorgo buscaba en vano entre las 
colunas el sepulcro de los Androclenses, su fa ­
mi l i a ; y habiendo preguntado por él al anciano, 
este le dijo : « allí entre los dos cipreses es tán se­
pultados los Androclenses degollados por los Es­
partanos ; su patria no pudo erigirles otro m o ­
numento : » y con mesurado paso se dir igió ella 
a l triste lugar. 
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Instado el aaciauu por Gorgo para qu« le na r ­
rase la infausta calda de Anfea , empezó aquel 
su discurso de este modo : ¡ Como 1 ¿ eres. Mesenio 
¿ i g n o r a s la desgraciada historia de t u patria? 
Mas escucha ; verás si pudo nac ión alguna h a ­
ber llegado á mayor c ú m u l o de infortunios. » 
, « M u y lejos és tábaínos nosotros de pensar en 

d isens ión alguna , y aunque ve íamos 4 los Es ­
partanos ocupados en aprestos de guerra , nada 
p o d í a m o s sospechar ^ pues su conducta y su 
amistad no daban lugar a l menor indicio n i re ­
celo. Mas , joh perfidia ! Salió el ejeixito espar­
tano cuando menos se creia : su inicuo p lan es­
taba calculado ? y favorecidos por el silencio y 
las tinieblas de aquella funesta noche , penetra­
ron sin trabajo en la ciudad inocente y amiga : 
asomaba apenas.el a lba , y las calles de Anfea 
invadidas y a por los malvados , retumbaban a l 
es t rép i to de sus armas, de sus bél icos instrumen­
tos , y de sus terribics y feroces alaridos. ; O h l 
dioses! Saltamos todos temblando de nuestros 
lechos, y y a se oian los lamentos y los ayes de 
las infelices v í c t imas . M i padre salió á la calle 
artnado con su escudo y con su espada : m i m a ­
dre , apretando en sus brazos á m i hermano m e ­
n o r , se p rec ip i tó tras él para detenerlo : mis hei--
manas y y o corrimos azorados en su alcance; 
mas ¡ ay 1 q u é aciago momento ! un Espartano con 
su lanza a t ravesó e! n iño y el corazón de m i des-
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t l ichaí la madre : mi padre quiso defenderla, j 
cediendo <i la m u l l i l u d c a v ó sobre el cadáve r de 
'SU^esposa : all í ca jeron al par mis tristes her­
manas y y vagando entonces j o por donde me 
guiaban el miedo y el l i o r r o r , sin conocimienlo 
y sin t i n o , me refugié en el templo de Apo lo , 
| A h ! los gemidos de los moribundos retumbaban 
t a m b i é n en las elevadas bóvedas : de todas par ­
tes acorrian al l í los miserables habitantes : a l l í 
los rangos, los sexos y las edades eran confun­
didos por el mas inevitable y terr ible destino. E l 
Sacerdote, anciano venerable , pariente sin duda 
de esa muger que te a c o m p a ñ a , pues era t a m ­
b i é n Androclense, se colocó con i m p á v i d a sere­
nidad en el p ó r t i c o del sagrado templo con la 
banda del dios y el cetro de oro en la mano ; mas 
¡ oh escánda lo ! ¡ oh p ro fanac ión ! dando furiosos 
alaridos entraban y a los Espartanos por la calle 
que conduce al templo. ¡ P a r a d ! gritaba e l sa­
cerdote ; ¡ respetad al Dios vengador! ¡ tened, i n ­
humanos! y u n inclemente Espartano, sordo á l a 
p i edad , lleva la sacrilega mano á las venerables 
canas del sacerdote; lo revuelca sobre el polvo 
y lo pasa con su espada. Volaron en el momento 
las furias por todos los ángu los del sagrado r e ­
cinto • cada acero de nuestros frenét icos enemi­
gos lanzaba la muerte y la des t rucc ión J cada 
lanza h u n d í a s e en cien palpitantes pechos, que 
n i el casto seno de la postrada v i rgen , n i el pe-
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netrante l lanto del infante bastaron á contener 
ca í envuelto entre los cadáveres cuyos úl t imos 
latidos sentia acabar á pesar mió ó en mis t r é m u ­
las palmas, ó en m i oprimido corazón : no l l e ­
gaban á mis oidos sino los ú l t imos ajes del que 
luchaba aun con la agonía , ó los alegres y b á r ­
baros gritos de nuestros asesinos. Por la noche 
r e u n í mis postradas fuerzas | me l evan té por em* 
tre aquel infando cúmulo de muer te , j tjrope^-
zaildo con los desangrados cuerpos de mis pai--
sanos, í a l í del templo. Calles enteras se miraban 
derribadas : las ruinas j las llamas de los edif i ­
cios era ya solo lo que quedaba de la cé lebre y 
malhadada Anfea. E n fin, después de m i l en­
cuentros , de m i l mortales sustos^ logré salir de 
la c iudad , y r e u n i é n d o m e con algunos fugitivos 
nos dirigimos espavoridos á Staniclero. » 

« A l l í m i s m o , di jo Arquidamia , que habia y a 
vuelto de los sepulcros, a l l í se r e f u g i ó t a m b i é n 

m i m a d r e ele e d a d d e d iez a ñ o s ^ después que 

hubo perecido toda la familia de los Androclen-
ses;»»..,: r.y caa-liiotó i M . h ú & V \ 

« Ten confianza, Mesenio ^ esclamó Gorgo d i ­
r ig iéndose al anciano; y a v e n d r á n mejores t i e m ­
pos ; prepara á los Anfeenses ; cuén ta l e s el t e r r i ­
ble suceso que me has contado , y cuando oigas 
el penetrante grito d é l o s . . . . . . . Los Espartanos 
asesinaron á tus padres... tú te vengarás . » 

« ¡ O j a l á los dioses me conserven l a vida po r 
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"Vfif tan esperado d i a ! Tengo dos hijos robustos 
y esforzados.i... Dime, ¿ es yerdad que se ha de­
jado ver un Apetida ? Los mismos Anfeensés pre­
tenden haberlo conocido por el escudo. Tus ojos, 
joven , me lo confirman : ¿será pues verdad ? ¡oh 
dioses ! deja que vaya al templo j suplique al sa­
grado Apolo dir i ja sus pasos y su diestra. ¡ Adiós í 

Gorgo le detuvo, y echándole los brazos al 
cuello, le dijo ; *<E1 hijo del Apetida te da las 
gracias, amigo: » y m a r c h ó s e con su madre* 

E l viejo q u e d ó absorto y lleno de a d m i r a c i ó n , 
y aunque quiso alcanzados , nO le fué y a pos i ­
b l e , por lo que se pos t ró de rod i l l a s , y l evan tó 
las manos á los cielos haciendo votos por el feliz 
éxito de la empresa del Apetida. 

« Gorgo ^ dijo la madre al pasar por los cipre-
sfes, aqui descansan las cenizas de tus abuelos , 
¿ y no te arranca lágr imas su vista ?» 

« Y allí t a m b i é n , ¡ oh madre ! dijo Gorgo agi-* 
tado ^ a l l í es tán los Espartanos armados 3 al l í las 
ruinas del templo; y al l í hasta los mismos n i ñ o s , 
que en sus juegos hacen desprecio y escarnio de 
nosotros. No puedo l lorar , n i nos esforcemos en 
t r ibu ta r l ágr imas á los muer tos , sino socorros 
eficaces y prontos á los vivos. V á m o n o s J acele­
remos nuestra marcha ; se me despedaza el cora­
zón á vista de este m o n t ó n de escombros, y el 
reflejo de aquellas armas ofusca m i vista y hace 
estremecer mis miembros todos, « 

u 5 



62 LOS 'APETIÍUS-. 

Yotv íeron al bosque en donde Aristomcno y 
Pandion los estaban aguardando. Leíase el furor 
en el semblante de Gorgo , y al llegar á conve­
niente distancia ; « No nos detengamos , ¡oh pa ­
dre ! esclarad; all í es tán los E s p a r í a n o s armados; 
a l l í , en las ruinas de nuestros templos : y noso­
tros, ociosos y errantes, pisamos una tierra que 
siendo nuestra , sufre un dominio opresor : mar­
chemos al punto , que este dia es y a uno menos 
de venganza, uno menos de castigo á las cruel ­
dades de Esparta. » 

« Ahora te reconozco por digno nieto de los 
Apetidas : con q u e , ¿ p u e d e mas en t u pecho 
una madre que l l o r a , que una amante que se 
sonrie ? » 

T e m b l ó GOrgo á estas palabras que disperta­
r o n en su mente el recuerdo de su amante. Las 
escenas que ocupaban su imaginac ión se la ha ­
b l an como desterrado por entonces de su me­
moria. 

Ent raron en seguida en las ricas llanuras re­
gadas por el Pamiso , cuyas aguas distribuidas 
en una inf inidad de arroyos cor r ían en todas las 
direcciones : las p r ó x i m a s colinas, cubiertas de 
vistosas arboledas, embel lec ían tan deleitosa 
perspectiva ; pero un silencio de muerte reinaba 
por todas partes. 

u ¡ O h dioses! esclamó Pandion, ¡ qué singular 
mudanza! aqui se levantaban antes numerosas 
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t i l l a s , opulentas ciudades y inagníí icos lenlplos: 
a q u i , co"mo las olas de un vasto m a r , se impe­
l ían las ricas y feraces cosechas, y los parleros 
ecos r e p e t í a n en todas direcciones los alegres 
cantos de los segadores : en estas colinas p a c í a n 
numerosos r e b a ñ o s ^ y resonaban por todas pai ­
tes los acordes sonidos de las flautas de nuestros 
pastores. Por todas partes se observan ahora la 
des t rucc ión y la pobreza de nuestra patr ia . » 

Los pocos habitantes que encontraban los se­
g u í a n a lgún trecho , porque conoc ían el escudo 
de los A p e t í d a s , y la banda de la diosa Cé re s 
que llevaba Pandion} y u n rayo de a legr ía y de 
esperanza br i l laba en sus gozosos semblantes. 
Cor r ió la nueva que ios pueblos del contorno y 
los jóvenes Meseníos aguzaban sus aceros en el 
silencio de la noche^ 

Tomaron el camino de I t o m a , y llegados á la 
cumbre del monte inmediato que lo dejaba des­
cubr i r enteramente ^ saltaron las lágr imas de los 
ojos de Ar í s t omeno . « M i r a , dijo á Gorgo : aque­
l la es la colina regada con la sangre de tus abue­
los : aquel fué el ú l t imo asilo de los Mesenios : 
a l l í en donde se salvó J ú p i t e r en los brazos de las 
ninfas , cayó m i desgraciada patria : la cuna de 
J ú p i t e » f u é e l sepulcro de Mesenia^ Cinco a ñ o s 
enteros defendió aquel recinto la desesperac ión 
de nuestros paisanos. Su valor merec ía otro pre* 
m í o , pero no lo aceptaron los dioses : un indigno 
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e n g a ñ o puso en poder de los Espartanos la sola 
fortaleza que nos quedaba, y de este modo n i 
siquiera quedú el consuelo á los Mésenlos de 
haber hecho sus úl t imos esfuerzos muriendo en 
su defensa ; mas este no fué su fatal destino : h u ­
yeron las familias mas dist inguidas, prefiriendo 
vagar por los confines de la Grecia en busca de 
u n as i lo , que doblar la cerviz a l vergonzoso 
yugo que Esparta llamo paz. ¡ O h dioses! hace 
mas de cincuenta a ñ o s que esta paz oprime y 
pesa sobre los cuellos d é l o s vencidos, á quienes 
no queda mas que miseria que soportar é in jus ­
ticia que vengar. Subamos : aqui fijó la destruc­
ción su morada. » 

P a r á n d o s e Pandion en unas colimas medio 
derribadas : aqui Gorgo , d i j o , vivian en otro 
tiempo tus abuelos, reyes de la M é s e n l a . » 

« ¡ O h dioses! cal lad: r e spond ió Gorgo pá l i do • 
y desfallecido J ¿ queré is acabar conmigo , án tes 
que pueda tomar á m i cargo la venganza de m i 
patria? » 

Conforme iban subiendo por el monte , se ofre-
eia á su vista mayor estension , cuya amena v a ­
riedad llamaba la a t enc ión de nuestros viageros. 

A l divisar el Taigcto se disipó cual ligera nube 
todo el furor que tan intensamente se h a b í a apo­
derado del pecho de Gorgo : el pensamiento de 
Zeona vino á reemplazar la imágen de las c rue l ­
dades de Espar ta , y una lágrima que se escapó á 



LOS APETIDAS. 65 
sus ojos selló en un instante la profunda h e ­
rida que h a b í a n abierto aquellas en su cora­
zón . 

Cuando l legaron á la cumbre contemplaron el 
sol poniente que se les presentaba cual un her­
moso faro de abundante fuego, y la isla Esfac-
leria pa rec í a una p e q u e ñ a mancha nebulosa. E l 
imponente j inagestuoso cuadro d é l a naturaleza 
infundio á Gorgo u n dulce sosiego 7 y echando 
una mirada a l Taigeto a b r i ó de nuevo su pecho 
al puro amor que lo t iranizaba. 

« ¡Qué p e q u e ñ o , q u é reducido punto , dijo á 
Pandion en voz baja , es el pedazo de t ierra que 
va desde el Taigeto al mar! All í nace el s o l : ¡ cuan 
grandes, cuan sorprendentes son los lindes del 
un í verso ! ¿ Y por q u é la t i rá el pecho por la p r i ­
vac ión de un p e q u e ñ o m o n t ó n de abatido polvo 
que los hombres l laman patr ia ? E n donde me 
encuentre, all í es tará para m í la Mesenia ; en 
donde br i l le el sol ? al l í es tará m i patr ia . » 

« ¿ Do es tán la ruinas de la que fué u n tiempo 
la nuestra, Pandion ? p r e g u n t ó Gorgo. Allí yacen 
á nuestros pies, semejantes á las p iedrec í l las con 
que juegan los muchachos. ¿ Y el h o m b r e , con­
t i n u ó Gorgo , ha de sacrificar al hombre por la 
poses ión de estos guijarros? ¡ Q u é p e q u e ñ o se pre­
senta el Peloponeso desde esta altura l ¿Y no h a y 
para el alma puntos de descanso, ^desde los 
cuales pueda contemplar todo lo terreno con el 
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mismo desprecio que me ocasiona esta altura con 
respecto á la Alosenia? Mira allá el sol con que 
inagestad se sumerge en el vasto Ponto : observa 
este espacio inconmensurable, la bóveda que 
lorma el claro y luminoso cielo : d i m e , ¿e l v i l 
polvo de acá bajo puede merecer jamas la agita­
ción que nos atormenta por su causa, la admi-^ 
rac ión ó la venganza ? » 

« ¿ P u e s q u é , r e spond ió Aristomeno , debe el 
I iombre doblar la cerviz al insolente j u g o de sus 
enemigos , semejante á la res deslinada á los sa­
crificios? D i m e , G o r g o , ¿ tus oidos p o d r á n ser 
heridos por ios lamentos de tus paisanos, y t a 
pecho se q u e d a r á t ranquilo j sin la t i r? » 

« No j mas d ime , repuso Gorgo ; ¿ el objeto de 
nuestra empresa , de nuestra meditada subleva^ 
cion , de la guerra desastrosa á que vamos á en^ 
Iregarnos sin descanso, no es ver pobladas de 
hombres felices esas llanuras vastas, volviendo á 
levantar los derribados templos ? Pues bien': ¿ m e 
aseguras que podi eraos llevarlo al cabo ? H o j he 
visto por primera vez á los Espartanos j ¿ y donde 
tienes tú guerreros que hagan frente á aquellos 
guerreros ? No me anonada el t emor , porque 
Pandion me ha enseñado á m o r i r ; mas tampoco 
d e b e r á n temblar aquellos que m e d i r á n sus pesa­
das lanzas con las nuestras. » 

« Cegáronse tus ojos al b r i l lo de sus b r u ñ i d a s 
prmas, di jo Aris tomeno, j te parec ió que aque? 
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líos vibraban en sus diestras los ra jos mismos 

Á ú padre de los dioses. » 
« Después que ha j a s dado la primera batalla, 

en la que pe learé á t u lado , me dirás si dejo a l u ­
cinarme fáci lmente . Mas si los dioses nos niegan 
la victoria, ¿ q u i e n ba s t a r á á restituir un álito de 
vida á las v íc t imas de nuestro desconsejado f u ­
ror? ¿De ja rá de gemir la infortunada viuda so­
la tumba , j t a l vez sobre el ensangrentado ca­
dáver de su inmolado esposo ? » 

« N o te entiendo, Gorgo, esc lamó Aristomeno: 
¡ p u e s q u é ! ¿ q u i e r e s doblar la espalda al lát igo 
de Jos Espartanos? » 

« No : mas sí convencerte que la cruda sed de 
•v enganza te turba j te alucina : tú quieres der­
r ibar un p e ñ a s c o que está colgado sobre t u ca­
beza. » 

« ¡ Q u é i m p o r t a , si muero vengado! » 
« ¡ O h padre, este no es el lenguage de u n r c j . 

Los gemidos de los pueblos persiguen á los t i r a ­
nos , hasta en los obscuros lagos del T á r t a r o . « 

« ¿ Q u é quieres pues dec i r , temerario ? » 
« Que d e b i é r a m o s primero meditar sobre el 

fruto de la mas completa victoria que me plazco 
en suponerte. ¿No valiera mas con todo sacrificar 
la venganza del hombre al deber del r e j ? ¿No 
valiera mas reunir ese pueblo , c u j a sangre será 
necesario emplear para el vencimiento, j mar ­
char con él en busca de nueva patria , de nueva 
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Mescnia ? ¿ Q u i e n e s fueron los primeros que ci- ' 
mentaron la l ibertad de la Grecia , sino pueblos 
es t raños que instigados por un infausto destino 
á abandonar su antigua patria , vinieron á éstos 
c l imas, en donde levantaron sus templos y su 
sociedad ? ¡ O h padre! por espacio de cuarenta 
años encontraste en el Taigeto la l ibertad y el 
r e p o s o . » 

«¿Qué esp í r i tu te anima, Gorgo? dime, ¿ q u i e n 
l iabla en t í ? » 

« E l esp í r i tu de Pandion j del anciano O é b a l o , 
Espartano desterrado por su patr ia . Mj 

¡ De O é b a l o ! del hijo de Polidoro ! esclamaron 
3 la par Aristomeno y Pandion a t u r d i d o s . » 

« E l mismo, el abuelo de la joven á quien he j u ­
rado eterno amor, ¿ Lo conocéis ? Su s a b i d u r í a . . . » 

« Su artificio , r e spond ió Aris tomeno, su exe-» 
crable art i í icio den-ibo á la inespugnable Ito-^ 
m a ; j ahora,. . . . ¡ oh malvado! se vale de los he­
chizos de su nieta para robarme el c o r a z ó n de u n 
h i j o , del ú l t imo vastago de los Apetidas. ¡ O h 
oprobio! ¿y á este perverso que regó con nueva 
sangre el t ú m i d o de mi madre , le llamas t ú , sa­
bio , noble , amigo ? » 

« ¡ O h padre! si j o me hubiese apoderado de 
Esparta , ora empleando la fuerza, ora el ardid , 
¿ser ia por esto malvado , n i t ra idor? 

« ¡ Calla ! no oigan tus paisanos en t u boca e l 
cuconno de su mas detestable e n e m i g o , » 
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Aristomeno no pudo continuar con su hi jo u n 
diálogo que tanto le atormentaba : levantóse exas­
perado, j haciendo seguir á Pandion : ¿ v e s 
ahora ? le dijo cuando estuvieron algo distantes ; 
fcata a h í los frutos de t u condescendencia ; tú le 
enseñas te á amar indistintamente á los hombres, 
y esta filantropía , que se estlende mas allá 4e lo 
que prescribe la j u s t i c i a , le hace olvidar lo que 
debe á su patr ia . De tus manos pide la Mesenia 
un Apetida. » 

« No solo he de dar cuenta á la Mesenia , res­
p o n d i ó Pandion, sino t a m b i é n á la Grecia toda, 
al género humano, y á los severos jueces del T á r ­
taro : todos esos no j u z g a r á n seguramente como 
t ú . Deja obrar á t u hi jo : su conducta se conc i -
l iará t u amor y el aprecio de sus c o n c i u d a d a n o s . » 

« ¡ E l amor! el aprecio! ¿qué alma grande po­
seerá jamas ? ¿ Q u é acciones heroicas será capaz 
de completar el p r í n c i p e que cuenta todas las go­
tas de sangre que corren por las venas de sus v a ­
sallos ? su degradante h u m i l l a c i ó n lo confund i rá 
con la m u l t i t u d . » 

« ¡ O h Aristomeno ! Los á rbo les cargados de fru­
to incl inan sus ramas al suelo, y la nube que lleva 
en su seno la l l uv i a apetecida desciende de lo al to , 
y besa casi el humilde llano : mas el á rbo l es tér i l 
levanta sus vanas hojas á una desproporcionada 
a l t u r a , y la pá l ida y vana nube se encumbra l i ­
gera , y hasta perderse de nuestra vista. Apolo 
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vivió entre paslores , y Céres enseñó la agr icul­
tura á los hombres. L a fama de t u hi jo igualará 
un día á la t u j a . » 

Con este razonamiento llegaron á la choza del 
sacerdote T c o c l o , que y a los estaba esperando , 
y su hi jo Manticlo rec ib ió cordialmente á su j o ­
ven amigo. E n la cumbre mas elevada encendie­
ron Gorgo y Manticlo una grande hoguera , que 
era la seña convenida para prevenir á los nobles 
Meseníos estacionados en distintos puntos , que 
los Apetidas estaban en el monte I toma. 

P a r á r o n s e los dos amigos de t r á s de la choza 
entre las ruinas del templo de .Túpiter , y obser­
vando Gorgo á una hermosa joven sentada en un 
trozo de coluna : « Parece, d i jo , que aquella don ­
cella te aguarda. Manticlo dió u n tierno abrazo 
á su amigo , y encaminándose ambos á aquel s i -
i í o : « T ú amas t a m b i é n , dijo aquel, y te ves como 
y o obligado á ocultar t u amor. Esta que ves es la 
que ha elegido m i corazón , la bella , la virtuosa 
Arelusa de quien te h a b l é en nuestras confian­
zas : acercóse esta temerosamente á la seña de su 
que r ido , y se dieron un estrecho abrazo luego 
que estuvieron reunidos. T u amas á una Espar­
t ana , Gorgo , y y o á una Mesenia, c o n t i n u ó 
Manticlo , y ambos somos á cual mas desgracia­
dos. Aretusa no es de tan ilustre linage como e l 
m í o , y cata a h í su pr inc ipa l delito. E l sacer­
dote de J ú p i t e r , mí padre, que nos cr ió juntos , se 
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esfuerza ahora, pero en vano , en destruir el ino­
cente amor que nac ió en nosotros. ¡ O h dioses! 
enjuga tierna amiga ese doloroso l lanto j primero 
caerá la ú l t ima esperanza de los Mesenios , que 
llegue á borrarse t u encantadora imagen de m i 
c o r a z ó n . « 

L a suerte igual de nuestros dos jóvenes estre­
chó mas los v íncu los de la reciente amistad y 
confianza. 

L a luna llena que se divisaba sobre el Taigeto 
vibraba sus pá l idos rayos sobre las ruinas del 
templo : los vecinos bosques resonaban con los 
melifluos trinos del enamorado ru i señor : era la 
noche del amor que parec ía animar á la natura­
leza destruida ; Gorgo embebido , es tendió sus 
brazos hác ia el Taigeto , sin meditar que 'estaba 
sentado sobre el sepulcro que guardaba las ce­
nizas de sus abuelos. 

Hasta media noche no regresaron los dos a m i ­
gos á la choza: durmieron ambos en u n mismo 
lecho , y los nombres de Zeona y Aretusa , p r o ­
feridos en el sabor de sus apacibles s u e ñ o s , sa­
l ie ron con m i l suspiros de sus amantes labios. 

A l amanecer del siguiente dia llegaron de t o ­
das partes y por diferentes caminos los ilustres 
Mesenios , á quienes avisó la hoguera , y Teoclo 
condujo á toda la comitiva á la cima del monte , 
en las mismas ruinas del derribado templo. T o ­
dos ios objetos de des t rucc ión que se d e s c u b r í a n 
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a sus píes no servían mas que de encender y a n i ­
mar la furiosa sed de venganza que se abrigaba 
en sus pechos. 

« No empleare m i discurso, esclamó Teoclo 
ade lan tándose con su trage sacerdotal, para es-
citaros á la venganza. Aqu i pisamos las ruinas d é 
nuestro templo sagrado. Cuantas piedras oprimen 
vuestras plantas, son oí ros tantos sepulcros d é 
vuestros progenitores ; por do quiera que t e n d á i s 
la vista divisareis sangrientos rastros de la cruel­
dad de Esparta : aquellos p ingües campos cerca 
del mar, con cien villas y cien poderosas ciudades 
que formaban parte de nuestros dominios , han 
sido condonados por los Espartanos á los i n h u ­
manos AsinenseS ; las llanuras regadas por el Pa-
m i s o , envidiadas de toda la Grecia, yacen ahora 
iücu l t a s y sin habitantes : han desaparecido 
hasta las mas p e q u e ñ a s aldeas , y en su lugar sé 
levanta la espinosa zarza , ó se dilatan los fango­
sos charcos. A q u i con vosotros, varones fuertes, 
y con el animoso nieto de Alcides está ahora la 
Mesenia. Las sombras de nuestros abuelos nos 
rodean por todas partes ; la Grecia tiene los ojos 
fijos en nuestros hechos, y los benéficos dioses 
acogen piadosamente nuestros incesantes votos, 
y preparan sus terribles rayos. Venganza pues i 
venganza contra Esparta. » 

Br i l l a ron al punto m i l lucientes espadas, y 
juraron todos venganza por la laguna del Averno . 
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Todos confirmarou la noticia de que los M e ­
semos del pa i s , animados del mismo e s p í r i t u , 
solo anelaban correr á las armas, ansiosos de 
sacudir la opres ión , esperando el momento f a ­
vorable ; que Esparta no se temia la tempestad 
que le amenazaba , j que Anfea no era guar­
dada con la mayor vigilancia , despreciando los 
esfuerzos .que pudieran bacer por recobrarla , 
unos esclavos humillados. 

Todos se entregaron pues á la grata efusión de 
la mas sensible a legr ía . Solo E v e r g é t i d a s , cuya 
malograda amante habia sido sacrificada al furor 
de los Espartanos, porque in ten tó escapar de la 
esclavi tud, se hallaba frenético é inconsolable, 
sentado en uno de aquellos sepulcros . sus ar­
dientes ojos estaban fijos hacia mas allá del T a i -
geto , donde se levanta Esparta : pero en fin d i ­
r ig iéndose á Aristomeno : « j a habé i s resuelto , 
le d i j o , la des t rucc ión de ese enemigo pueb lo : 
mas ¿á q u é a g u a r d á i s ? ¡ A h ! mientras os entrete­
néis aqui en inút i les reflexiones y mueren desas­
trosamente nuestros conciudadanos, y ella p e ­
reció bajo el lát igo cruel. Os ju ro que en el mo­
mento de divisar la hoguera estuve por declarar 
á los Espartanos que u n Apetida reunia en este 
monte á los despreciados Mescnios, con el o b ­
jeto de sublevar el pueblo : de este modo h u ­
bierais acabado y a de del iberar , y la necesidad 
nos hubiera conducido ai campo de la gloria. 
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Por f i n , ¿á qué e s p e r á i s ? ci idi ido marchamos? 
« Cuando á medianoche veáis la misma h o ­

guera, nobles Mesenios, dijo Aristomeno , enton­
ces corred todos á las armas, y cada uno de v o ­
sotros con los su jos se encamina rá á Dera ; al l í 
cor re rá la primera sangre de la venganza : a l l í 
caeremos sobre nuestra presa, semejantes al 
águila del padre de los dioses. » 

« P u e s bien, dijo E ver gé l idas , ¿ n o h a b é i s oido, 
amigos? cuando se encienda la hoguera. A d i ó s , 
en Dera nos v e r é m o s . » 

G o n i p o , joven de una belleza igual á la de 
Apolo , esclamó lleno de ardor : « B i e n , pues , 
la llama es la imagen de la venganza, sea ella 
nuestra seña de r e u n i ó n : nosotros encende rémos 
otra hoguera para prevenir ai Apc í ida que em­
prendemos nuestra m a r c h a . « 

Aristomeno se quedó largo rato en la cumbre 
del m o n t é considerando los dominios de la usur­
padora Esparta , j no pudiendo soportar las 
ideas que asaltaban su desespérada mente, se r e ­
t i ró á la choza del sacerdote. 

Quedaron solos Gorgo y Maní i c i o , esperando 
á la bella Aretusa , que no t a r d ó ' e n juntarse con 
su amante. E l mismo sitio que poco ha habia 
retumbado de tantos juramentos de estermina-
dora venganza, repe t í a ahora con débi les ecos 
los ardientes suspiros del amor. Aretusa estaba 
triste y l lorosa , porque de lejos habia presen-
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ciado la imponente entrevista. « A h Manticio , 
decía sollozando 7 si me abandonas , estas d e r r i ­
badas colunas q u é encubren ahora nuestro con­
trastado amor , serán á mis ojos mor í a l e s recuer­
dos de m i pasada dicha, y a c a b a r é m i existencia 
entre sus e s c o m b r o s . » 

L a luna vibraba sus vacilantes ra jos sobre las 
ru inas , j á su escasa luz divisaron u n hombre 
que se encaminaba hacia ellos, y conocieron ser 
el Apetida. E s c o n d i e r o n í e Manticio y Aretusa en 
un pór t i co der r ibado , j Gorgo fué al encuentro 
de su padre. T o m ó Aristomeuo á su hi jo de la 
mano , y lo condujo al interior del templo. Pa­
róse Ar is tomeno, dob ló las rodillas delante de 
u n magníf ico sa rcó fago , y sembró el pavimento 
de diversas flores que llevaba al intento. 

« ¿Qué lugar es este que siembras de flores, oh 
padre? » dijo Gorgo. 

« A q u i yace m i desdichada madre , esc lamó 
tristemente el A p e t i d a , y aqui su padre , el mas 
infeliz de los mortales. Esparta le obligó á tras­
pasar el corazón de su h i j a , y después aquel á 
quien t ú l l a n l a s sabio , generoso, O é b a l o , en fin, 
le obl igó á darse le muerte. S ién ta t e : sabias la 
historia de nuestras familias. « 

Sentóse Gorgo temblando sobre el sepulcro de 
los Apetidas , y Aristomeno empezó asi ; 

« Diez a ñ o s h a b í a que el furor de la guerra 
asolaba a' nuestra pafr ia , mas la juventud mese-
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n í a se hallaba aguerrida , y no temblaba delante 
delante de los ejércitos espartanos : la p e r s u a s i ó n 
de que peleaba por su p a t r i a , por sus esposas , 
por sus hijos , le in fund ía u n valor incontrasta­
ble . Unas veces Tencedores, otras vencidos^ la 
victoria resistia entregar el laurel á ninguno de 
los dos partidos. Los crueles Espartanos viendo 
que no podia i í acabar con nosotros ^ asolaron 
nuestros campos, y quemaron hasta nuestras 
aldeas : no esperaban vencernos, y Goníiaron 
conseguir nuestra des t rucc ión^ h a c i é n d o n o s sen -̂
t i r la penuria de toda especie. A la estrema esca­
sez que pronto empezó á esperimentarse, siguióse 
una peste asoladora* Los gefes mesenios resol­
vieron hacer la guerra del mismo modo : fortifi» 
c a r ó n este monte, j edificaron en él una ciudad : 
las restantes d é l a Mesenia fueron abandonadasT 
y presa por consiguiente de las llamas. Todas 
las fuerzas de la Mesenia quedaron concentradas 
en este solo punto . Hac íamos frecuentes i ncu r ­
siones en la Liconia , de modo que m u y presto 
esperimentaron t a m b i é n ellos todos los horrores 
de la miseria : mas nuestra s i tuac ión era cada 
dia mas apurada , y nos fué preciso consultar el 
oráculo de Delfos. M a r c h ó el emisario, visitó a la 
Py t i a , y regresó ; pero herido de muerte por los 
sitiadores : entró- desangrado en I toma, . y r o ­
deado de los Apet idas , puso moribundo la res­
puesta del dios en roanos del mismo rey Eufco; 
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en el templo de J ú p i t e r : lomólo el r e j j mi ró á 
todos los circunstantes, y rompió el sagrado sello* 
A medida que iba l eyendo , iba demudando el 
color de su rostro. . . y al f in con balbucientes y 
t r é m u l a s palabras le j ó el decireto del severo 
Apolo , que decia asi : S a c r i f i c a d á los dioses i n ­

fernales en l a o b s c u r i d a d d e l a n o c h e , u n a v i r ­

g e n e l e g i d a p o r s u e r t e d e l a s a n g r e de los ¿ á p e * 

¿/¿/ai. Quedaron todos consternados é inmóvi le s , 
y cada padre se figuraba ver y a descargada l a 
ominosa cuchil la del sacrificio sobre la cabeza 
de su hija : nadie sin embargo se a t revió á m u r ­
mura r , y resolvieron echar suertes en el mismo 
instante. Temblaba cada uno al acercarse á t o ­
mar su fatal l o t e , y Licisco t o m ó con él el de­
creto de muerte para su desdichada hi ja . E x a ­
minólo i m p á v i d o el anciano, y l evan tándose 
m a g n á n i m o en medio de sus parientes : S a l v a d a 
e s t á l a A l e s e n i a , A ] ) e t i d a s , esclamó con voz en­

tera y segura. No pros igu ió : quedó la r e u n i ó n 
en el mas profundo silencio , y Licisco se a p o y ó 
en el altar , que dentro de poco debia ser r e ­
gado con la sangre de su h i ja . Los Apetidas lo 
coronaron de flores, y lo condujeron en t r iunfo 
á su casa. Ya se habia esparcido la terrible nueva 
por la ciudad , y las madres mesenias pregunta­
ban azoradas el nombre de la v í c t ima . ¡Oh dioses! 
esc lamó horrorizada á los primeros susurros de í 
fatal acaso la infeliz madre que debia prestar su 

i . 6 
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sangre al sacrificio; ¡oh dioses! con t inuó abrazan­
do á su h i ja , j oye á lo lejos resonar los gritos de 
la muchedumbre. E l peligro amagaba i n m i n e n ­
temente , j la existencia de su hi ja le era t{d vez 
mas cara que la suya propia : sin esperar la l l e ­
gada de su inhumano esposo, coge á su h i ja , apre­
sura su marcha saliendo por una puerta secreta, 
y b u j e de las murallas de I toma. P á l i d a s , des­
fallecidas , llegan á la ribera del Pamiso , se p r e ­
cipitan temblando en la barca de paso , y se en ­
caminan á la ori l la opuesta. S a l v a d n o s ! esclaman 
á los Espartanos , que se hallaban estacionados 
al otro lado : el horror habia despedazado el co­
r a z ó n de aquella desgraciada madre : estrecha á 
su hija en su seno , y cae sin vida en sus brazos. 
Los crueles Espartanos enternecidos por primera 
vez á tan inopinado suceso, toman á la hi ja , le 
prodigan sus cuidados, examinan el c a d á v e r , y 
lo sepultan en silencio. La joven fué conducida 
á Esparta en donde á los pocos dias el devorador 
pesar de tantos infortunios la l levó al sepulcro. 
Buscaron los M esenios , pero en vano , á la i n o ­
cente hija de Licisco , y cuando llegaron á saber 
su apresurada fuga , se apode ró de sus án imos el 
mas infando terror : por todas partes resonaban 
los gritos de desesperac ión . Las esposas de los 
Apetidas corrian furiosas y consternadas hacien­
do ineficaces votos. ¡ A h I la cruda mano de los 
irritados dioses pesaba despiadadamente sobre 
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í toma . Entonces, Gorgo , entonces, hijo i n io , fue 
cuando se ade lan tó el raágnánimp Arislodemo.. . 
cata a h í su sepulcro... . al consternado pueblo, j 
gr i tó asi con imponentes acentos: / Q u é ! s e r á que 
q u e d e d e s t r u i d a n u e s t r a ¡ j a t r i a p o r q u e l l o r a n 

n u e s t r a s m u g e r e s ! M i l l a r e s d e g u e r r e r o s h a n 

c a i d o p r o d i g a n d o l a s a n g r e m e s e n i a e n s a l u d 

d e l a p a t r i a , y nos h o r r o r i z a , nos c o n s t e r n a 

a h o r a , v e r t e r l a de u n a s o l a v i r g e n ! L a s es ­

p a d a s d e los E s p a r t a n o s n o h a n p o d i d o r e d u ­

c i r n o s d l a e s c l a v i t u d , ¿ y de n u e s t r a s m u g e r e s 

nos v e n d r á n l o s pe sados g r i l l o s ? V o t e n g o t a m ­

b i é n u n a h i j a : m u e r a ^ s i I d t o c a l a suer te^ p o r 

l a s a l u d d e M e s e n i a . S e g u i d m e A p e t i d a s , s e ­

g u i d m e a l s a g r a d o t e m p l o d e J ú p i t e r . 

L e v a n t ó s e un tumul to por todo el pueblo : va ­
gaban frenét icas las mugeres dando descompues­
tos alaridos , y parecia la ciudad entregada á 
todos los horrores de la a n a r q u í a . Finalmente 
Aristodemo a c o m p a ñ a d o del rey Eufeo p e n e t r ó 
por la m u l t i t u d y llegó al templo , pero n i n g ú n 
otro Apetida siguIÓNSus pasos, antes le hicieron 
gaber que pr imero consentirian en abandonar la 
Grecia , que en ver degollar á sus hijas. A r i s t o ­
demo, furioso, enardecido, lanza mil insultantes 
dicterios á los cobardes Apetidas que se negaban 
al sacrificio j corre desatinado á su casa , coge 
impetuoso la mano de su bija , que c a y ó sin sen­
t ido al escuchar el decreto de su padre , y en 



8o LOS APETIBAS. 

medio de su acalorada presura le pregunta:,¿Í??V.< 
m e s e n i a ? S í . - respondió Nicoclea, volviendo en 
s í con t r é m u l a voz. P u e s m u e r e , h i j a , m u e r e 

p a r a s a l v a r d t u p a t r i a : u n a m u g e r d e l a r a z a 

d e los J p e t i d a s debe d a r c o n su s a n g r e l a l i ­

b e r t a d á M e s e n i a : este es e l q u e r e r d e los d i o ­

ses. Exailsda Nicoclea á los nombres de patr ia 
y l ibe r tad , se levanta varonilmente , y grita en 
aila voz : Guiame al sacrificio : sálvese la Mese­
nia. Estuvieron largo rato abrazados padre é hija» 
sin que una sola lágr ima saliese á humedecer los 
ojos de m i madre. 

« ¡ Como 1 era t u madre Nicoclea ! i n t e r r u m p i ó 
G o r g o , t u madre ! y este..,., este >» 

« E s el sepulcro , r e spond ió Aristomeno : l e ­
van tóse G o r g o , echóse de rodillas delante de él» 
y lo regó con copiosas lágr imas . » 

« D e esta familia desciendes t ú , con t inuó Aris-
tomeno; tus ascendientes lo sacrificaron todo por 
su patr ia , j Esparta fué su total esterminio. Mas 
oye el resto de su desgraciada historia : Ar i s to -
demo apre tó á su hija en su seno , y la condujo 
por entre la muchedumbre. Cuando Nicoclea se 
adv i r t ió entre la m u l t i t u d , entonces le asal tó el 
recuerdo de Cleonto su esposo , y de m í que era 
su solo h i j o . » 

« j C o r a o pues! esclamó Gorgo? no decia el orá­
culo que debia ser una virgen la que habia de 
dedicarse á ios dioses infernales ? » 
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Aristodemo no sabia que su hija fuese la muger 
de Cleonto ; y su hija ignoraba que la v í c t i m a 
debiese ser una v i rgen , porque solo los Apetidas 
estaban informados del o r á c u l o . Cleonto era ê  
mas noble de los jóvenes Mesenios , y dos veces 
agradecida la patria , le habia adjudicado el pre­
mio del valor . Cuando regresaba con el e jérc i to , 
salian las doncellas á su encuentro y entonaban 
miles himnos en su alabanza. E n las ú l t imas ac­
ciones habia mandado el ejército del centro, hon­
roso cargo que le habia disputado Aristodemo, 
y que no pudo obtener á pesar de su crédifo , y 
de su valor . Resentido por este accidente, no 
miraba con buen semblante al fuerte Cleon to ; 
mas su hija sin atender á los fútiles motivos de 
su padre , le prodigaba todo su c a r i ñ o . Desespe­
rando obtener el consentimiento de Aristodemo, 
casá ronse en secreto i y y o fu i el fruto de aquel 
desgraciado himeneo. O c u l t ó m e Cleonto en la 
casa de sus padres, y nadie sabia de m i existencia; 
por la noche venia Nicoclea á estrecharme en su 
car iñoso seno, r e g á n d o m e con sus l á g r i m a s . 

Aristodemo como he d i c h o , conducia á su hi ja 
gritando en alta voz al admirado pueblo que lo 
circundaba : M i h i j a m u e r e g u s t o s a p a r a d a r 

l a s a l u d d M e s e n i a . La m u l t i t u d abria respetuo­
samente paso á aquella m a g n á n i m a pareja , que 
se encaminaba al sagrado t e m p l o , s iguiéndolos 
el pueblo absorto, y lleno de un sagrado terror . 
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Kurp-udiéronse las §íj.torchas cid t emplo , y 
bril laba j a con el sagrado fuego la espantosa pira 
delante de las aras. Nicoclca suspiraba abando­
nada en el seno de su padre , sin atreverse á es-
tender la vista al rededor , en donde pudiera ha­
l lar á su adorado C íeon to , y sin embargo el solo 
dolor que la oprimia , mas activo que la cruda 
ima'gen de la cercana muerte , era verse privada 
de darle el postrer abrazo , el ú l t imo adiós ; l e ­
v a n t ó por fin los ojos , y el pr imer objeto que d i ­
visó , fue al piadoso y e n g a ñ a d o Pontífice con la 
terrible c u c b ü l a del sacrificio en la t r é m u l a 
diestra. 

Los desordenados gritos de I toma hablan l l e ­
gado al p ié de la colina en donde estaba situado 
Cleonto con parte de las tropas : al pr incipio te­
mió que los Espartanos no hubiesen penetrado 
por la parte opuesta: en seguida divisó el templo 
i luminado , y que corria a él el curioso pueblo. 
¿ Q u é singular ucontecimiento turba el reposo de 
nuestros conchidadanos ? esclamó algo alterado' 
Quédese aqui Ta mi tad de vosotros , y seguidme 
los d e m á s : sin detenerse t repó el monte acele­
radamente , llegó á los primeros centinelas, y 
p r e g u n t ó la causa de la novedad que agitaba á 
l iorna . Aristodcmo sacrifica d su hija en el tem~ 
/;Zt>, le respondieron. Q u e d ó aterrado y sinaliento 
á estas palabras; á pesar de su entereza no pudo 
contrastar el singular terror que le asal tó de MU* 
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proviso al escuchar el peligro de su esposa; corre 
con la velocidad del r a j o J llega al p ié del o m i ­
noso templo ; liace oir su espantosa voz , y entra 
ab r i éndose paso por la apretada m u l t i t u d . Ya se 
hallaba Nicoclea estendida sobre las aras ; en su 
rostro se miraba impresa la palidez de la muerte; 
el frió sudor de sus sienes humedecia la guirnalda 
del sacrificio, y el sacerdote levantaba j a la f a ­
t a l cuchil la . Cleonto observa a tóni to el estraor-
dinario espectáculo , palpa sus p á r p a d o s para no 
dar c réd i to á una i lusión , mas un suspiro de la 
v í c t ima es una espantosa hoguera que enciende 
de nuevo su suspendido furor ; lánzase frenético 
sobre el impío sacerdote , lo revuelca por las n u ­
merosas gradas , j el pueblo se siente sobreco­
gido de hor ror . ¿ Q u é i n t e n t á i s , s a c r i l e g o s i n h u ­

m a n o s ? g r i t a blandiendo la luciente e s p a d a . / ^ 
q u i e n p e n s á i s s a c r i f i c a r ! Nicoclea se a b a n d o n ó á 

sus brazos , j vió br i l l a r sus muertas esperanzas. 

Aristodemo vuelto en sí de su primer asom­
bro: ¡ M o n s t r u o ! É s c l u m a . , ¿ a s i p r o f a n a s e l m a s 

s a g r a d o ele n u e s t r o s r i t o s ? I g n o r a s a c a s o q u e 

A p o l o o r d e n a e l s a c r i f i c i o ? V u e l v e l a v í c t i m a 

á l a s a r a s ! Cleonto la ap re tó mas en su seno , j 
sin responder á Aristodemo evoca á sus soldados, 
y les g r i ta : V e n i d , a m i g o s , a y u d a d m e d a r r a n ­

c a r es ta i n f o r t u n a d a v í c t i m a d e l f u r o r d e u n p a ­

d r e d e s n a t u r a l i z a d o : los soldados los rodean 
punto , j enristran sus agudas lanzas. 
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« D é j a l a , grita el r e j levantado j a de su asiento, 

tis t a ' v í c t i m a d e J p o l o , » 

u ¿ Y q u i e n os l a h a p r e s t a d o , esclamd Cleonto, 

s i endo m i a ? s iendo m i a m a d a ? p r i m e r o c a e r á 

I t o m a en r u i n a s q u e p e r m i t a sea v e r t i d a u n a so­

l a g o t a d e su s a n g r e , » 

« ¿ Y a m a s m a s d t u d a m a q u e d t u p a t r i a ? 

dijo el r e j ; a c u é r d a t e , C l eon to que e r e s mesen io t 

« S i , s o y m e s e n i o , y s i l a s a l u d d 0 m i p a t r i a 

l o e x i g e , y o m i s m o l a i n m o l a r é d l o s dioses', m a s 

p r i m e r o , . . , . , » 

« L e e , dijo Aristodemo, l a s en t enc i a d e A p o l o , 

j el rey la l e y ó en alta voz, 

« / A h m h u m a n o s ! y s a c r i f i c á i s á N i c a c l e a l 

S a b e d p u e s que N i c o c l e a es m a d r e , » 

« / I m p o s t o r i n d i g n o ! esclamo i n ñ t a d o A r i s t o ­

demo , r e s t i t u y e l a v i c t i m a que M é s e n l a ded ica , 

d sus d ioses , >i 

« E s m a d r e . M e s e m o s , y su h i j o e s t á en m i 

p o d e r : c o r r e d d b u s c a r l o , n 

Desesperado Aristodemo, se precipita sobre su 

inocente hi ja , y hundiendo su acero en su t e m , 

blante pecho; A p o l o , r e c i b e d t u v i ' c t i m a , esclama^ 

y re t i rándolo hume í in t e en la caliente sangre; 

s a l v a d a e s t á l a M é s e n l a , a ñ a d e , y cae Nicoclea 

en los brazos de mi padre, diciendo entre sus úl­

timos suspiros ; s í , s o y l a esposa de C l e o n t o , y 

m a d r e t a m b i é n , A r i s t o d e m o , » 

E n vano p r o b ó Cleonto atajar la sangre de S14 
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esposa que manaba á raudos de la honda herida. 
E l mas profundo silencio reinaba en el sagrado 

recinto j los suspiros de la moribunda se hacian 
sentir por in tervalos , y los pechos de los c i r ­
cunstantes l a t í an de horror y de c o m p a s i ó n . E n 
este momento apresurando sus pasos é i n f o r m a ­
da del acaso, cor r ía hacia el altar la madre de 
Cleonto l l evándome en sus brazos. Mas, ¡ oh des­
t ino ! y a era tarde. » 

« INicoclea ab r ió sus turbados ojos, me recibió 
en sus brazos , me b a ñ ó con su sangre, y espiró 
a p e l l i d á n d o m e su h i jo , » 

« Aristodemo cub r ió su rostro y se a p o y ó en 
una de las colunas. Los Mesenios estremecidos 
se ret iraron en silencio, y m í padre p e r m a n e c i ó 
largo rato abrazado con el c adáve r de Nicoclea. 
Mas por fin dispertando del profundo letargo en 
que y a c í a sumergido, y t o m á n d o m e en sus b r a ­
zos : JTo te c o n s a g r o , g r i t ó , h i j o d e l m a s d e s ­

g r a c i a d o a m o r , y o te c o n s a g r o a l o d i o i m p l a ­

c a b l e c o n t r a E s p a r t a : » y c a y ó conmigo des­
mayado en los brazos del sacerdote y del r e y . 

Aquí dió fin el A p e l i d a , y tomando la mano 
de Gorgo le dijo con voz t ie rna : « a h o r a d ime , 
¡ o h h i j o ! por la sangrienta sombra de Nicoclea, 
¿ ha de ser una Espartana la esposa de u n A p e -
t ida? ¿ U n a Espartana se s e n t a r á en el solio de 
Mesenia ? A c u é r d a t e , G o r g o , que eres nieto de 
Cleonto y Nicoclea. » 
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« T a m b i é n , padre , s ab ré y o sacrificar m i pa ­
sión , si el bien dé m i patria lo exige. » 

« No lo dudes, pues, es indispensable. ¿Como 
obedecerá jamas la Mesenia al bi jo de una Es ­
partana que Uegaria á ser su rey ? » 

« C u é n t a m e en fin como murieron Aristodemo 
y Cleonto. » 

Aristomeno con t inuó asi : « Ü n terrible acon­
tecimiento l lenó de desesperación á los Mesemos. 
Mur ió el rey en una acción , y sobre S u c adáve r 
consegu ímos la lilas completa victoria : la mas 
insaciable sed de venganza habla reconciliado á 
m i padre y á Ar is tódcmo , y a q u é l d iá p r e c i p i ­
t ándose ambos sobre los mas espesos batallones: 
sacrifiquemos d Nicoc lea , gritaban furiosos, 
sacrifiquemos víct imas sobre víc t imas . Concluido 
el combate los gefes mesemos resolvieron reem­
plazar la p é r d i d a de su rey, y Aristodemo c iñó 
la diadema por ac lamación universal. Bajo su 
d i recc ión la guerra fué mas encarnizada y san­
grienta : pa r ec í a que la sombra de Nicoclea ins­
piraba valor y sed de estemiiriio á nuestros guer-

« Invadieron de nuevo los E s p a r í a n o s nuestro 
t e r r i t o r io , reforzados con tropas corintias : los 
Mesemos salieron al encuentro. E l denso polvo 
ettcubria la litó del sol , mas cediendo al fuerte 
t i e n t o que re inaba, nos dejó ver distintamente 
!e>s encuentros de la batalla. Yo , con otros n iños 
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de m i edad y con las mugeres de I l o m a , gozaba 
del terrible espec tácu lo en aquella cuesta que se 
descubre á la salida del Acrópol i s . Bien presto 
se vio el campo sembrado de muertos y heridos. 
Los Espartanos y sus aliados asaltaban con u n 
ardor increible á nuestras falanges, y eran al 
momento rechazados y cargados á su vez : la 
victoria se m o s t r ó indecisa por muchas horas, 
mas al fin advertimos que h a b i é n d o s e apoderado 
el terror de los enemigos , abandonaban p rec i ­
pitadamente el campo, huyendo en desó rden 
dcl apremio de nuestras.langas, y o ímos resonar 
por todas partes el h imno de la vic tor ia . Mas , 
¡ a h ! la dicha de Mesenia fué de m u y poca d u ­
r a c i ó n . E l o rácu lo consultado de nuevo habia 
prometido la victoria al pr imero que ofreciese 
u n t r í p o d e á J ú p i t e r de I toma, L o m a n d á m o s 
construir al momento ; pero ántes que llegase el 
instante de colocar nuestra ofrenda al dios , el 
pérf ido O é b a l o , ese detestable viejo á quien tú 
llamas amigo , penetra en I toma en traje de ca­
zador; entra en el templo de noche , y coloca la 
ofrenda en las aras de J ú p i t e r . Esta fatal c o n ­
tingencia hizo decaer el án imo de los Mesenios, 
y desde aquel punto todas las desgracias agovia-
r o n á nuestro consternado pueblo. R e u n i é r o n s e 
los Mesenios en el templo para hacer u n sacri­
ficio, y Aristodemo tomando la sagrada cuchil la 
«sc lamo en alta voz : A c e p t a , oh dios, este sa~ 
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c r i / i c i o : mas ¡oh fatalidad sin ejemplo!las v í c ­
timas cayeron al punto muertas , sin que el r e j 
las hubiese tocado , j sen tándose medio desma­
j a d o Aristodemo á vista del fatídico azar, dijo 
con turbada voz; se a c a b ó ; p e r d i d a e s t á l a M é ­

s e n l a . » 

« Re t i r á ronse todos derramando copiosas l á ­
grimas, haciendo inúti les votos, j u n nuevo 
acontecimiento vino á c o a í i r m á r los aciagos p re ­
sagios. L a sombra de Nicoclea se aparec ió á Aris­
todemo en sueños cuando creia estar preparando 
ttu sacrificio : mirólo con airados ojos, d e r r i b ó ' 
e! a l t a r , se apode ró de sus armas, le mos t ró la 
sangrienta her ida , j le dió una corona de oro j 
una tún ica blanca, tristes adornos con que son 
sepultados los rejes de Mesenia. L a mas sombr í a 
tristeza se a p o d e r ó de su án imo abatido: m i padre 
probaba consolarlo, distraerlo j sugerirle nuevos 
medios de procurarnos la s a lud , mas todo fuó 
en vano : á poco tiempo fué hallado sobre el se­
pulcro de su hija atravesado con la misma daga 
con duela sacrificó. Ya no se v o l v i ó á elegir r e j : 
h u y é r o n l o s mas nobles Mesemos, quedando solo 
losApet idas , prefiriendo mor i r que verse despo­
jados de su reino : todos perecieron , j solo m i 
padre sobreviv ió á la total ru ina . » 

« Los Espartanos instruidos de nuestra cons­
t e r n a c i ó n , asaltaron el mon te , y todo cedió con 
la muerte de los principales caudillos : m i pa-. 
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dre me t o m ó en sus brazos, y me condujo á ía 
choza de Pandion , en las quebradas p e ñ a s del 
L i c o , en donde recibiste la vida. Después de a l ­
gunos meses me condujo m i padre á I t o m a , y 
a l mirar convertido en cenizas el t rono de Mese-
n i a , asaltado m i pecho de la mas activa i n d i g ­
n a c i ó n j u r é en el sepulcro mismo de m i madre 
odio eterno, j venganza á Esparta : regresamos 
a l L i c o ; m i padre me á i ó por esposa á una des­
graciada mesenia del mas ilustre origen, y m u r i ó 
en breve consumido del mas acerbo dolor. » 

A q u i did íin Aristomeno , quedando ambos su­
mergidos en la med i t ac ión : mas pronto salieron 
de aquel estado ; una grande hoguera que empe­
zaba á arder en la mas alta cumbre del monte , 
se es tendió velozmente, levantando sus llamas 
hasta las liubes. Aristomeno y Gorgo corrieron 
a l l á , y encontraron á un hombre que se afanaba 
en meter l eña en la hoguera. « ¿^)ue es esto? 
p r e g u n t ó Aristomeno i r r i tado . Es la seña de ía 
r e u n i ó n en D e r a , r e spond ió con t ranqui l idad 
Eve rgé t i da s , que era el que all í estaba ; vamos 
al punto Aristomeno , a ñ a d i ó , no seamos de los 
ú l t imos j veo que me he escedido, mas ya está 
dada la seña . Toda la Mesenia corre esta noche 
á las armas. Mi ra ; y a empiezan á contestar de 
todas partes : aquella hoguera es la de Pilo , l a 
otra la del Neda , la de mas allá la del Pamiso. 
¡Nuestros amigos nos han entendido perfecta-
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mcxité. ¡ Con q u é b r i l l o se levantan las liamaSÍ 
atiende : j a j r a n enceucliéndose otras ciento. 
Valiente G o n i p o , ¡aquel la es la t u j a ! Vainps 
luego, Apet ida , empieza á dar tus ó rdenes 5 j al 
punto es ta rán e j e c u t a d a s . » 

« ¡Po r los dioses ! ¿ Q u é has hecho , Evergéti-1 
das? No es aiun tiempo : nuestros aliados no han 
llegado todav í a . » 

« Diada importa ; cuando lleguen e n c o n t r a r á n 
la mi t ad del trabajo hecho. No perdamos el 
tiempo en palabras. Todos te aguardan j a en 
Dera .* no dejes burladas sus esperanzas." 

A pocos instantes llegaron varios jóvenes ar­
mados , j el gallardo Manticlo , que despidió á 
gu Aretusa en el momento que divisó la hoguei-a, 
se p re sen tó j r equ i r ió de su amigo Gorgo la n o ­
vedad que ocurria. Aristomexio considerando el 
peligro á que los h a b í a espuesto la impaciencia 
de Evei 'gét idas , corr ió á la choza de Teoclo para 
armarse j ordenar lo conveniente , J todos k»' 
s iguieron. 



APENAS los rayos del sol naciente l ic r ían la 
cima del Taigelo , cuando ya Aristomeno h a b í a 
llegado á Dera , y formado su corto b a t a l l ó n en 
una colina. De todas partes se levantaban den ­
sas nubes de polvo : descubr ióse el s o l , y se v i e ­
ron b r i l l a r las armas de los que venian á juntarse 
con ellos : por todas partes retumbaban los g r i ­
tos de venganza , y los ecos del monte y de la 
l lanura los repetian sin cesar : de todas partes 
se ve í an llegar partidas de guerreros cubiertos 
de armas , de polvo y sudor : a b r a z á b a n s e unos 
á otros , y entre las efusiones de la a legr ía y de 
la esperanza, se d i s t ingu ían t a m b i é n los suspi­
ros del dolor. Aristomeno recor r ía los grupos^ que 
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at reconocer su escudo, le acataban j le obe­
dec ían sin r é p l i c a . 

De repente unos agudos gritos ponen en s i l e n ­
cio á todos los convocados j aparece Everge'lidas 
con la espada desenvainada, y . . . . L o s e n e m i g o s ^ 
grita , l o s e n e m i g o s h a n p e n e t r a d o n u e s t r o i n ~ 

t e n t ó a v i s t a d e n u e s t r a s h o g u e r a s : ved los i a c á 

se d i r i g e n p o r e l c a m i n o h o n d o de A n f e a , 

Evergé t i da s no se habia e n g a ñ a d o : los Espar­
tanos s a b í a n que u n Apetida l iabia recorrido la 
Mesenía , j no ignoraban la r e u n i ó n : reforzaron 
pues la gua rn i c ión de Anfea , y un cuerpo bas­
tante considerable se escondió en el monte. 
Cuando vieron los fuegos de I toma regresó la 
legión á Anfea , desde donde vieron con a d m i ­
rac ión la iu t in idad de hogueras que se levantaban 
de todas par les , y marcharon inmediatamente 
á tomar poses ión de l desí i iadero de Dera. 

Apenas E v e r g é t i d a s habia dado las primeras 
voces , cuando ya todos los Mesenios se ha l l a ­
ban en sus füas y en el mejor orden : la nube 
de po lvo fué creciendo, y divisóse por fin el ejér­
ci to espartano al traspasar una p e q u e ñ a colina : 
pa róse al l í u n breve momento, y bajó en seguida 
á la l lanura al son de sus flautas y clarÍKes. 
Aristomeno se puso al frente de los Mesenios , y 
ba jó lentamente á su encuentro, guardando ei 
mayor orden y silencio : llegaron por fin á m u y 
p r ó s u m a dis tancia , y cuando iban y a a. entrar 
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en los preludios del coaibíilc y u u flechero espar­
tano salió al frente, y con voz inteligible gri tó ; 
¿ H a n s e e s c a p a d o d e l l á t i g o esos esc lavos? Los 

Mesenios hicieron crugir sus armas de f u r o r , y 
Evergé t idas saliendo á su paso con denuedo : 
¡ I n f e l i z ! e sc l amó , j corr ió á su alcance : el fle­
chero le d i spa ró el d a rdo , que q u e d ó clavado 
en su escudo ; mas no pudo evitar el furioso golpe 
de la espada de Eve rgé t idas , que le dividió en 
dos partes yelmo y cabeza , cajendo exán ime á 
sus pies. Iban á salir nuevos Espartanos de sus 
filas , mas ¡a trompeta los l l amó al órden y em­
pezóse el combate formal» Ade l an t á ronse ambos 
ejércitos para combatir mas de cerca , y los dar ­
dos, las saetas y las piedras lanzadas de los a r ­
cos y de las ondas se cruzaban, llevando la 
muerte á entrambas partes. Los Espartanos com­
b a t í a n en masa, y los Mesenios, escitadospor su 
rabiosa impaciencia, en alas estendidas. Los 
mas distinguidos Mesenios sa l ían de sus filas, pro-* 
vocando parciales combates: los Espartanos, l i -
songeados con el tr iunfo á la vista de lo que con­
sideraban desorden, ibanabanzando h a c í a l a masa 
p r i n c i p a l , sin atender á los grupos desprendidos 
de ella , con á n i m o de derrotarla : mas la deses­
p e r a c i ó n guiaba la espada de los Mesenios, y 
les fueron inút i les todos sus esfuerzos. Aristomeno 
a l frente de un valiente grueso de su ejérci to , 
impel ía con un valor impe r t e r r í t o Ja masa de los 

i . 7 
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Espartanos, y cada golpe de su acero era una 
v íc t ima nueva de sus imperdonables enemigos , 
mientras Gorgo se m a n t e n í a imperturbable á su 
lado , peleando con esfuerzo y serenidad. Ever -
giétidas secundaba esta operac ión por el lado 
opuesto , y las filas de los Espartanos fueron al 
f in divididas en dos trozos á pesar suyo. Entom-
ces fué el combale mas general; cada guerrero 
buscaba á su contrario , y la lucha era ya u m ­
versalmente cuerpo á cuerpo. / J m a d a m a d r e ! 
e sc í amaba Aristomeno cuando se le presentaba 
u n Espartano , y apenas h a b í a pronunciado tan 
sensible nombre , caía la v íc t ima traspasada á 
sus p íes . Gorgo y Man t í c lo seguían por todo sus 
sangrientas pisadas. E l pesado acero de A r i s t o ­
meno no daba un momento de descanso á sus 
enemigos, en tanto qize el feroz Evergé t idas pe­
netraba en lo mas espeso de sus batallones. G o -
n í p o , Panormo , Plinto , P h a n o , que h a b í a ve ­
nido en Ol impia , y el terrible Androclo h a c í a n 
prodigios de valor, rompiendo las mas apretadas 
illas de los y a turbados Espartanos. Así c o n t i n u ó 
el terrible combate hasta mediodía , mas al f in el 
general espartano c a y ó muerto á los pies del i n ­
saciable Apelida , y sobre su cadáver se esci tó 
la lucha mas obstinada y homicida. E v e r g é t i d a s , 
Gorgo y los 'domas guerreros corrieron al ausi-
l io de su c a u d i l l o , a b r i é n d o s e camino con sus 
arma*, y dcr r ibá i ido lo- todo á su paso : al llegar 
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gr i tó Eve rgé t idas : / Oh á g u i l a '.clávale t u s g a r r a $ 

e n e l p e d i o ) y Aristoineno que ya habla d e r r i ­
bado á los que q u e r í a n apoderarse del cadáver : 
T o m n - i Gorgo , e l escudo d e l v e n c i d o , esc lamó, y 

siguió á los fugitivos. Gorgo sin entretenerse ert 
recogerlo : N o son despejos d e los y a v e n c i d o s , 

d i j o , los que y o b u s c o , s ino s a n g r e que a u n 

c o r r e e n los c o r a z o n e s ele n u e s t r o s t i r a n o s , y se 

l anzó sobre sus enemigos. Los Espartanos proba­
ron repetidas veces de rehacerse y contener la 
furia de los Mesenios , mas en vano i la victoria 
estaba ya decidida , y tuvieron que h u i r apre­
suradamente , llegando en el mayor de só rden á 
O l i m p i a , mientras los himnos del vencimiento, 
que entonaban los Mesenios , s u b í a n á los ciclos 
por iodos los ángulos del campos 

Los Mesenios erigieron allí mismo u n trofeo , 
solemnizaron una fiesta, y en lo mas exaltado 
de su entusiasmo empezaron todos á gri tar ; F i v a 

n u e s t r o r e y A r i s t o m e n o ; pero Aristomeno que 
no q u e r í a que se hiciese ninguna diferencia en 
el e jé rc i to .hasta haber fortificado un punto en 
donde empezar á regenerar el pueblo : i V o , n o , 
es c l a m ó , n o s o y m a s q u e u n s i m p l e M é s e n l o ^ 

?ii c o n s e n t i r é en que M é s e n l a t e n g a u n r e y , h a s t a 

q u e h a y a m o s r e c o b r a d o n u e s t r a l i b e r t a d . D e ­

s e n v a i n é l a e s p a d a , n o p a r a e n t r o n i z a r m e , s ino 

p a r a c o n s e g u i r l a l i b e r t n d : v i v a n u e s t r a p a t r i a , 

y a q u e h e ñ i o s s a l i d o v e n c e d o r e s d e l p r i m e ) ' 
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: eo fnha f f . H u y e r o n los e n e m i g o s , y n o hclsfa ^ 

que p r o n t o l l e v a r é e l t e r r o r h a s t a d e n t r o d e 

E s p a r t a m i s m a . 

Las mugeres de las aldeas cercanas trajeron 
refresco y algunos víveres para el ejército vence­
dor que se hallaba campado en la l lanura. Gorgo, 
después de concluido el ruidoso festin ? y cuando 
vid á su padre desviado del t u m u l t o , se acercó 
con alguna confianza y le dijo : « ¿ E s t á s , padre, 
satisfecho de m i conducta ? Soy y o Mesenio ? » 
Aristomeno le apre tó en su pecho y le contes tó ; 
« S í , G o r g o , y o te he visto en los peligros del 
combate, y conozco que la sangre de los A p e t i -
das circula por tus venas. » 

<« Luego ya ves que el hombre puede amar á su 
patria , y disponer por esto de su corazón . » 

« ¡ O h Gorgo! no amargues por los dioses la 
a legr ía de este d iá con una reflexión que me hace 
estremecer :. ¿ olvidas que has de ser rey de M e -
senia , y que no debes tener mas voluntad que 
la de t u pueblo ? 

Aristomeno desvió diestramente la conversa­
ción , y á pocos instantes tomando el escudo del 
caudil lo espartano que habia muerto en el c o m ­
bate y armado de pies á cabeza , después de h a ­
ber hecho l lamar á sus amigos: E s t a n o c h e os 
d e j o y m a ñ a n a e s t a r é d e v u e l t a , di joj tó, E c e r -

g é t i d a s , r e e m p l á z a m e e n t r e t a n t o . « N o , contes tó 

es!e ai punto , si y o mandase el ejérciío un solo ins-
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tañtc, seria conducido en el momento á Esparta, 
llevando la muerte ó la destrucción. «No te inquie­
tes, respondió Aristomcno, yo llevo las furias á 
ese enemigo pueblo: » y mostró el escudo en que 
habia mandado grabar estas palabras : Arista-' 
meno ofrece d Minerva este escudo escogido del 
botin de la victoria ; y á poco rato se encaminó 
á Esparta por el Taigeto , sin consentir que na­
die le siguiese. 

A su llegada habia ya precedido la noticia de 
la pérdida de la batalla , y por todas partes se 
oian los lamentos y los gemidos. Los Éforos es­
taban reunidos en el templo de Palas con los re­
yes , y al sonido del clarin eran convocados los 
jóvenes delante del templo : seguian detras los 
ancianos y las mugeres, aguardando y temiendo 
con zozobra la confirmación de la fatal noticia. 

Salió por fin el rey Anajandro, y pronunció 
estas breves razones : La Mesenia está sobre las 
armas: Esparta ha sido batida : mañana al ama­
necer saldremos. » 

Aristomeno lo escuchaba y lo observaba todo, 
mezclado en la multitud, gozando en los gemi­
dos de las mugeres, y en la consternación de los 
ancianos : subió al templo de la diosa cuando lo 
advirtió despejado, y colocó el escudo en un 
vestíbulo sin ser notado de nadie. Los Éforos 
habian enviado propios á Aníca , y volvieron á 
icuuirse dentro de poco para esperar las noticias. 
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E í lemplb estaba j a i lunii i iado , cuando un sa­
cerdote que observó la ofrenda , habiendo leído 
la inscr ipc ión esclamó con voz espantosa: ¡ T r a í f 
c i o n ! ¡ t r a i c i ó n ! P rec ip i tóse el pueblo en el t em­
p lo , j rodeó al sacerdo te que mostraba el escudo 
leyendo las palabras que llevaba grabadas. 

(f Fue m u j osado, esclamó A n a j a n d r ó , el que 
ha hecho la ofrenda: JJdirigiéndose ai sacerdote, 
que le preguntaba si lo qu i t a r í a del sagrado l u ­
gar ; jNo, r e s p o n d i ó , el escudo ha de quedar en 
su puesto, pues la ded icac ión está consumada.»* 
A d m i r ó Aristomenola t r a n q u i l i d a d d e i l i e j j pero 
ge gozo interiormente á vista del desaliento que 
escitó en la muchedumbre el singular acaso, 
« j Desdichados de nosotros ! esclamaba la plebe 
consternada. E l osado vencedor ha colgado su 
trofeo en nuestro t emplo , y nuestros mismos 
dioses le serán tal vez p r o p i c i o s . » 

Salió Aristoraeno satisfecho viendo que el lu to 
y el terror reinaban en Esparta , y al despuntar 
el d i a l l egó al lugar eu que reposaban sus tropas; 
brego que 'o divisaron sus soldados salieron á su 
encuentro, anunciando su venida con alegres 
gritos. 

Anaj a n d r ó salió efectivamente con su nuevo 
ejército , y sentó sus reales delante de Anfea , sin 
atreverse á penetrar los desfiladeros de D e r a , 
porque temia el denuedo del caudillo Ape t ida , y 
mas en el momento inmediato al de una feliz vu> 
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toria . Atenas e n \ i ó á los Espai'tanos, por drdeu 
de Apolo Dei f i co , al poeta T i r t eo , cuyos h i m ­
nos guerreros inf lmdian valor en los pechos de 
la juventud , é inspiraban el deseo de la gloria , 
y el desprecio de la muerte. 

Aristomeno habia enviado propios á Argos , á 
El ia y á Tegea , para que apresurasen su venida, 
esperando tranquilo en Dera todas esas tropas 
ausiliares. Los mas animosos jóvenes de la G r e ­
cia e m p u ñ a r o n las armas á favor de los desgra­
ciados y fuertes Apetidas : de todas partes se 
Veian regresar al patr io suelo los Mésenlos fug i ­
tivos , deseosos de tomar u n lugar en las filas del 
e jé rc i to . Aristomeno fué con parte de sus tropas 
a c o m p a ñ a d o de Gorgo , hasta los confines de la 
Mésen la , con el objeto de proteger la entrada de 
los espatriados : hombres, n i ñ o s , mugeres y a n ­
cianos , estendian sus brazos hacia su patria , y 
Moraban de pura alegría al respirar las anhela­
das auras de Mesenia. Los ancianos mas abatidos 
redoblaban sus cansados pasos, por pisar u u 
instante mas pronto el suelo pat r io . Gorgo en­
ternecido no pudo repr imi r su l lanto , y se p a r ó 
á contemplar la act i tud de un anciano que aca­
baba de llegar. Estaba arrodil lado, y besaba la 
tierra , r egándo la con abundantes l á g r i m a s . 
« Salve , t ierra sagrada, esc lamó en seguida : Yo 
os saludo, dioses tutelares de Mesenia, y os t r i ­
buto m i reconocimiento, porque me es dado auu 
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besar la tierra en que descausaa los huesos de i»is 
majores.)) Todos iosque lo rodeaban se postraron 
del mismo modo en el suelo , repitieron sus i n ­
vocaciones, j alcanzando las ramas j flores de; 
los árboles j de las plantas , entretegian gu i rna l ­
das, entonaado alegres cánt icos , y saltando depu ­
ro gozo al encaminarse al interior de la Mésen l a . 
. « ¡ O l í sagrado amor de la p a t r i a ! « escíamó 
AristomeuQ : ¿ ves ahora, olí Gorgo, loque esspa­
t r i a C u a n difícil es tener por nuestro el clima 
que no nos ha visto nacer? Y quisieras tú i n t r o ­
ducir aqui á una estrangera que aborrece este sue­
lo ? ¡ O h Gorgo ! mira aquel anciano como se 
gonrie contemplando aquella f l o r , como habla 
con ella , cual !a besa , solo porque nac ió en su 
suelo patrio! Nombra solamente á Esparta, verás 
cual t iemblan lodos de furor; ¿ y íú quisieras dar-* 
les á estos infelices á una Espartana po r madre 
de sus rejes ? ¡ A h Gorgo! sé humano en hora 
buena, porque eres hombre , mas se t a m b i é n Mc-
íseuio porque lo eres. » 

. Nunca habia oido Gorgo salir de la boca de su 
padre palabras tan apacibles: conocía rouj b ien 
que su padre tenia r a z ó n , y esto era lo que mas 
le acongojaba : por í m , después de u n breve s i ­
lencio : <( O h padre , dijo , no me o p o n d r é jamas 
á !a vo lu i i t ad de los dioses j mas ahora d é j a m e . . , 
oh! d é j a m e . . . . , » j su padre enternecido lo aprctd 
eu su seno, 
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Seguía conlimiamonte la llegada de los fugi­

tivos , y los habitantes de las aldeas por donde 
pasaban saliau á recibirlos al son de sus pasto­
riles instrumentos. ¡Qué tierno espectáculo! Per­
sonas que jamas se habian conocido, se abraza­
ban estrechamente bañándose en tiernas lágrimas." 
disputábanse los colonos á porfía, quien tendría 
primero la satisfacción de hospedar un recién lle­
gado , 3r los que lo conseguian , marchaban con­
tentos á anunciar á su familia que tenían un hués­
ped á quien festejar en la choza. 

Los ancianos conocían el pa í s , y se dirigían á 
visitar el monte Itoma , en donde no habia Mé­
senlo que no tuviese que llorar por la muerte de 
alguno de sus pasados ; contaban allí las hazañas 
de su juventud, y repetían cien veces las circuns­
tancias de la batalla de Dera , el valor de Aristo­
meno, y el terror y la fuga de los Espartanos, y 
todos aplaudían entusiasmados , tomando á feliz 
presagio el principio venturoso de la nuev a 
guerra, 

Aristomeno mandó hacer alto al pié del monte, 
y erigir una altar sobre la verde yerba : inmo­
láronse en él infinitas víctimas dedicadas á los 
dioses, y en especial á los protectores de Mese­
nia , y todo el pueblo permanecía arrodillado 
durante la augusta celebración , y los sacerdotes 
entonaban himnos á Júpiter de Itoma , á Castor 
y á Fó'ux. Celebraron después á sus héi^es : á 



102 LOS APET IBAS. 

Mcseaa mugor de Poiícaro que prestó su nombre 
á su patria, a Etirito, á Cresfonte, padre del pue­
blo, y al íiumano Apiío. ¡ Salve repetían, patria 
ainada! Destrucción d Esparta ! 

Luego de concluido el sacriíicio repartió Aris-* 
tomeno á los recien llegados por las aldeas veci-^ 
ñ a s , y con uu grueso de ejército y con Teoclo 
subió al mismo ítoma, con el ánimo de reediíicar 
el templo de Júpiter, y envió á su hijo Gorgo á 
Dera con el resto del ejército. 

Marchó Gorgo con el ánimo triste y abatido : 
por una parte le asaltaban los recuerdos de su 
amada, y por otra lo agitaba el ódio que final­
mente habia concebido contra Esparta. La his-. 
toria de Aristodemo y jNicoclea le hablan hecho 
mirar el suelo en que ahora vivía coaio sagrado, 
de modo que ya no solamente no le parecía tan 
fa'cií ir en busca de nueva patria , sino que la 
misma victoria, en que personalmente habia con­
tribuido, era para él un asunto del mayor interés. 
Ya quería borrar de su mente la memoria de su 
asnada Zeona, ya Se entregaba sin freno á su con­
templación, retratándose con los mas vivos colo­
res sus gracias , sus virtudes, y finalmente su 
tierno y último adiós. 

Asi ¡legó á Dera inquieto y consternado , y su 
piimer objeto fue correr en busca de su maestro 
randion : eclióse afligido en sus brazos , y. le 
coaLó sus penas, y su terrible situación, de" 
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seoso de encontrar una tregua á tantos afanes. 
La patria y el amor eran actualmente dos oB-
jetos que lo tiranizab an con crueldad, y aun 
que habia aprendido de Pandion los deberes qué 
impone cada uno de ellos al ciudadano , crecian 
sus dudas según se iban haciendo mas críticas las 
circLiustancias, y deseaba tranquilizar su espí­
ri tu , buscando csplicaciones que lo consolasen 
y le prestasen aliento en tan difícil y penosa 
coyuntura; 

Después de un sin número de cuestiones y de 
dudas á las que satisfacía Pandion con una afa­
bilidad y fondo de doctrina que servia de de­
leitoso bálsamo al despedazado corazón de nues­
tro poco venturoso joven', Pandion le tuvo el 
discurso siguiente. 

« Oh Gorgo ! cuando en las noches claras y 
tranquilas descansaba en el Lico entre las ruinas 
del sagrado templo, y consideraba la bóveda azul 
del claro cielo sembrada de estrellas , me paré ­
ela entonces que era toda la Grecia mi patria , y 
la tierra un vasto templo , cuyos sacerdotes de­
bían ser los hombres , enlazados por todos los 
vínculos dé la religión, déla amistad y del inas 
ingenuo afecto. El odio rae parecía el crimen mas 
contrarío á la naturaleza, y estas palabras : res­
petad á los Dioses , encerraban para mí el sen­
tido mas elevado y sublime. Febo ilumina al 
genero humano y fecundiza la tierra, decía para 
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mí ; ¿Y podré yo aborrecer, ó profanar con ac­
ciones indignas lo que merece una especial pro­
tección de Jos dioses ? El amor por otra parte no 
conoce pueblos , ni gerarquías j es un influjo so­
brenatural , al que tienen que someterse todas 
las criaturas: su imperio es indistinto, y no 
conoce bajo sus poderosas leyes mas que al hom­
bre. De todas estas consideraciones deducía una 
consecuencia sencilla , y es , que el hombre es 
hecho solo para el hombre, cuyo título encierra 
una definición mucho mas vasta, que el reducido 
significado de tantos timbres y dictados como 
ha inventado la especie humana para disfrazar 
su natural esfera, desviada del estudio de su pro­
pio conocimiento. Mas ¡ oh inocente Gorgo! ven­
drá un tiempo en que los hombres cifrarán toda 
su gloria en llamarse hombres. Vendrá un tiem­
po en que el escudo se convierta en reja de arar, 
la espada en útil hoz , y la viña se enrosque en 
la desusada lanza.» 

«Luego mi amor con la Espartana, dijo Gor­
go , tan contrastado por mi padre y por tí mis­
ino , lejos de ser un desvío de i as nobles virtudes 
que deben adornar á un mortal, está en los prin­
cipios que sabiamente me demuestras.» 

« Los mas seguros principios , y las leyes mas 
bien cimentadas en la razón y en la sabiduría, 
son semejantes á las semillas de los mas'Jcsqui-
silo¿ frutos, que ¡necesitan de un terreno y de 



LOS APETims. roS 
, un clima especiales para fecorulizar sus gérmenes: 
asi pues el hombre filósofo arreglará su conducta 
por ellas, pero sin contrariar los fundamentos en 
que la sociedad liaco estribar el honor y las vi r ­
tudes. El hombre reconoce por patria la esten-
sion de terreno gobernado por unas mismas leyes, 
designada por un título particular, que vive con 
usos j costumbres peculiares, y dedica sus ado­
raciones á unos mismos dioses. Luego ha sido 
siempre un interés general conservar la armonía 
de estos elementos , j oponerse á la destrucción 
de cualquiera de ellos. Esparta se esfuerza en 
conseguir la ruina de Mesenia , y Mesenia la de 
Esparta : el deber pues de ambos pueblos es evi­
dentemente el de sostener su dignidad, y repulsar 
la violación de sus institutos j pero el guerrero 
magnánimo , en cuya mente penetró la luz de 
la sabiduría, no olvidará en el tumulto de las 
batallas, que sus enemigos son hombres , cria­
dos por los dioses con objeto bien distinto de 
aquel en que se emplean. 

« Oh Pandion ! cesa : esclamo Gorgo á las fi­
lantrópicas verdades del anciano : yo no veo en 
t u discurso una sola razón que rae obligue á 
renunciar alamor de Zeona ¿ puedes acaso 
reprobarlo ? » 

« ¡Oh hijo! como reprobaré yo la llama del 
amor que encendieron los dioses en nuestros pe­
chos! Mas tu actual situación, y los deberes que 
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te impondrá ]a sociedad de que formas parle? 
j de la que llegarás á ser el primer miembro^ 
podriati reclamarte su sacrilicio. ¿Crees acaso que 
Arisiodemo aljorrecia á su hija cuando la sacri-
íícó al bien de su pueblo ? La mas eminente 
virtud tiene por principal obj eto el bien estar uní" 
versal. ¿Sabrías tú aborrecer á Zeona porque reu-
sase tu mano por el bien de su patria ? » 

«Mas tú raisaio, Pandiori..... ¿Comopuedo en­
tenderte? No dices que el amor al género humano 
es el grande objeto de los dioses ? « 

Sí, pero si es verdad que debemos amar á todos 
los hombres como individuos de una misma fami­
lia , no lo es menos que nacemos con el deber de 
amar auna patria , y esle deber es mas impe­
rioso y sagrado qne el del amor. ¿ Y un descen­
diente del grande Alcides podrá dudar un mo­
mento en cumplir con ellos , ó débil y cobarde 
dejará subyugarse por el imperio de una pasión? 
Mira , j oh Gorgo ! cual nace el sol todos los dias 
para fertilizar la tierra con sus benéficos rayos, 
y no se hace de rogar : ¿y t ú , joven fuerte , pre­
ferirías esconderte en el obscuro seno de la afe­
minación, desatendiéndolos deberes con que has 
nacido , para concederte a los brazos de una mu-
ger ? ¡ Oh Gorgo ! sé Mesenio pues no puedes ser 
otra cosa sin contrariar todas las virtudes que 
forman á los varones magnánimos. No pongas era 
olvido e i primero de tus deberesque.es haces 
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el bien de tu pueblo , j baz de modo que pue-
.das llamarle digno descendicnle del maguáaimo 
Apilo. 

Apartóse Goi'go para reflexionar sobre lo que 
acababa de decir el anciano ^ de cujo discurso^ 
nada quedó tan profundamente grabado en su 
mente, como la reflexión de que su patria po­
dría pedirle un dia el sacriíicio de su amor. Pre­
guntábase á sí mismo , si tendría fortaleza sufi­
ciente para tanto, y lucbando con las nuevas 
ideas que iban desarrollándose ensu espíritu, to­
mó sus armas , y se encaminó al Taigeto. 

Caminó toda la noche tm tomar el menor des­
canso , y el dia siguiente ya estaba en el valle. 
-Zeona que divisó un guerrero alo lejos, sintió 
al principio algún temor j mas cuando reparo que 
este desembarazaba la celada de sujeimopara 
ser conocido, que le hacia señas, y íiualmeníe 
cuando !o hubo bien observado y reconoció á su 
amante , saliendo apresurada á su encuentro, en 
breve estuvo entre sus brazos, y se encaminaron 
ambos á la choza en donde se hallaba Ochalo pos­
trado por la violencia de una aguda enfermedad. 
Cuando el anciano lo oyó , hizo un esfuerzo para 
incorporarse en'la cama y abrió los brazos hacia 
él ; gracias sean dadas á los cielos, dijo con voz 
moribunda y apagada, pues oigo tu voz antes de 
cerrar mis ojos. JSo le entristezcas, Gorgo; he 
vivido mas de lo que debía. Empezaba á temer 
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tu olvido , j me, afligía al par de la muerte que 
pronto me aguarda ; mas ahora que escucho tus 
acentos acabaré contento mi penosa carrera,por­
que serán mis hijos ios que echarán tierra sobre 
mi cadáver, reemplazándome tú con los oficios 
de hijo j esposo , en los que j o tenia sobre mi 
cargo como padre. Mas, ¿qué es esto, Gorgo? No 
es un casco el que ciñe tu frente, y una cora­
za laque cubre tu pecho? Seria cierto que la Me-
senia se hubiese levantado contra Esparta? 

« 6 í , padre : la Mesenia ha tomado las armas 
para recobrar la libertad, ha peleado en Dera? 
y ha triunfado la justicia de nuestras armas. Mi 
padre, el magnánimo Apelida . . . . . . 

« ¡ Como l tu padre es el temer ario Apetida que 
llevó el escudo á Esparta , y lo colgó en el tem­
plo de Palas , cujas circunstancias nos refirió un 
caz-ador estr aviado por estos montes ? » 

« Sí , mi padre fué , y el que consigio el mas 
completo triunfo en aquella jornada. Tüs pai* 
sanos pelearon con el esfuerzo de unos héroes, 
mas al fi n » 

« Ai fin huyeron déjame m o r » , Gorgo : ¿ por 
qué has venido ? » y cayó postrado en su lecho 
al decir estas palabras. 

Después de urs profundo silencio esforzando de 
nnevo la voz el anciano dijo : « Los Arcades y los 
Argivos vuestros aliados os ayudaron á la vic-
toi'ia , ¿ no es cierto?» 
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« Fuimos solos, y en vano nos la disputaron 
los Espartanos largo tiempo. » 

« Solos , y Esparta fué batida ! seria que lo ­
grasteis sorprender el ejército espartano , ó que 
este se compondria de poca gente, inferior en 
mucho á la vuestra.» 

A pesar del carácter del anciano 4 se resentía 
el orgullo de Gorgo del tono con que le dirigía 
las preguntas J sentia la verdad de los principios 
de Pandion , conocía que no vivia en los siglos 
vaticinados por aquel, echó una mirada sobre 
Zeona ántes de responder, y la amable sonrisa 
de su amada, con Jas reflexiones que hablan 
pasado rápidamente por su imaginación, le su­
girieron esta respuesta : Sí ; los sorprendimos; 
pelearon con valor; mas tuvieron que ceder al 
número.» 

«¿Y Esparta no ha castigado todavía la traición 
de Mesenia ? » dijo Oébalo. 

Sonrióse Gorgo y le contestó resentido; « ¿ Ol­
vidas que estás hablando con un Mésenlo ? » y 
salió enojado. Zeona corrió apresurada á dete­
nerlo , y viendo que proseguía sin atenderla : 
«¿ Donde están le di jo, tus principios y tus 
máximas de filantropía? No reparas que está Oé­
balo moribundo? No puedes olvidar un momento 
que eres Mésenlo , y considerar solo que eres 
mortal? Qué respondes? No me has dicho mil ve­
ces que mi pecho es tu sola patria ? 

i . 8 
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Sintió Gorgo la justicia de las observaciones 
de su amada, y dándole un tierno abrazo: « S o j 
mas Mésenlo de lo que creia , le respondió; vol­
vamos á la choza: j o sabré disfrazar la desgracia 
de Esparta, j quizas el buen Oébalo espiraz'á 
con major tranquilidad. » 

« Cuando el cazador nos contó las circunstan­
cias de la lucha , aunque soj Espartaua , me f i ­
guraba ver todos los dardos j agudas lanzas 
dirigidas contra tu pecho. » 

a ¡Oh Zeona ! en tus brazos soj mejor que en­
tregado á mí mismo j el amor te ha hecho Mése­
nla j ¿ j no podré j o hacer otro tanto, j hablar 
h o j como Espartano ? j o que aspiro á llamarme 
ciudadano de todos paises, j de todas edades? 
Vamos á consolar al infeliz Oébalo. » 

Al entrar en la choza alargó Oébalo la mano 
al compasivo Gorgo j le dijo : « Perdona, hijo 
mió , á este infeliz moribundo su debilidad; j o 
te amo mas de lo que sabré esplicarte. No ha­
blemos j a mas de Mesenia ni de Esparta. Ha­
blemos solo de Zeona , pues ella es el lazo que 
nos une. » Gorgo que conoció el sacrificio que 
hacia el anciano en su obsequio , quiso contar la 
grandeza de alma de Anaj andró j las demás cir­
cunstancias que favorecían al pueblo de Esparta) 
mas luego conociendo Oébalo en su turbación qup 
le ocultaba parte de la verdad; «Presiento el opro­
bio de Esparta, d i jo , no hablemos mas de 
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esto : pelea tu por Mésenla, y j o rogaré por Es­
parta sin que dejemos de amarnos: sí, Gorgo, tú 
seras capaz de cumplir con entrambos deberes, 
tú , cuyo ma gnánimo espiritu está alimentado con 
el benéfico néctar que mana de la sabiduría. Da­
le la mano á Zeona , y ojalá se unan al fin nues­
tros pueblos con iguales sentimientos. No fué Es­
parta la que causó la ruina de Mesenia , sino la 
ignorancia ó debilidad en haber cumplido con los 
oráculos que ella misma consultó. Zeona es tuyaí 
sé su protector y el de Arquidamia : ámalas y 
respeta la meinoria de un Espartano que en el ins­
tante de morir confiesa con verdad y admiración 
la grandeza de alma de un Mésenlo. Tú , Zeona, 
ama á Gorgo, olvida á tu patria, y procura saber 
ser Mesenia. 

Cayó cansado el anciano, y esclamó en voz 
baja : «j Oh cuan difícil es ser hombre ! » Zeona 
tomó la lira , habiéndoselo rogado Oébalo , y 
cantó la amistad y el amor. 

Después que hubo concluido , esclamó el an­
ciano: « ¡ Qné es el alma del hombre cuando pasa 
al otro lado del Áqueronte! Oh dioses! cuan d i ­
versamente juzga de las cosas el que yace en 
el lecho de la muerte ! Cincuenta años hace que 
nos batimos con los Mésenlos al pié del monte 
Itoma , los rechaza'mos y tuvieron que pasar un 
arroyo : unos gemidos que venian del matorral 
llamaron mi atención, corrí allá , y encontré uu 
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Mésenlo que estaba espirando. Muero , dijo con 
voz apagada , Espartano , ten piedad, t raeme 
una gota de agua. Corrí ai arrojo en cujas ori­
llas estaba el enemigo , j despreciando los dar­
dos que me lanzaba , logré Henar mi casco de 
agua, aunque con peligro de mi vida, pues fui 
herido ; volví al parage en donde y acia el Me­
senio , j le di el agua que bebió con afán. ¿ í ' í -
tds herido? preguntó , cuando vi ó correr mi san­
gre. S í , respondí. Miróme el moribundo con ojos 
compasivos , j apretóme la mano , j dijo en voz 
baja : Los dioses paguen tu compasión : no pudo 
hablar mas , j espiró. En este momento estaba 
discurriendo quien vendría á recibirme en elAque-
ronte , J se me íiguraba ver la agradecida som­
bra de aquel desgraciado Mesenio. ¡Oh dioses! un 
Mesenio asiste en mi lecho en la hora de mi 
muerte, un Mesenio me recibirá tal vez en el Aver­
no. » Asomáronse á sus ojos tiernas lágrimas, 
y después de un largo silencio esclamó con mor" 
tales ansias; ¡Oh Gorgo! trabaja en saber ser hom­
bre J cata ahi que aquel Mesenio me alarga j a 
su amiga mano : no olvides á Zeona j cerró 
los ojos á la vida. 

« En el dolor profundo en que quedaron su­
mergidas Arquidamia j Zeona al espirar Oébalo, 
no se atrevía Gorgo á pronunciar una palabra» 
n i mucho menos á anunciai'les que debiapartir* 
Zeona sollozaba apretada en su oprimido pecho» 
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llorando amargamente^ mas al fin Gorgo se des­
prendió de ella , abrió un hojo , y cubrió de 
tierra el cadáver del anciano ; miró después el 
sol que iba á ocultarse detras de los montes , y 
Arquidamia que conocía el cuidado que lo agí-
taba : «Gorgo, tu patria te llama , le dijo , parte 
sin dilación: nosotras podemos llorar solas, sin 
faltar á ningún sagrado deber. » 

Zeona á cstas^palabras se echó de nuevo en 
sus brazos; mas Arquidamía prosiguió diciendo ; 
«Déjalo, Zeona: su patria lo llama, y debe partir; 
pero tú, Gorgo , acuérdate que mí hija desampa­
rada no tiene sobre la tierra mas brazo pro­
tector que el tuyo , ni relación mas íntima que 
la tuya : sí tú llegases á abandonarla 

«¡Abandonarla yo! Ah! no, jamas: lo juro por 
la sombra de tu padre que nos ve : Zeona será 
mí amiga, mi amada , mí todo , y sí los dioses 
quieren hacerme feliz será mi esposa. Solo un 
recuerdo viene á amargar ían grata ilusión. Yo 
soy Mesenío, y Zeona Espartana! ¿sería tanta m] 
desgracia que mis paisanos se opusieran á m1 
Suspirado enlace? » 

Luego sí Mesenía te oblígase á abandonarla... 
«No, madre, esclamó Zeona, jamas me aban­

donará , yo lo sé. » 
« No : i oh dioses! prosiguió Gorgo, no , Zeo­

na , jamas te abandonaré : suba quien quiera al 
trono de Mesenía; mi patria, mí imperio, mi 
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Yida , todo se cifra en tí. ¿Por í|ue no. podrán, los 
Apetidas vivir desconocidos y ocultos en estas 
peñas , pero felices ? Sí : sí ; serás mi esposa. » 

Después de abundantes lágrimas j suspiros, 
tuvo .Gorgo que determinarse á partir ? j des­
prendiéndose del pecho de Arcpiidaima, y de 
Zeona, apresuró su marcha por ej Taigetp sin 
detenerse hasta haberse reunido con ,el cuerpo 
del ejircito. ., •. . . . . 



Su llegada causó no poca alegría en el campa­
mento, pues su larga ausencia hizo temer, no 
sin fundamento, que en alguna de sus correrías, 
no hubiese caido en poder de los crueles Espar­
tanos. Evergetidas que , mal hallado con la inac^-
cion , se habia introducido disfrazado en el ejér­
cito espartano , vol vió también aquella noche al 
campo dando informes del estado de los enemi­
gos; j a han vuelto en sí , decía, y se entretienen 
en cantar los himnos del cojo Tuteo. El filo de 
sus aceros está embotado , j por esto ensayan 
sus himnos por ver si producirán mejor frutólos 
cantos que las lanzas ; pero ¡por los dioses ! ¿en 
qué se entretiene el Apetida ? Piensa ahora en 
reedificar templos, y en levantar aldeas ? 
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Entre tanto, sin embargo, no estaba ocioso Aris -
tomeno ; la tranquila Itoma se habia convertido 
en el monte Etna, fragua del dios Vulcano : en 
Jos ardientes hornos se licuaba el hierro para 
^abrar los aceros y las armas : los repetidos 
golpes de los martillos retumbaban en la con­
cavidad , todavía informe, de los yelmos y co­
razas : en este taller se adiestraban los jóvenes, 
y aun los niños, en la construcción y manejo 
de las armas : todos trabajaban con Incesante 
ardor, deseando con ansia el momento de m a ­
nifestar á Esparta que todavía eran Mésenlos I 
los gritos de la algazara se confundían con el 
ruido de las armas, y la esperanza y la alegría 
animaban todos los semblantes; solo un joven que 
nadie conocía, hermoso y gallardo como Apo­
lo , apenas salido de la adolecencia estaba solo 
y taciturno, cuando se entregaban los demás al 
recreo y á la diversión. Asomábanse amenudo 
algunas lágrimas en sus ojos , grandes y azules, 
y su aspecto indicaba que algún profundo y oculto 
pesar roia su tierno pecho. Su brazo no habia 
empuñado jalnas la espada ni la lanza , pero se 
ejercitaba en su manejo con un empeño infati­
gable : sus padres, según decia, hablan perecido 
en el curso délas guerras anteriores, y habia 
vivido solo y retirado en la El la , hasta que los 
emisarios de Aristomeno hablan convocado á los 
Mesenios para la guerra de la libertad que aca„ 
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baba de estallar : con nadie había contraído in­
timidad , y pasaba las noches en la soledad , ó 
en las ruinas del templo ; sin embargo era que­
rido de todos , pues daba muestras de tener un 
corazón sensible y formado para la mas tierna 
amistad ; pues en los ejercicios procuraba siem­
pre parar el golpe que amenazaba á su compa­
ñero. 

Los mas esmerados en procurarse con él alguna 
familiaridad , y en descubrir ios motivos de su 
tristeza no podían conseguir jamas lo mas mí ­
nimo : ni ¿ como era posible , si este estraordi-
nario joven era bajo el trage de varón la enamo­
rada Aretusa , la amada de Manticio ? Cuando 
el ejército se reunió en Uera, y se vid sola sin 
su amante ,quiso seguir el ejército; mas no pudo 
verificarlo , porque no tenía medio de ocultar 
su sexo. Recatóse en su choza y procuro dis­
traer su atormentada ioiagínacion con las líson-
g b s á s imágenes de sus pasadas dichas, mas en 
vano. Jamas la soledad le había ocasionado el 
menor disgusto , porque tenía en ella á su aman­
te , y la mayor parte del tiempo lo pasaba en 
su compañía ; pero ahora que el deber riguroso 
de la patria se lo había arrancad^ sin saber el 
fin de su ausencia , ni la suerte aue podría ca­
berle , le era insoportable y tediosa : su aca­
lorada mente se lo pintaba amenudo rodeado de 
enemigos en el horror de los combates ; las lan-
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zas todas dirigidas al idolatrado pecho , y se fi­
guraba tal vez que herido, postrado, y vertiendo 
raudales de sangre, iba á exalar el postrer sus­
piro , sm que sus oficiosas manos pudiesen cer­
rar sus frios párpados. Después de la batalla 
de Dera vino Mantic'o á consoiarla: en vano 
le rogó llorosa y desesperada que le permitiese 
acompañarlo ; « allí decia , podré quizás librar­
me de los dardos del crudo Espartano; pero 
aqui, jquicn me librará de mi mismo dolor!» Man-
ticlo le aconsejó que pasase á la casa de uno de 
sus amigos en una aldea inmediata, y partió 
para el campo. Entregada de nuevo á su tormento 

'iba á dirigirse al lugar que le habia indicado 
su amante , pero no sabiendo decidirse á partir, 
prefería quedar en aquellos lugares , testigos 
tantas veces de su mejor fortuna. Todos los dias 
se preparaba para dar el último adiós á aquellas 
erizadas peñas, y no sabia abandonar la agreste 
mansión que le recordaba su pasada felicidad. 

Por aquel tiempo vino Aristomeno con los Mé­
senlos que acababan de llegar de los paises estra-
ños , é inmediatamente siguió el primer impulso 
que agitó su espíritu. Cubrió sus delicados miem­
bros con un manto , cortóse sin vacilar las largas 
y rubias trenzas , ciñó la espada que habia sido 
de su padre, y mezclóse entre los jóvenes que 
se hablan reunido , y aprendían el manejo de 
las armas bajo la dirección de Aristomeno, 
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En breve supo lanzar el dardo con pulso y 

.seguridad, j se adiestró en manejar la espada con 
fuerza y destreza, y en usar del escudo con 
velocidad y tino. El amor le prestaba aliento 
y le infundía valor , comunicando fuerzas á sus 
delicados miembi'os: ninguno de sus compañeros 
manifestaba tanto deseo de correr al ejército 
como nuestro tierno jóven , y cada vez que po­
día liablar á Aristomeno le decía con el mayor 
entusiasmo ; «¿ Cuando nos conducesá Dera, va­
liente Apetida ? « 

Aristomeno para satisfacer lo que mas bien 
creia curiosidad que deseo de arrostrar los pe­
ligros, le contestó un día: «Pronto se cumplirán 
tus deseos , animoso jóven : entretanto corre á 
Dera,y entrega este pliego al Androclense Finta.» 
Brillaron de alegría los ojos de Aretusa; tomó 
el pliego , y corrió á los reales mésenlos, en alas 
del amor: su peciio latía tiornaiiienie hajo el frío 
acero que lo cubría, cuando liabiendo cumplido 
con su encargo preguntó á Finta por Manticlo; 
« Allí debajo de aquel olivo ticucs su tienda, 
respondió un soldado, que lo es también del 
hijo del Apetida.« Encaminóse á ella la bella Are-
tusa ; entró tímida y palpitante , y.para disimu­
lar mejor se dirigió á Gorgo, y le dijo: «Tu padre, 
Manticlo,3) Mantíclo que oyó una voz que 
penetraba hasta su cqrazon , se acercó con afable 
semblante y le dijo : «¿qué traes ?« «Acabo de He-
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gar deltoma, respondió Aretusa algo turbada : 
he traído un pliego para Finta, y tu padre rae 
encarga que te visite y salude en su nombre.» 
<f¿Quien eres?» preguntó Manticlo con voz con­
movida. «Soy Mesenio recien llegado de la Elia, 
del linage de los Heranojdas , y mi nombre es 
Epiteles.» Quedóse pensativo Manticlo, y esclamd 
al tin : «j Qué voz ! oh Epiteles! tu presencia ha 
dispertado en mi pecho sensaciones tales que». . . 
puso la mano en su frente y añadió; «¡Oh joven! 
seamos amigos ; cambiemos en testimonio de 
nuestra amistad, nuestras espadas. Tomó Are-
tusa con trémula mano la espada de Manticlo, 
y le alargó la suya. La persuasión de que si se 
descubría, no le permitirla su amante el que­
darse en el ejército, fué la sola que bastó á con­
tenerla , pues á no ser asi, ya se hubiera pre­
cipitado en sus brazos. «En las batallas pelearé-
mos juntos , dijo Manticlo, y cuando vuelvas de 
asiento al ejército vente directamente á nuestra 
tienda. 

Retiróse Aretusa contenta y satisfecha porque 
conoció cuan finamente era amada, y dió gracias 
á los dioses, porque no le o currió á Manticlo ha­
cer el cambio con los yelmos , pues la hubiera 
conocido : regresó al punto á Itoraa , y á pocos 
dias vió aparecer á Manticlo. 

Desde el dia de la entrevista no habia sosegado 
Manticlo deseando averiguar la procedencia y el 
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origen de Epiteles , y asi detexinind encaminarse 
á Itoma ; pero era tal su agitación, que en lugar 
de preguntarle por sus parientes , ó si tenia her­
manos y quienes eran , la primera palabra que 
le permitió pronunciar el transporte de su pasión 
fue ; «¿Tienes, Kpiteles, noticias de tu hermana?» 

u ¿ De mi heniiana ? respondió el fingido Epi ­
teles, aprovechándose déla íávorabie cojuntura: 
¿ de mi hermana Aretusa ? Acaso sabes de su exis-
tencia ? ¡ Ah ! mi padre me dijo varias veces que 
â habia perdido con su madre.» 

« ¡Oh dioses!» esclamó Manticlo sin poderse 
contener. ¿ Tú eres el hermano de mi adorada 
Aretusa ? Corre ( J lo estrechó en sus brazos) ven 
conmigo: j o te conduciré á su morada j no per­
damos tiempo ; jcual será supuro gozo al encon­
trar á su perdido hermano ! 

«Se alegrará seguramente , pero al mismo tiem­
po estará en continua zozobra por mi vida , res­
pondió Aretusa, mientras dure esta desastrosa 
guerra. ¡ O h Manticlo! dejémosla ppr ahora: 
quizas j o perderé la existencia en alguno de los 
encuentros que en breve se nos preparan, y 
entonces á la infeliz ¡ cual llanto no la espera! 
ahorremos sus caras lágrimas , j si la lucha se 
termina felizmente, será entonces doblado el gozo 
que reciba con mi no esperado encuentro. Pero 
dime: ¿tú la conoces ? le has hablado alguna vez? 

« ¡ Si la conozco l oh Epileies! ella sola es el 
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encanto de mi vidá. » Con esto hizo Mantíclo ÍEI 
pintura de Aretusa, j juró al fingido hermanó que 
su amor seria eterno. En ségui'datao queriéndose 
ya apartar del interesante Epiteles; No debemos 
j a separarnos, le dijo : vente conmigo á Dera. 
Lo mismo tenia intención de decirte , respondió 
Aretusa, vé á rogar á Aristoíneno que me permita 
marchar contigo. Concedióselo elApetida los 
dos amigos tomáron contentos el'camino del campo» 

El fogoso Evergétidas entretanto vituperaba en 
secreto la prudente conducta de Aristomeno , á 
la que llamaba ociosidad, y acaso cobardía. Reu-
nia diariamente álos jóvenes mas esforzados, "y1 
hacia freCuéntés ihcürsiones sobré los reales es­
partanos : atacábalos de dia y de noche sin des­
canso, y con él iban también frecuentemente 
Gonipo y Panormo: Manticlo y Gorgo lo hablan 
acompañado varias veces, por lo que casi siem­
pre los convidaba á las salidas : la primera vez. 
que ocurrió salir cóntra los Espartanos, cogió el 
yelmo Manticlo , y Aretusa hizo otro tanto; y en­
tonces no queriendo aquel comprometer la vida de 
su quei'ido hérmáno, le rogó que se quedase; mas 
ella íingiendo ofenderse de su miramiento, le res­
pondió determinada : «No , Manticlo , tu suerte 
ha de ser la mia : la infeliz Aretusa no llorará m i 
muerte porque ignora mí existencia, mas su co­
razón seria cruelmente despedazado á la nueva 
de la tuya» 
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Armóse Aretusa inmediatamente y temblando^' 
Salieron todos apresurados, y ella se puso aliado 
de su amante. Al divisar al enemigo, iba á esfor­
zar sus instancias para volverse con Manticioj 
mas en el propio instante se adelanto este gritan­
do con voz terrible , y blandiendo el acero , y 
tuvo ella que caiiary seguir. Algunos Espartanos 
que vagaban dispersos por los recodos y laderas 
inmediatos á sus reales , al notar ia llegada de 
nuestros atrevidos campeones, empezaron á cor­
rer hacia los suyos, y Evergétidas entonces per­
siguiéndolos deilodadamente esclamo :: « Tirad, 
Mesemos » y volaron en un punto las piedras y 
las saetas. Tomó Aretusa su dardo , mas le faltó 
la fuerza al tiempo de despedirlo, pues mas de­
seos tenia de derramar lágrimas que sangre , y 
cayó á sus pies. Evergétidas furioso notando su 
popó aliento : «Maixha, niño, le gri tó, á tomar 
el buso con las mugeres y siguió á ios fugiti­
vos , haciendo de él el mas alto desprecio. Ya un 
crecido número de Espartanos hábia salido de sus 
trincheras para proteger á los suyos y oponerse 
al ataque, y Manticlo corrió á su encuentro : el 
peligro en que consideró Aretusa á su amante, 
dispertó en su alma todo el fuego de su amor, y 
cobrando un valor superior á su edad y á su sexo 
desenvainó el acero y corrió á su lado. Manticlo 
y Aretusa peleaban con igual esfuerzo, y como si 
disputasen la prez en los circos y carreras olim-
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pias J mas era solo el engauado Manticlo el que 
se precipitaba en el conipi oniiso, crey endo íiis-
temeute que los esfuerzos de su ainada, nacidos 
del mas estremo amor , se dlrigian á eclipsar sus 
Iieroicas proezas ; ambos acometian, ambos re­
tiraban á un tiempo , ambos corrian á protegerse 
en el peligro 7 J se cubrían con el ageno escudo. 
Asi dos tiernos árboles que han nacido en la 
espesa selva uno junto á otro con las ramas en-
lrelazadasT son agitados por la tempestad, j cuan­
do el uno es impelido liácia la tierra, sigue el otro 
el inevitable cho que , sosteniéndose mutuamente 
por el lazo que forman sus mezcladas ramas. 
Fueron por fin rechazados los Espartanos , y la 
primera pregunta que mutuamente se hicieron 
fué por sus vidas. Acercóse entonces EvergétidasT 
j dirigiéndose áAretusa: «Te doy el parabién, 
le dijo j has peleado como el mas esforzado í yo 
te insulté sin motivo al empezar la refriega , y 
tú que estabas seguro de tu valor, castigasle m 
ligereza con tu silencio ; en lo sucesivo llámame 
á tu ausilio en los peligros, pues nada puedo 
ofrecerte que sea mas digno para merecer tu 
amistad. » xigradecióle Aretusa el cumplimien­
to con breves palabras, dando en secreto gra­
cias á los dioses en los brazos de su amante, 
porque habia salido este ileso del combate, 
regresar, convencido Manticlo de las razones de 
su ainada, juró por el nombre de Aretusa no 
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V o l v e r á esponerse sin f r u t o en inútiles e n c u e n ­
tros j parciales refriegas, j cumplió exactamente 
su palabra , añadiendo á las re f l ex iones de a q u e ­
lla , la de no esponer por su causa la v i d a del 
fingido Epiteles. 

Salió de Itoma p o r fin el Apetida con un for­
midable ejército, reforzado ademas con las fa-
1 auges aliadas de Arcades, Eiios , y Argivos; 
y Anajandro salió i g u a l m e n t e á campaña con 
sus tropas, j un r e fue rzo de C o r i n t i o S í 

Aristomeno pasó algunos d í a s en D e r a , dispo­
niendo sus tropas para el grande ataque , j se 
encaminó después por las quiebras j gargantas 
de las cordilleras á las l i a n uras de Esteniclero* 
Anajandro estaba ya apostado en las alturas 
inmediatas, y se preparaba también á sostener 
el inminente choque de sus enemigos. Mediaba 
un ancho v a l l e e n t r e ambos ejércitos , y, los 
gritos y las amenazas de los guerreros retum­
baban confundidas, escitando la venganza de 
los u n o s , y el furor y la ira de los o t r o s . Al dia 
siguiente al despuntar la a u r o r a levantaron los 
Espartanos un a l t a r , señal segura d e l combate, 
los Mesemos sacrificaron igualmente sus pre­
paradas víctimas á los dioses , y l o s arúspices de 
ambas parte, prometieron la victoria cada uno 
á su ejército. Aretusa entretanto estaba sentada 
en lo interior de la tienda de sus amigos, so la 
y c o n afligido c o n t i n e n t e , sintiendo despedazarse 

*• 9 
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su corazón al sonido délas trompetas. «¿Por qué 
estás tan triste y abatido , querido Epiteles ? 
le dijo Manticlo : los sacriíicios son íuvorablcs^ 
y mi padre anuncia la victoria : el ejército se 
encuentra animoso, y se entrega por todas partes 
al gozo mas escesivo que le sugiérela segura es­
peranza del triunfo. Levántate, Epiteles, vén: no 
nos llagamos esperar de nuestros amigos. «¡Oh! 
respondió Aretusa, por qué se ha de comprar 
la victoria al precio de tanta sangre , sin que sea 
dado obtenerla hasta que esta vasta llanura esté 
cubierta de cadáveres ? ¡ Que el hombre se arme 
contra el hombre!..... Oh Manticlo ! digámonos 
ahora el adiós de la muerte , ahora que nuestros 
ojos derraman solamente lágrimas , ahora que 
ninguno de nuestros pechos, abierto por lan­
za enemiga, despide á raudos la inocente san­
gre : adiós Manticlo : piensa que tienes á Aretusa 
en tus brazos. ]Xo me arredran las saetas , ni 
los aceros espartanos , temo solamente el mo­
mento en que te vea caer. Piensa Manticlo cual 
será la desesperación de Aretusa si tu muerte».. . 
no pudo acabar pues la enagetiaron los sollozos. 
En aquel instante retumbaron las trompetas es­
partanas, y Aretusa perdido el color de su bello 
rostro, y apretando en sus brazos con violencia 
á su alnado , no pudo decir sino adiós. 

Púsose el ejército sobre las armas y toittó sitio 
en el campo ; los Espartanos vxnian eutonamlo-
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S U S líimnos guerreros , y se acercaban con las 
lanzas enristradas ^ como una espesa j negra 
ttube cargada de centellas. Arislomeno que es­
taba en una colina desde donde descubria todo 
el llano^ pronunció con esforzada voz : «¡Olí dio­
ses de la Grecia! Oh soberano Alcides, padre 
dé ambos pueblos ! haced que triunfe h o j el 
que pelea con mas justicia.» 

«¡Oh Mesemos ! llegó el instante de apelar al 
esfuerzo , y heroico valor ; vuestra patria , cin­
cuenta años de oprobio y esclavitud ^ y los 
templos derribados de vuestros dioses , claman 
venganza ; corramos á la victoria ; » y en segui­
da sonaron las trompetas el terrible momento 
del combate é 

El ala izquierda estaba á cargo del impaciente 
Everge'tidas, deseoso de precipitarse sobre el 
enemigo, blandiendo la pesada lanza , y exor-
taudo á sus soldados, queriendo transmitirles 
la misma rabia que lo agitaba. Mandaba la de­
recha el noble y valiente Androclo i una bru­
ñida coraza cubria su pecho , y marchaba á 
paso lento al frente de sus guerreros con el ace­
r o en la formidable diestra : su mirar sereno y 
animoso les infundía c o n f i a n z a y valor : con él 
estában las falanges ausiliares. Aristomeno seha--
liaba situado en el centro del ejército enfrente 
del rey de Esparta ; á su lado estaban los jóve­
nes mas esforzados, y de las mas distinguidas 
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familias de Mésenla con Gorgo y Mantifclo, y 
un poco retirada la trémula Aretusa. 

Asi como dos tempestuosas nubes impelidas 
por vientos contrarios se precipitan y se confun­
den , estallando á su espantoso encuentro el ruido 
aterrador del formidable trueno , y abortando 
de su seno los centellantes y destructores rayos; 
del mismo modo se lanzaron los dos ejércitos 
uno contra otro , con ansia insaciable de sangre 
y de esterminio , alentados é impelidos por las 
avérneas furias. Anajandro , tranquilo en me­
dio de su numerosa guardia, alentaba á caudillos 
y á guerreros blandiendo la regia lanza: ásu lado, 
según costumbre de Esparta, estaba el último 
vencedor en los juegos olimpios , Calipso : tam­
bién habia conseguido el premio en los mismos, 
Fano el Mesenio ; cuando los jueees del circo los 
declararon vencedores , y les pusieron una coror 
na de laurel, se abrazaron mutuamente , y se 
juraron eterna amistad J mas la dura suerte los 
habia puesto ahora uno enfrente de otro para 
darse cruda muerte , sin saber que rompían el 
sagrado juramento. 

Empeñada ya la acción, Aristomeno buscaba 
como penetrar al centro de los Espartanos en 
donde estaba el rey Anajandro. (c Ven, tirano, le 
gritaba , mi solo brazo es el que te reta.» Mas 
Anajandro no se separaba de su cuerpo , y las 
lanzas que lo rodeaban formaban un impenctra-
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ble muro que no podía romper ei furioso Apetida. 
«Cobarde, esclamaba después, ¿temes medirte 

con uno solo de tus enemigos?» Mirólo Anajandro 
con arrogancia, y tocado de sus insultos; uPronto 
vuelo á t í , le respondió , y saliendo del centro 
de su guardia se precipitó sobre los Mesemos 
den-ibando á los que obstruían su paso. Ya es­
taban á corta distancia midiéndose con los ojos, 
mas un torbellino de combatientes los separó á 
pesar de sus esfuerzos en buscarse. El suelo es­
taba cubierto de cadáveres j regado de abun­
dante sangre : las lanzas y las espadas saltaban 
por el aire en rotos fragme ntos : no se oía sino 
un confuso grito , y los golpes repetidos de las 
pesadas armas sonaban con horror sobre los cas-
eos y sobre las corazas , perdíe'ndose con los ajes 
de los moribundos. 

Ün tropel de combatientes había separado 
a Aretusa de Manticlo. «Manticlo» gritaba ella 
con dolor , mas viendo que no era o ída , se mez­
cla en la multitud abriéndose paso con un valor 
que solo podía sugerirle la intensa pasión que la 
dominaba , ó la desesperación en que se sentía 
morir. Divisólo al fin de lejos en lo mas espeso 
de los batallones enemigos , empeñado en el ma­
yor riesgo , y al momento logró rcunirsele, pe­
leando á su lado , como el mas esforzado de los 
guerreros. 

E i terrible Evergétidas daba con su compañera 
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Gonipo sangrientos y continuos ataques al enemi­
go ; cual un impetuoso torrente que liinchado 
por una fuerte lluvia repentina, desplomada de 
las vecinas nubes , inunda el llano y es la asola­
ción de la comarca ; del mismo modo se precipi­
taba Evergétidas sobre el ejército espartano, ar­
rastrando y destruyendo cuanto se encontraba 
4 su paso. Sus encendidos ojos infundian elter^ 
í»or, y comunicaban su desesperación a cuantos 
lo rodeaban : al «no le recordaba la choza des-* 
truida , al otro ia inocente hermana oprimida en 
la esclavitud, á todos la patria usurpada y las 
víctimas sin cuento del pueblo mésenlo , sacrili-* 
cadas por la crueldad de los Espartanos, y de este 
modo lograba exaltar el ánimo de sus soldados, 

Androclo se hallaba en lo mas empeñado del 
combate que era sangriento y tenaz : cada uno 
conservaba su terreno á pié firme, pero al fin 
quisieron los Espartanos hacer un esfuerzo y ata­
caron en masa por el costado en que aquel se 
hallaba. Eos Arcades no fueron bastantes á con­
tener ei primer ímpetu, y Androclo que notó el 
desorden corrió al punto áevitar la fuga, y logró 
Volverlos á unir , y hacerlos atacar á su vez, mas 
tuvieron que ceder de nuevo ; Androclo y Finta 
que procuraban sujetarlos fuéron arrastrados por 
los mismos fugitivos, y los Espartanos, con el 
feliz éxito de esta circunstancia, creian ya con­
seguir la mas completa victoria: pero parándose 
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de pronto los dos amigos , y oponiéndose al tor­
rente de la medrosa multitud, ahora con súpli­
cas , ahora con amenazas , lograron contenerlos 
y reunidos, y hacerlos volver al combate : pe­
learon entonces con desesperado esfuerzo , y los 
Espartanos tuvieron que detener su orgullosa 
marcha. 

Continuaba indecisa la acción, y aunque el 
Apetida impelia vigorosamente el centro de los 
enemigos probando romperlo y dispersarlo, los 
valientes guerreros que circundaban al rey lo 
Fechazaban constantemente , y los himnos de 
Tirteo, que el ruido de las armas no podian so­
focar, retumbaban por toda la llanura. Entonces 
junto el Apetida su valiente guardia , y esclamó 
con voz terrible : «La muerte , ó la victoria : » 
y arrojó el estandarte mesenio en lo mas es­
peso de los batallones enemigos. Precipitáronse 
todos con ciega y obstinada furia , y en un mo­
mento rompieron aquellas impenetrables filas 
erizadas de agudas lanzas , obligando al enemigo 
á entregarse á la fuga y al desorden por toda 
salud. El rey Anajandró al contemplar su inmi­
nente derrota : « Parad , gritó , de teneos : ó 
AÍctimade vuestra cobardía , yo mismo entregaré 
nji cadáver al enemigo, en oprobio del nombre 
de Esparta. » A sus voces y terrible amenaza 
pararon su carrera los fugitivos, rehacieron en 
un punto su perdida formaGÍou, y volvióse á 
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trabar la batalla con mayor furor j estrago. 
Manticlo, desembarazado de enemigos, y siem­

pre seguido de Aretusa r observando que el rey 
estaba defendido de muy pocos, se precipitó 
sobre él , y erapezú á luchar con sus fieles guar­
dias. Anajandro viendo la osadía de aquel joven 
levantó el acero y fué á descargarlo sobre su 
cabeza ; mas Aretusa que notó el inminente pe­
ligro de su amante , Interpuso el escudo y paró 
el golpe; pero deso rdenada con este acaso y 
sin poder rehacerse con la necesaria pronti­
tud , dió lugar al rey á que secundase el fu­
nesto golpe, y derribase á Manticlo en el suelo. 
Aretusa al ver caer á su amante, perdió en un 
punto todas sus fuerzas , y cayó sin sentido al 
lado suyo. Gorgo testigo del desgraciado acci­
dente, corre apresurado al ausilio de sus amigos, 
dispersa en un punto á los primeros que prueban 
contenerlo , asalta furioso al rey, y le obliga á ce-
der aquel precioso terreno en que corrían el mas 
escesivo riesgo las vidas de sus dos amigos; vuela 
allugaren quepermanecian tendidos, tomaaMan-
ticlo en sus mismos brazos , y manda á uno de 
sus Soldados que recoja el cuerpo de Epiteles y 
lo siga hcácia la colina inmediata. Asi que llegó á 
parage seguro, y fuera del tumulto del combate, 
examina los cuerpos, objeto de su ternura, y sus 
eficaces y prontos ausilios vuelven al acuerdo al 
joven Manticlo. Aretusa yacía pálida y sin sentid 
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do , con el rostro descubierlo , pues su jelmo 
había rodado por ei campo cuando ca j ó desma­
jada; quitóle Gorgo la coraza teñida enla sangre 
de su amado, j -viendo que no lograba retornarlo: 
« ¡ O h cielos! esclamó, Epiteles, nuestro tierno 
Epíteles , j a no existe ! » Manticlo, desesperado, 
sacudió súbitamente el letargo pesado que le obs­
curecía aun. la mente, j dirigiendo á su cadáver 
dolorosas miradas! «¡Oh malhadado Epiteles , j 
mil veces mas desdichado j o , que soj la causa 
dé tu muerte ! t ú , querido Epiteles r quisiste sal­
var mi'vida , j diste en cambio la tu ja . Iba á 
precipitarse sobre su cuárpo , pero Gorgo que 
había rasgado j a su vestido , espuso al aire el 
virginal pecho de Aretusa , que recobrando su 
sentido , despidió un profundo suspiro 9 profi­
riendo en seguida el caro nombre de su amante. 
Gorgo j Manticlo á tan inopinado evento que­
daron absortos j sin acertar á pronunciar una 
sola palabra; mas al fin enagenado de gozo al 
testimonio de amor que acababa de recibir de 
su adorada: «¡Oh cielos!» esclamó Manticlo, ¡eres 
tú, Aretusa ! magnánima Aretusa! » quiso p ro se­
guir, j su voz se añudó en su garganta, hasta 
que el llanto consolador vino á sosegar el albo­
rozado pecho. Abrazólo Aretusa , j recobrada 
de su largo deliquio, no quiso consentir en hacerle 
la menor esplicacíon hasta que hubiese dado co" 
bro á 3u salud. sentóse á su lado , tomó cariñosa 
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una de sus manos , j le obligó á reposar sus 
sienes sobre su pecho 7 mientras Gorgo derramaba 
en su herida delicados bálsamos : concluida esta 
operación fue'ron conducidos al campo de los sa­
cerdotes , y Gorgo volvió al combate. 

Manticlo no desviaba un instante los ojos de 
su amada , que todos conocían ya por muger, 
espuestas á la curiosidad de todos sus bellas fac­
ciones , no ya cubiertas por el pesado yelmo y 
peto opresor. El sacerdote Teoclo colocó á su 
hijo en un blando lecho, y no hubo medio de 
desviar á Aretusa de su lado , que ni siquiera 
escuchaba las importunas preguntas que le d i r i ­
gían , atenta solo á los suspiros de Manticlo, y 
buscando los medios de proporcionarle comodi­
dad y reposo. 

Cuando Gorgo llegó de nuevo al combate, aca­
baba de penetrar el Apetida con su valiente guar­
dia en las espesas filas de los Espartanos, y todo 
cedia á su valor : mas en donde se hallaba Ana-
jandro vacilaba todavía la victoria, y no solo 
se defendía con vigor , sino que atacaba obs-
linadamenle á su vez. Aristomeno conociendo 
que la causa de hacerse interminable el combate 
consistía en la facilidad de reunirse á la masa 
general enemiga ios que habia costado un es­
fuerzo cstraordinario de vencer y dispersar, man­
dó á Gorgo que con un grueso del ejército si­
guiese á los í'agitivos de todas partes hasta su 
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total esterminio , ó hasta api-isionarlos, 6 ahu­
yentarlos del campo de batalla. Androclo aca­
baba de sufrir un terrible ataque .de parte del 
rey espartano, y se retiraba lentamente : corrió 
Aristomeno á su ausilio con sus tropas, y atacó 
con toda fuerza el flanco de la masa , y puso 
el desórdeny la confusión en las lilas enemigas : 
con esto tuvo, lugar Androclo de reunir los pocos 
dispersos que fueron desordenados cuando él solo 
tuvo que hacer frente al soberbio Anajandro, á 
quien acometió de nuevo , secundando oportu­
namente al Apetida, y al furioso Evergétidas que 
acababa de aparecerse y envestía vigorosamente 
por el flanco opuesto. No podian ya los Espar­
tanos sostener los tres ataques, privados dei 
socorro de las tropas desordenadas, que lograban 
antes reunirse y volver á la pelea, ni ocultar 
su confusión y desórden. Retiróse pues Anajan­
dro , haciendo esfuerzos increíbles para no ser 
envuelto y enteramente derrotado, mas esto no 
privó que el destrozo fuese incalculable, pues 
los vencidos se atrepellaban unos á otros en su 
fuga. Sin embargo, su defensa era magnánima: 
su paso lento y concertado daba muestras de 
serenidad, y del poderoso influjo que gozaba so­
bre su pueblo : del mismo modo el alborotado 
Ponto con furiosas y encrespadas olas prueba re­
peler el eterno y dilatado lindero que lo cir­
cunda, y se estrella en sus erizados peñascos, 
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hasta deponer su braveza, retirando empero ma-
gestuoso la imponente j alba espuma hacia sa 
Vffsta Uanúra. 

AnajandrO condujo su ejército á un paragé 
distante y espacioso, en donde procuró rehacerse. 
Evergétidas, insaciable, y devorado por la sed de 
su implacable Yenganza, iba al alcance de los 
fugitivos sin cansarse de matar , recorriendo el 
campo con ojos satisfechos y contentos, recrean-'-
dose en la sangre derramada , y con la vista dé 
los infinitos cadáveres de sus enemigos que cu^ 
brian el campo de batalla. 

Androclo acompañaba á su amigo para cui­
dar de los heridos , y consolar á los mori­
bundos. Gorgo acorrió oficioso á ayudarlo en 
tan piadosa ocupación : vendaba las heridas que 
acaso él mismo habia hecho, y no pensaba sino 
en aliviarla triste situación de los infelices que 
yácian maltratados , á cualquiera de los dos ejér­
citos que perteneciesen: llevábales agua con que 
desalteraba su sed , despreciando el tono mofador 
con que Evergétidas zaheria su humanidad , ai 
prestar sus generosos cuidados á alguno de los 
Espartanos , y no se retiró hasta que con Andro­
clo y sus amigos hubo revistado todo el campo. 

Antes que los restos del ejército destruido lle­
gasen á Esparta habia ya penetrado en ella Ja 
fatal nueva de su derrota. En los rostros de los 
habitantes se veian pintados el terror y la de-
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seSpcracion : las m a t r o n a s j ios a n c i a n o s s a l i e r o n 

c o n a b a t i d o s s emb lan t e s a l e n c u e n t r o d e l m a l ­

h a d a d o e j é r c i t o 5 c u jos so ldados i b a n l l e g a n ­

d o dispersos , t r i s t e s j a v e r g o n z a d o s , i n t r o d u ­

c i é n d o s e e n l a c i u d a d p o r sendas e s t r a v i a d a s , 

no c o m o t an t a s veces , c o n p o m p a y t r i u n f a n t e 

a l e g r í a , e n t o n a n d o n u m e r o s o s h i m n o s de v i c ­

t o r i a , p r e c e d i d o s de l a gozosa m u l t i t u d . Ana-

j a n d r o a c o m p a ñ a d o de los É f o r o s se e n c a m i n ó 

a l t e m p l o de Minerva p a r a d a r r a z ó n de s u j o r ­

n a d a , j p r o n u n c i ó estas solas p a l a b r a s , c o n l a 

c o n c i s i ó n c a r a c t e r í s t i c a de s u p u e b l o : «Pereció l a 

j u v e n t u d e s p a r t a n a , h a b i e n d o l l e n a d o s u d e b e r . 

No q u e d a mas esperanza q u e l a p a z . » S í , paz , 

e s c l a m ó e l p u e b l o , paz c o n e l Apetida : la d e ­
s e s p e r a c i ó n d e s e n v a i n ó su a c e r o , j l as f u r i a s 

p e l e a n p o r e l . » Los Eforos e n c o n s e c u e n c i a , e n ­
v i a r o n a l p u n t o u n sacerdote a l c a m p o de l o s Ape-

t i d a s p a r a t r a t a r de l a paz , e l c u a l s a l i ó c o n e l 

r a m o de Minerva en l a d i e s t r a . 

Todos los g u e r r e r o s m é s e n l o s c o r o n a d o s de l a u ­

r e l c e l e b r a b a n l a v i c t o r i a , e n t o n a n d o h i m n o s de 

g l o r i a jr de t r i u n f o , m a r c h a n d o c o n sa t i s fecha 

j o r g u l l o s a f r e n t e : sus f o r m i d a b l e s c o l u n a s se 

d i r i g í a n á d a r g rac ias á los d i o s e s , y s e g u í a n d e ­

t r a s l o s c a r r o s ca rgados de las a r m a s y d e l r i c o 

b o t í n o b t e n i d o s en e l c a m p o de b a t a l l a , c o n 

i o s p r i s i o n e r o s e s p a r í a n o s . 

Las raugeres y los n i ñ o s a e c n i a n de todas 
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partes mezclando Sus alegres canlarcs con lós 
que celebraba el valor j la victoria del ejército^ 
y cubriendo de coronas y de flores á los vence­
dores : llegados á la plaza de sus reales, forrad 
el ejército Aristomeno 7 y dio audiencia al sacer­
dote espartano j que ya le liabia sido anunciado* 

Llegado á su presencia lo saludó con afable 
gravedad j y el Apetida le preguntó el objeto de 
su mensage. 

«cEsparta, respondió el sacerdote can nobleza^ 
desea el término de la desastrosa guerra que nos 
aqueja , origen de nuestros comunes males^ y te 
envia este ramo de olivo. Anajaudro , deseen^ 
diente de Hércules como tú , te ofrece la paz. 

«Acepto el ramo de olivo, dijo Aristomenoj, 
pero Esparla si quiere conseguir la paz que pide, 
pagará á la MeSenia el tributo que recibia de 
nosotros. 

«Esparta libre te' ofréce la paz , Apetida , no 
Esparta esclava , contestó el sacerdote. 

«Deseo la paz, repuso el Apetidar pero cimen­
tada en la mas incontestable justicia ;' Mcsenia 
vencida pagó el tributo : Esparta vencida no 
puede reusarse á tan justa condición.>» 

«¡ Oh dioses l esclamó el sacerdote , vosotros, 
joh Mesemos ¡ seis testigos déla voluntad de Es­
parta , y del desprecio de vuestro gefe. La san­
gre que en adelante se derrame , caiga sobre lí,-
Apetida. Caiga sobre tí la indignación de los dio-



L O S A P E T I D A S . 189 

ses que provocarán los gemidos de los niorib l i n ­
dos , los gritos de las desesperadas madres, y 
de los desvalidos infantes que sumergirá la guerra 
e n el infando dolor. Caiga sobre tu cabeza e l azote 
de las infernales furias 7 y la cucliilia de l a de­
sesperación. » 

Echóse Gorgo horrorizado á los pies de Aris^-
tomeno, y abrazando sus rodillas : ! Oh padre ! 
esclamó, concede la paz ; y o te lo suplico á 
tus plantas, por las sombras de nuestros abue­
los : escucha la humanidad : tu pasión oprimirá 
á tus pueblos, y los dioses apartarán s u rostro 
del lugar que pises sobre la tierra : acuérdate 
que eres mortal.» 

El corazón de Aristomeno permanecía insen­
sible á toda afección, y Evcrgétidas temiendo 
lio se dejase penetrar por los ruegos de su hijo, 
se adelantó con encendidos ojos , y esclamó con 
atronadora voz: «Guerra contra Esparta y hasta 
su total esterminio , es la que hemos jurado : 
Apetida, teme á los dioses que castigan al per­
juro.» «Guerra contra Esparta» esclamaron á la 
vez Panormo y Gonipo: «Guerra contra Esparta» 
repitió parte del ejército , y» Guerra contra Es­
parla» pronunció por fin el Apelida. 

Regresó el sacerdote á los suyos, y les espuso 
la determinación de los Mcsenios. El cantor T i r -
tCo levantó la voz para animar al abatido pueblo, 
y sus acentos volvieron el perdido aliento á la 
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juventud espartana : sus cánticos guerreros les 
inspiraron el desprecio de ia muerte, j fueron 
después la salud de Esparta. 

Aristomeno descanso algunos dias en Andania? 
y salió después con tropas escogidas á una es-
pedicion secreta. Llegó de noche delante de Pila­
ra ^ ciudad que pertenecia á los Espartanos y y 
á los primeros crepúsculos del alba empezó el 
ataque, forzándola por distintos puiitos< Los 
Espartanos se defendieron largo tiempo con va­
lor , mas al íin tuvieron que ceder ai miineio y 
al esfuerzo de los Mesenios. 

Evergétidas se precipitó furioso sobre los fu­
gitivos , no perdonando á uno solo de los ren­
didos : su rigor se estendia á lodos los sexos y 
á todas las edades. Gorgo que lo seguia de cerca, 
habiendo visto que tenia el brazo levantado para 
descargarlo sobre algunas mugeres que huian des­
concertadas : « Delente , le gritó, y corrió á i n ­
terponerse, no consentiré jamas que á mi vista 
cometas escesos tan degradantes para el hom­
bre de valor.» Evergétidas resenlido á tan nueva 
reconvención y exaltado por su indómi'.o carác­
ter, le dirigió una estocada con ánimo de atrave­
sarle el pecho, pero pudo pararla Gorgo con 
su acero , dando tiempo; á que llegase Androclo, 
y probase apaciguar á sus dos amigos : pero vien^-
do que Evergétidas , sordo á las reconvenciones 
y á las moderadas reílcxioiies de Gorgo , seguí* 
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obstinado en querer ofenderlo , para entregarse 
después al total esterminio de los rendidos habi­
tantes de Phara, se abrazó con él para sujetarlo, 
y Gorgo empleó también la fuerza en donde no 
eran admitidas las razones de la justicia y de la 
humanidad. 

Aristomeno que o j ó de lejos las descompuestas 
voces de los tres , j distinguió la de su hijo , se 
encaminó allí, y preguntó la causa de tan acalo­
rada contienda: Entouces Androclo la espuso en 
breves palabras, pero con toda veracidad y en­
tereza, y añadió después : yo uní mis reflexiones 
á las de Gorgo para sujetar su acero y su bár­
baro brazo , mas en vano : su sed atroz de san­
gre y de venganza pueden mas en él que la 
razón y la amistad : mas si este hombre furioso 
vuelve á levantar la espada para derramar la 
sangre del vencido , buscad compañeros de ar­
mas en el centro de los peñascos , donde tienen 
su guarida los rapaces lobos. 

Evergétidas humillado á tan justos razonamien­
tos, pero rebelde á toda razón : «Esparta , dijo, 
no respetó la inocente víctima que sacrificó á 
sangre fria, porque intentó correr en busca de 
su libertad. Esa infeliz Mésenla debia venir á 
mi tálamo , y yo he jurado vengar su muerte, no 
perdonando vida mientras mi acero brille fuera 
de la vaina.» 

«Pues vuélvele á ella cuando pierdas de vista, 
j . i© ' 
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»l enemigo que puede defender su rida eon sus 
armas, respondió Androclo; mas ¿qué tiene que 
ver con nuestra guerra la circunstancia de que 
te lamentas ? Yo peleo por mi patria; mas por 
ninguno de vosotros levantaré mi brazo contra el 
débil anciano ni la flaca muger, cuya defensa es 
el llanto, que dispierta la piedad en el corazón del 
guerrero verdaderamente grande : derramaré la 
sangre del enemigo , pero en el claro campo, en 
donde es asequible y honrosa la venganza, y 
se consigue la gloria, que esta es la justa ley 
de la guerra j no en el seno de las familias de­
soladas , destituidas de apoyo valedor, y del 
fuerte sosten de sus esposos y de sus padres.» 

Aristomeno reprendió la conducta de Evergé-
tidasy procuró reconciliarlo con sus amigos. Con 
la aurora salió de Phara con su ejército y ui i 
rico botin , llevando en rehenes algunas muge-
res y niños. 

Mientras que una parte de sus tropas empezaba 
á entrar en un desfiladero , y seguía el resto cus­
todiando los carros , se oj'ó de repente la trom­
peta de los Espartanos. Anajandro en el momento 
que tuvo noticia de la espedicion de los Mése­
nlos, reunió su ejército, se puso en diligente 
marcha caminando toda la noche con celeridad, 
y ya qne no era tiempo de defender á Phara, re­
solvió preparar una emboscada en el hondo des­
filadero que empegaban a penetrar los Mésenlos, 
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con ánimo de despojarles del botín , y derrotar­
los completamente. Mas Androclo , que mandaba 
la vanguardia , divisó las tropas de Anajandro á 
poco de haber andado por lo interior del desfi­
ladero , hizo alto , y dió aviso de la novedad. E l 
rey de Esparta, viendo fallida su estratagema, 
mandó sonar la trompeta del combate, y trabóse 
la mas reñida y sangrienta pelea. Androclo subió 
dos veces al combate , mas fué rechazado otras 
tantas, no pudiendo contrarestar el número de 
sus enemigos, que peleaban ademas con tan des­
proporcionada ventaja. Gorgo, acostumbrado á 
trepar las inaccesibles alturas del Taigeto , em­
pezó á encaminarse á la cumbre con la velocidad 
del rayo , seguido de Androclo y de la tropa 
de cada uno. Atacaron con ímpetu , y en lo mas 
empeñado de la acción divisó Gorgo á su padre 
en lo alto del monte atacando vigorosamente al 
rey de Esparta. Allí está mi padre , iba á gritar 
á los suyos , y lo vió caer herido por Anajandro. 
Oh dioses! esclamó, corriendo desesperado apres­
tar ausilio al Apetida. En un instante se halla en 
el centro de la refriega, sembrando la muerte por 
donde dirige su carrera. E l rey iba á precipitarse 
sobre el cuerpo del Apetida, y Gorgo llega en el 
mismo momento : levanta su vigoroso brazo , y 
lo descarga con toda su fuerza sobre Anajandro, 
que cae á su vez , sin haber advertido su peligro. 
¿<3uienercs, joven atrevido? le dice, y toma una 
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actitud digna de un héroe desgraciado 9 para 
recibir la muerte que creia inevitable. Soy un 
Apetida, le responde Gorgo, que corre á salvar 
á su padre, y te deja yivir puesto que yaces 
indefenso. Anajandro llegó á envidiar el lenguage 
y la conducta de su enemigo, y admiró su valor 
y su genér osidad. 

Gorgo ene argó sus tropas á Teoclo para que 
persiguiese y desbaratase las ya desordenadas de 
Anajandro , tomó á su p adre en sus brazos, y lo 
llevó á una altura inmediata, á donde fué segui­
do al momento de los sacerdotes y comitiva del 
Apetida. 

Los Espartanos después de haber hecho heroi­
cos esfuerzos para salvar á su rey, se retiraron^ 
y los Mesemos tomaron otra vez el camino de 
Andania. 

La í^rída que habia recibido Aristomeno fué 
muy leve y pronto estuvo en estado de tomar 
las armas. Quiero yo mismo, dijo, llevar á Es­
parta la noticia de haber recobrado la salud ; 
dispuso lo necesario para el proyecto que re­
volvía en su mente , y salió en breve con lo mas 
selecto del ejército. Mandó hacer alto en un valle 
cerca de Andania, y habló á sus tropas estas po­
cas palabras. Os llevo á una grande y aventu­
rada empresa : el que no se sienta con valor sufi­
ciente para arrostrar los mayores peligros , y 
quizas la muerte, debe quedarse. Todos á una 
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voz respondieron que no conocían el peligro 
n i el temor en donde se hallaba el Apetida. 

Subieron al monte , ignorando todos la inten­
ción de Aristomeno , j sin que este dejase des­
cubrir el menor indicio de suplan. Al segundo 
dia dijo Androclo á sus amigos, Gonipo y Gor-
go: Según el camino que llevamos, nos dirigimos 
á Esparta; es verdad que si es asi ,1a empresa no 
solo es peligrosa , sino aventurada y temeraria. 
Después de varias reflexiones se determinaron i r 
en busca de Aristomeno, j Androclo se atrevió 
á preguntarle, si era cierto lo que ellos habian 
colegido. Estoy pronto á morir contigo, Ape­
tida , añadió, pero conozco que no es oportuna 
la ocasión de atacar á Esparta en sus propios 
muros , esponiéndote á perder la flor del ejérci­
to , de cuyos esfuerzos pende nuestra salud. Aris­
tomeno les dio una contestación ambigua j nada 
conclujente , separándose de ellos, y íAiandan- < 
do hacer alto para esperar la noche , pues iba 
ya obscureciendo. 

Todo el ejército se sentia fatigado de la larga 
marcha de aquel dia , y nadie pensaba sino eu 
entregarse al reposo , aunque sobre la desnudez 
de las duras peñas. Aristomeno era el único que 
no podia concederse al descanso : vagaba solo por 
el campo ; miraba acaso por primera vez aque­
llos gallardos jóvenes que dmmian tranquilos, 
abrazados con sus armas j y eícuchando la sen-



l46 ¿OS APETIDAS:, 

sibiiidad decía entre sí : mañana, ¡cuantos de 
vosotros encontraréis la tumba en Esparta! Gorgo 
dormía profundamente , apoyada ia cabeza sobre 
su escudo, asiendo con la mano el puño de la 
espada ; Acerctísele Aristomeno , y oyó que bal-
buciaba en poco inteligibles palabras el nombre 
de Zeona. ¡ Qué contraste ! esclamó , mis sueños 
son batallas , y los suyos juegos de amor. ¡Oh 
hijo mío ! cuan tranquilamente cerraste tus ino­
centes ojos ! quizas mañana Fatigado al fin 
del continuo ejercicio , y de sus mismos pensa­
mientos , retiróse á corta distancia , se r eclinó 
sobre una pefia , y quedó dormido. 

A pocos momentos juzgó ver al sacerdote de 
Minerva , que le fué enviado por los Eforos de 
Esparta , no ya con el ramo de olivo , y br in­
dándole la paz , de que era mensagero , sino sa­
cudiendo la antorcha de las furias con que lo 
había amenazado. Apareciéronsele después Cas­
tor y Pólux, vedándole con terribles amenazas 
pasar de a l i í , y vaticinándole los mas desas­
trosos azares , si seguía con el proyecto de en­
caminarse á Esparta. 

Dispertó sobresaltado : empezaba ya á cla­
rearla aurora , mandó poner el ejército sobre las 
armas, y convocando á Gorgo , Ándroclo y Go-
nipo, les dijo que efectivamente había sido su 
ánimo dirigirse á la odiada capital de los enemi-
gos,pero que habiendo calculado las dificultades 
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con raajor pulso, j tomado en consideración 
las razones q ue le liabian espuesto el dia antes, 
determinab a suspender el proyecto hasta mas fe­
liz cojunt ura. 

Emprendieron en seguida la marcha, y al 
pasar por las inmediaciones del templo de Diana, 
situado no muy distante de la ciudad de Caria, 
oyó el Apetida grande algazara y alegres cantos. 
Eran las doncellas de Caria y délos lugares ve < 
cinos que celebrábanla fiesta de Diana. Aristome-
no dispuso que parte del ejército entrase en la 
ciudad i y envió á Gorgo con un fuerte desta­
camento al templo. Estaban las j ó venes entre­
gadas al mas alegre regocijo 7 bailando al agra­
dable son de las flautas, cuando de repente 
oyeron el sonido de las trompetas mesenias : 
lieióscles la sangre en las venas , y saliendo sú­
bitamente del primer estupor , corrieron atro­
pe lladamente sin saber adonde , precipitándose 
unas en los brazos de los sacerdotes , otras cor­
riendo en busca de sus padres ó de sus amantes: 
mas jay! estaban estos desarmados,y los furiosos 
Mesenios entraban j a con las espadas desenvai­
nadas. En vano las infelices pedían socorro á los 
dioses: las lanzas de los Mesenios habiana rodeado 
el lugar , y no habia medio de salvarse del ter­
rible desastre que les amenazaba. Uno de los|)a-
dres de aquellas desgraciadas, desesperando po­
der euteruecei' á sus crueles enemigos , arrebató 
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furioso el acero de un ílescuidado Mesenio , y 
después de haber hecho-todos los esfuerzos que 
puede prestar el furor y la desesperación , cuan­
do advirtió que no podía defenderse por mas tiem­
po, clavándola espada en eí seno de su hija: Sal, 
hija, esclamd, de esta vida con honor , y se atra­
vesó en seguida el pecho con la misma, sin que 
fuesen bastantes á contenerlo , ni sus amigos , n i 
los mismos soldados que lo rodeaban. 

Entonces adelantóse Gorgo , é imponiendo si­
lencio á la multitud esclamó en alta voz : Espar­
tanos, no queráis haceros mas desgraciados de lo 
que disponen los dioses. Yo os juro por los de mi 
patria , que el honor de estas doncellas nos será 
tan sagrado , como si estuviesen depositadas en 
el mismo templo de la terrible Ceres : no pro­
béis defenderos , pues os es imposible, y el Ape-
tida se ha apoderado ya de la ciudad. Las donce­
llas vendrán con nosotros, y se os entregarán 
mañana , viniendo con su rescate. ¡Oh dioses! 
esclamaron los Espartanos, nosotros fiamos en 
tu palabra , y admitimos tu sagrado juramento: 
todas nuestras fortunas serán pequeño precio 
para el rescate de su honestidad : abrazaron á sus 
hijas, y las dejaron partir con el cuerpo de tropas 
que mandaba Gorgo. 

Asi que se hubieron alejado un pequeño trecho 
del templo , hizo alto G orgo , y dió esta órden á 
los suyos : .Mesenios, el primero que se atreva 
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á tocar el velo de estas doncellas, debe saber que 
perderá en el mismo instante la vida á los filos 
de mi espada : j o os lo juro por la casta Diana, 
y por los dioses que venera la Mésenla. Siguie­
ron pues su marcha hacia el monte , procurando 
Gorgo consolar á sus prisioneras que iban lloro­
sas , y apenas tenían aliento para seguir su lenta 
marcha. 

«¡Oh Androclo! prosiguió después dirigiéndose 
á este, mi corazón se halla oprimido , y me pesa 
no pocas veces de vivir. ¡Cual seria el primer hom­
bre que suscitó la guerra y la necesidad de los 
combates para disfrutar de la vida ! Ay amigo í 
cuando vivía solo en el Taigeto , ignorando que 
era Mesenio , ni que había una Esparta ¡ Oh 
cielos ! cuando volveré á gozar de aquellos días 
dichosos y tranquilos ! cuan gozoso me sumergi­
ría en la mas obscura morada, lejos del comercio 
de los hombres, á trueque de no manchar jamas 
mi acero con la sangre de mis hermanos! Oh dio­
ses! Está escrito asi en el eterno libro de los hados! 
3 N í o puede el hombre salir de la cruda alternativa 
de vivir solo entre áridas y escabrosas peñas , ó 
de verter su propia sangre ! Todavía resuenan 
en mis oídos los terribles ayes de aquellas des­
dichadas , al apercibirse de nuestra llegada! Ob­
servo todavía aquella malhadada doncella exa­
lando el postrer aliento por la horrorosa herida 
que abrió en su seno el mortal mismo que le dio 
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el ser! ¿Quien armó el brazo del padre contra el 
pecho de la hija? Quien obligó á la víctima á be­
sar la diestra que cortó el hilo de su flaca exis­
tencia ? ¡ Oh dioses ! borrad tan cruel imagen de 
mi memoria !» 

Abrazólo Androclo enternecido, tocado de tan 
filantrópicas ideas, y siguieron discurriendo so­
bre el mismo asunto, hasta que llegaron á Dera, 
al ponerse el sol, que era el lugar adonde se 
encaminaba el ejército. 

La custodia de las prisioneras quedó al cargo 
de Gorgo, y su primera diJigencia fué buscar un 
lugar cómodo y seguro, para que pasasen la 
noche del modo menos penoso, y con toda se­
guridad: condújolas pues al parage preparado, 
dirigiéndoles afectuosos discursos , y prodigóles 
todo su esmero y toda su atención , colocando 
en la entrada una guardia de Mésenlos, para que 
descansasen sin temor del mas leve insulto. Re­
tiróse satisfecho , y entregóse al descanso sin el 
menor cuidado : mas á cosa de la media noche 
unos terribles alaridos lo dispertaron con sobre­
salto : echó mano á la espada, y salió presu^ 
roso á informarse de lo que pasaba : encaminóse 
al lugar en que tenia depositadas á sus prisio­
neras , mas ¿cual fué su admiración cuando notó 
que las voces sallan de allí mismo ? entró sin de­
tenerse un momento, y, quedó atónito y turbad o 
al ser testigo de la osadía de algunos Mesemos 
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qne habían logrado introducirse, é intentaban 
forzarlas. ¡Miserables ! esclamó lleno de furor, 
¿asi pretendéis burlar mi vigilancia ? puede co­
meter tal profanación un Griego, un Mesenio ? 
Quedaron todos suspensos j consternados, perp 
uno de aquellos atrevidos dirigiéndole la palabra, 
depuesto todo pudor : ¿no son nuestras , le dijo, 
estas jóvenes? La mas exaltada indignación se 
apoderó del ánimo de Gorgo á tan imprudente 
osadía , y en vez de contestarle, le atravesó el 
pecho con su espada , sin que pudiesen evitarlo 
Androclo ni el Apetida que ya habian acorrido 
á la novedad. ¡Oh padre ! ¿No bastan los horro­
res que trae consigo la guerra en el campo que 
llamáis de la gloria? Por todas partes hemos de 
destruir y profanar ? Todos los crimen es nos se­
rán permitidos ? Salid de aqui, infames , esclamó 
el Apetida , y desenvainó su terrible acero. Hu­
yeron al punto los agresores de aquel atentado, 
y las jóvenes se precipitaron á los pies de Gorgo* 
No, desvalidas doncellas, levantad, les dijo este, 
nosotros debiéramos postrarnos confundidos, por 
que son Meseníos los que intentaron ofenderos. 
¡Oh padre! concédeme estas inocentes , déjame 
disponer de su destino ; yo te lo ruego por la 
justa causa que defiende la Mesenia. Sonrióse 
Aristomeno, quedóse un instante pensativo , y 
al fin le hizo la gracia que pedia. 

Fuera de sí de puro gozo , nianda poner á sus 
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soldados sobi'e las armas ; circunda á sus prote­
gidas , hace encender infinidad de teas, j acom­
pañado de Androclo , emprende la marcha para 
Caria. Caminaron el resto de la noche diligen­
temente , y apenas apuntaba el alba, cuando 
di visaron un grupo de gente que venia hacia ellos : 
mandó Gorgo hacer alto y reconocer el campo, 
y su descubierta le avisó que aquellas gentes 
eran los padres y allegados de sus prisioneras, 
que venían con dinero y joyas para su rescate. 
Mandó que fuesen conducidos al momento , y 
los introdujo en el círculo en que estaban aque­
llas reunidas. No bien las divisaron los i n ­
felices padres y consternados amantes , que sa­
lieron las lágrimas á publicar su contento , y 
corrieron las gozosas doncellas á estrecharlos en 
sus brazos, contando atropelladamente todas las 
circunstancias ocurridas desde el punto de su 
infausta separación. Conmovidos los pechos de 
los recién llegados, al esceso de la generosidad 
del compasivo Gorgo , se precipitaron todos á 
sus pies , que inundaron de lágrimas , ofrecién­
dole cuanto traían , y cuanto poseían. Las don­
cellas afectadas del mas puro reconocimiento, 
abrazaban sus rodillas, haciendo fervorosos votos 
por su vida, y por su fortuna. Enternecido Gorgo 
á tantas demostraciones de gratitud, se echó en 
los brazos de Androclo para reprimir el llanto 
que regaba sus mejillas. No quiso admitir m -
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cate alguno, y solo partió con Androclo los 
tiernos abrazos j las lágrimas de las doncellas y 
de sus parientes al despedirse. 

Retiráronse los dos amigos al punto T siguiendo 
el movimiento que hacia el ejército que conti­
nuaba para Andania. Como Itoma distaba muy 
poco de esta ciudad, Gorgo quiso aprovechar 
esta coyuntura para dar un abrazo á su amado 
Manticlo, y se encaminó allá. Llegó á pocas ho­
ras, fué corriendo á la tienda de su amigo, 
y le encontró con su amada Aretusa en la ca­
becera del lecho. Cualquiera que la hubiese visto 
ahora , tímida y vergonzosa , y hubiese oido 
su dulce voz, no hubiera creido que su her­
mosa y delica da frente hubiese llevado el casco, 
y sus blandas manos manejado la ominosa es­
pada. ¿Porqué no he de ser yo tan feliz como 
vosotros? esclamaba al contemplar la tranquila 
satisfacción de los dos amantes. Sin elódio ines-
tinguible de mi padre contra Esparta , acaso los 
dioses me hubieran colmado también de tan su­
prema dicha. En fin, después de haberse contado 
mutuamente los acontecimientos mas interesan­
tes quehabian tenido lugar desde su separación, 
§e despidió Gorgo de la pareja, y regresó á los 
reales, adonde lo llamaba su deber. 



CASI todos los días tenia que acompañar al 
monte á su padre, con lo que repetía sus visitas 
al tierno Mantido, y á la fina Aretusa , los 
cuales recibían un nuevo placer cada vez que 
lo veían entrar en su tienda. Aristomeno iba 
en busca de algún lugar retirado é inaccesible 
con el objeto de fortificarlo y abastecerlo, para 
que sirviese de fuerte inespugnable á las muge-
res y á Jos tesoros en caso necesario. Ya había 
observado un lugar á propósito, pero el camino 
era áspero y escabroso, y frecuentemente impe­
netrable por el espeso matorral que lo rodeaba. 
Gorgo que conoció Ja intención de su padre, se 
adelantó algunos pasos, y despejando el camino 
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con su espada , dei'ribaba las zarzas y las male­
zas , para que su padre lo pudiese seguir con de­
sembarazo. Llegada la noche se retiraron satis­
fechos, proponiéndose seguir la empezada senda 
hasta dar con el lugar que Aristomeno buscaba. 
Ai amanecer del dia siguiente se encaminaron 
ai mismo sitio, y cuando Gorgo se preparaba para 
empezar la operación, notó que el camino que 
habla abierto la víspera estaba obstruido con 
ramas j piedras amontonadas : hízolo observar 
al Apetida, y ambos convinieron en que aquella 
soledad debia estar habitada. Incitados por la 
curiosidad, trabajaron uno y otro con mas ardor, 
por mas que las diíicultadcs que presentaba el 
terreno eran cada vez mas insuperables , pues 
al par que se/iban internando, mas espeso y 
mas duro se ofrecia el matorral: por fin, después 
de penosísimos esfuerzos alcanzaron la cima de 
la p e ñ a , y distinguieron con admiración por 
entre la verde yerba vestigios recientes de alguna 
persona : estendieron la vista con curiosa d i l i ­
gencia , y en efecto observaron á poca distancia 
un reducido círculo de terreno cultivado , y una 
pequeña choza cubierta de musgo , apoyada en 
la misma peña. Paráronse atónitos, y miraron 
al rededor por ver si descubrían algún habi­
tante j pero el roas imponente silencio remaba 
en la soledad. Resolvieron pues dirigiese á la 
choza , y al llegar á corta distancia , una saeta 



l56 LOS APETIüAS 

disparada del punto á que se encaminaban, atra-» 
veso el escudo de Gorgo. «No profanéis este l u ­
gar , dijo una voz obscura y bronca, ó seréis 
víctimas de vuestra osadía.» 

«¿ Quien eres? esclamó Gorgo: déjanos llegar; 
somos hombres , somos Griegos. ¡Hombres ! re­
plicó el incógnito con notable despecho, si lo 
sois j hay en vuestro pecho alguna sensibi­
l idad, dejad estas peñas. Nada hallareis aquí 
sino el sepulcro de un infeliz.» 

«Pues bien; deja que lleguemos á ofrecerte 
nuestros socorros , no temas, j Yo temer! Aquí á 
mis pies se halla un hondo precipicio , que está 
pronto á recibirme si dais un paso mas.» 

«Vive pues, infeliz,dijo Gorgo, pero ¿es tanta 
tu infelicidad que de tal modo hayas perdido la 
esperanza , y huyas asi de tus semejantes ? Aqui 
nos ves armados, y no nos falta valor : d i , ¿qué 
quieres que hagamos por t í? Si nuestros oficios 
« o te pueden prestar ningún alivio , también 
verteremos lágiimas para consolarte.» 

«Todo lo que podéis hacer por m í , respon­
dió el incógnito , es dejarme solo , y callar á 
todo el mundo el lugar de mi morada.» 

Entonces abrióse la puerta de la choza, y Salió 
de ella un venerable anciano ; echó una mira­
da sobre Gorgo y después sobre Aristomeno, 
y les dijo : entrad . cuando hayáis reposado, 
volveos sin procurar encontrarme.. Entonces Aris-
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íomeno se adelantó hacia el camino que iba á 
tomar y le di jo; No, respetable anciano, no 
hemos venido á sacarte de tus hogares : quédate 
en la choza, que si tanta es tu obstinación en 
negarnos un asilo , sabremos volvernos sin de­
salterar la sed que nos atormenta. 

Gorgo , Ínterin el discurso de su padre y la 
perplejidad del viejo, se habia adelantado en tér­
minos , que al concluir Aristomeno sus últimas 

'0 palabras ya estaba á su lado ; y con aquella 
afectuosidad é interesante candor que lo carac­
terizaban , le tomó una de sus manos y le dijo : 
¿Qué desgracias ¡ oh anciano ! pesan tan cruda­
mente sobre t í , que de ese modo te niegas al trato 
de los hombres , llegando tu misantropía hasta 
e 1 esceso de armarte contra la vida del que vie­
ne á consolarte , ó de atentar contra tus mismos 
di as ? 

«¡ Ah !« esclamó el viejo , y bajó la cabeza. 
«¿Murieron tus hijos en las batallas? dijo Gor­

go ; tus hijos serian tu única esperanza , y jóve­
nes como yo. . . ¿Perdiste acaso una madre tierna, 
ó una virtuosa esposa?».. . . . 

Á estas palabras levantó el anciano los ojos, 
miró enternecido á Gorgo , y prorumpió en el 
mas acerbo llanto. 

Gorgo conmovido en sumo grado , lo abrazó 
con la mayor ternura, y esforzándose en aliviar 
el enorme peso que oprimia el corazón del ancia-

1. i * 
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no : habla, le decía , ¿ quien eres? quien ha cau­
sado tus desgracias? reconoce en mí aun hijo que 
te dejaron los dioses. El anciano susp enso iba á 
abrir los brazos para estrechar áGorgo en su pe­
cho , pero los dejó caer abatido , j com o desa­
probando la involuntaria acción que habia p r in ­
cipiado. Si te reusas , continuó G orgo , al amor 
que debe todo mortal á sus semejantes, defiende 
á lo menos con razones justas el ódio singular 
que les profesas. 

«j Oh ! contestó el anciano , mis deseos fueran 
tener aquí reunida ;i toda la Grecia para que escu­
chase la causa de mis desgracias} mas oidías vo­
sotros , y juzgad de los motivos que tendré para 
amar á mis semejantes.» 

Sentáronse entonces los tres debajo de una co­
pada encina, y el anciano habló asi: Mi nombre 
es Othriado , y mi patria Esparta. Cuando jóven 
fui el nías feliz de los mortales : caséme con una 
Espartana bella y virtuosa : cuando estalló la 
guerra contra Mésenla tenia ya dos hijos, y en 
el curso de la misma tuve otros siete. El ruido de 
las armas, el furor de los combates, y la sangre 
derramada en el campo de batalla, embriagaban 
mi alma. Mi padre cayó herido en una batalla 
al lado mió : eché una mirada sobre é l , y con­
tinué peleando, j Ay de mí ! Miraba con enjutos 
ojos los campos asolados , los templos destruidos 
y presa de las llamas , y las ciudades reducidas 
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á escombros : oia sin palpitar los llantos de las 
viudas y de los huérfanos , y la desolación de las 
esposas y de ios ancianos : los horrores de la 
guerra eran el encanto de mis dias, y la des­
trucción y la muerte los inhumanos deseos de 
mi bárbara condición, jInfeliz ! yo no sabia que 
el destino aguzaba contra mí la terrible espada 
de la impiedad, que e ra la misma que yo blan­
día. Mi hijo mayor acababa de salir de la ado­
lescencia , y al punto lo conduje al ejército para 
que hiciese sus primeros ensayos bajo mi direc­
ción. En vano su madre me pidió anegada en 
llanto, que lo dejas e un año mas á cuidar de 
nuestros lares ; en otro tiempo no habría sabido 
reusarme á las súplicas de mi esposa; mas en­
tonces desprecié con endurecido corazón sus co­
piosas lágrimas, me hice sordo á sus penetran­
tes gemidos. La guerra se hacia cada día mas 
interminable , y sus pesares y sus temores se 
aumentaban cada dia. ¡Ah! me decía á menudo, 
el ejercicio de las armas te hace duro , inhuma­
no é intratable ) cata ahí por qué no te dejas to­
car de mis llantos. Mas ¿ como podrá respetar las 
lágrimas , el que se sonríe al ver correr la san­
gre ?j Oh guerra ! detestable guerra! tú rompes 
los mas estrechos vínculos de la naturaleza y 
del amor. 

«Losenemigos ya no huían como habían hecho 
hasta e ntonces 3 nos esperaban á pié firme, y no 
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pocas veces nos forzaban j rompían las mas 
aguerridas falanges. Aristodemo, que después fué 
r e j , hacía estragos en el campo de batalla. En 
la primera acción en que se halló mi hijo , pe­
netró aquel guerrero en nuestros espesos bata­
llones , j mi hijo fué uno de los que perecieron 
álos fdos de su espada. Mí esposa habia seguido 
el ejército, y corría de fila en fila con imper­
turbable serenid ad buscando á nuestro hijo : 
llega al lugar en que estaba dando el último sus­
piro , y cae desmajada á su vista. Agitado mi 
pecho con los encontrados afectos de amor j de 
venganza , estaba indeciso , en si íria á socorrer 
á mi esposa , ó me precipitaría sobre el asesino; 
mientras me hallaba en tal íncertidumbre vol­
vió en sí mi desgraciada esposa , j corrí á estre­
charla en mi seno; mas ella horrorizada y furiosa 
rae repelió de s í , mirándome con ominosa i n ­
dignación 3 y así que pudo dar libre curso á sus 
palabras : \Oh dioses ! esclamó, castigad al ma­
tador de este mócente , y si tiene hijos , que él 
mismo les traspase el corazón con impía mano: 
y precipitóse sobre el cadáver de su hijo. V o l ­
viendo á incorporarse y dirigiéndose á mí : Tú, 
esclamó, üí has completado el esterminio y- la 
desolación de tu familia ¡ tiempo es que recojas 
el fruto de tus obras: la guerra ha sido tu 
deleite j fu placer, sea ella tu cruel azote. AI 
concluir estas palabras se apoderó del dardo que 
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todavía conservaba asido la jerta mano de mi 
hijo y clavándoselo en el pecho , espiró sobre 
su cadáver. Los dioses atendieron á sus súplicas : 
Aristodemo dio muerte á su propia hija, y yo. . . 
yo.. . ¡ oh cielos!» 

«Los dioses oyeron su súplica» repitió Gorgo, 
mirando á su padre , que escuchaba inquieto y 
conmovido. 

Othriado estaba muy lejos de pensar que te­
nia en su presencia al nieto de aquel mismo Aris­
todemo , y continuó asi. 

<f Todos los castigos que la cólera de los i r r i ­
tados dioses envían para azote de los mortales, 
son nada en comparación de los que produce la 
guerra : ella vierte el odio en los corazones que 
los dioses y la naturaleza formaron para el amor, 
y arrastra al hombre á los mas inauditos críme­
nes y maldades. Sin poder atender á mis hijos 
menores, dispuse liarlos al cuidado de una her­
mana mia , que vivia fuera de Esparta en una 
pequeña aldea. ¡ Oh ! como despedazaron mi co­
razón al preguntarme por su madre y por su 
hermano 1 preparad muestra atención para oír 
nuevos desastres.» 

«Entre los confines de mi patria y del terri­
torio de Argos está situada la ciudad de Tirtea: 
la posesión de esta plaza dió origen á nuevos y 
sangrientos combates entre ambos pueblos. Mu­
ñeron millares do combatientes para determinar 
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gi los límites debían estenderse mas acá 6 mas 
allá de Tirtea. Salí ansioso con el ejército ? cre­
yendo que con la sangre que iba á hacerse cor­
rer , aplacaría las irritadas sombras de mi muger 
j de mi hijo : ¡ ah hombres crueles y sedientos 
de sangre! ojaláhubiese abandonadop arasiempre 
aquel teatro de horror y de desolación j convir­
tiéndome al cuidado de mi malhadada familia! 
Estaba cerca de Argos , cuando llegó la infausta 
nueva de que los Mesenios habían invadido el 
territorio de Esparta talando y destruyendo los 
campos y las aldeas de la comarca. Corrí so­
bresaltado hacía el lugar en que posaban mis 
inocentes hijos, mas ¡ay! no hallé mas que los 
escombros, y las recientes cenizas; su existencia 
había desaparecido, y con ella la de los seres 
mas caros á mi corazón trabajado : jamas supe 
pesar el valor de una esposa amable, y de unos 
hijos tiernos , hasta después de haberlos sacrifi­
cado á mi inhumana condición. Todos los ha­
bitantes habían huido, y solo se veian cadáve­
res en medio de aquellas ruinas. Encontré por 
fin á un anciano que venia á llorar sobre su cho­
za destruida, y me contó los escesos y desastres 
que completaron los Mesenios, sin respetar á 
sexo ni á edad, á los gritos de venganza por 
Anfea. Todos mis hijos con mi hermana habían 
perecido. El dolor y la desesperación se apode­
raron de mi alma. Jíada mas, esclamaba, pue-
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áe robarme la guerra, j esta miserable existeii-
cia que me resta quiero consagrarla alas mas 
inauditas venganzas. El anciano, mirandómé 
sombriaraente. ¡Qué! me dijo, venganza! ¿y tus 
paisanos no tienen hijos que perder? La vengan' 
za que tú tomes c lamará por otra vengan-' 
xa, y la sangre que derrames por otra sangre: 
y se apartó de mí llorando. } Ah í ¿ por qué no 
escuché en aquel instante la voz de la razón ? 
Pero repetí mis juramentos , los guardé constan­
temente , í j fui con todo mil veces mas infeliz. 
Regresé al punto al ejército, sediento de estragos 
y de sangre. Acababa de estipularse en el campo, 
que trescientos guerreros escogidos por cada uno 
de los beligerantes debiesen decidir en combate 
parcial, cual de los pueblos habia de quedar 
dueño deTirtea, Regularménte tenia que ser reñi­
do y sangriento el combate : la ocasión hablaba 
á favor de mis deseos : todo lo habia perdido; 
la vida me era odiosa, por consiguiente ine ofrecí 
al punto á ser uno de los combatientes, j luí 
realmente admitido. 

«Los dos ejércitos se retiraron del territorio de 
Tirtea , y solo quedamos en la llanura los tres­
cientos Espartanos y los trtíscientos Argivos, 
dispuestos á principiar el combate. Fácilmente 
podéis adivinar con cuanta animosidad y furor 
llegamos á las manos : no se oian mas que los 
horribles gritos de muerte y desésperaeion. La 
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fuga era imposible, la muerte inevitable al 
vencido. Ya estaba el campo cubierto de cadá­
veres, j solo quedábamos unos diez Espartanos, 
con otros tantos de nuestros contrarios. Ren­
didos j aniquilados seguíamos el obstinado com­
bate , cuando fui herido j caí exánime : solo 
quedaban dos Espartanos y dos Argivos , todos 
heridos, que cayeron igualmente postrados ; mas 
estos dos últimos tuvieron aliento para levantar­
se , y recobrando algo de sus perdidas fuerzas, 
determinaron presentarse á los jueces , gritando 
victoria. Volví en mí á sus gritos, levánteme 
Con indecibles dolores, y reuniendo los escu­
dos y las armas esparcidas en torno, los coloqué 
e n forma de trofeo, y escribí con mi propia san­
gre. Esparta vencedora, dedica esta ofrenda 
d Júpiter que le dió la victoria. A la llegada 
d e los jueces al campo resonaron las trompetas 
d e ambos ejércitos, y se encaminaron al lugar 
de la sangrienta lucha : mas luego que los Es­
partanos observaron el trofeo , y m e reconocie­
ron vivo , me preguntaron las circunstancias de 
la pelea , y y o les dije ; Nadie venció completa­
mente á su adversario ; los dos últimos heridos 
resolvieron dejar el campo , creyendo haber 
conseguido la victoria: yo prefer í quedarme y 
levantar este trofeo, lisongedndome de haberla 
conseguido, pues soy el último que quedé en 
él-j sin que nadie me haya impedido dedicar mi 
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ofrenda. Suscitóse al punto nueva disputa , pero 
los Anfeenses que fueron elegidos arbitros, la 
decidieron á nuestro favor. Quedó nuestra la ciu­
dad de Tirtea, j j o fui conducido á Esparta co­
ronado de laurel, j entre vivas y aplausos que 

* de todas partes me prodigaba el pueblo alboro­
zado. ¡ Ab! toda la fama y gloria adquirida la 
babría dado por un hijo. Sentía con todo los 
mismos deseos de venganza, y no me hallaba 
contento sino en el horror de ios combates. 
Un día que íncendiáraos una aldea mesenía des­
pués de haber degollado á sus habitantes, ob­
servé dentro de una choza que iba á clespiomar-
se, á una niña de edad de algunos meses : estaba 
la inocente tendida sobre una estera, mirando 
con alegres ojos las instables llamas que con­
sumían su albergue, y tendiendo las tiernas 
manos como para alcanzarlas : precipíteme por 
entre las llamas , y la tomé en mis brazos : se 
sonreía , y me pareció que profería el nombre 
de padre. Sentíme algo conmovido , y reproché 
mi sensibilidad , mas no pude desprenderme de 
ella , y determiné salvarla. Aquella niña fué des­
pués , la que me reconcilió con ios hombres. 
Cuando regresamos á nuestros cuarteles la llevé 
conmigo á Esparta. 

Por aquel tiempo cayó Itoma , y con ella" el 
imperio de la Mesenía. Puse todos mís esmeros 
en educar á la niña que habla salvado de las 
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llamas , j la amaba como sí fuese hija mía : me 
figuraba encontrar en ella á mis hijo s y a mi 
muger, y todo cuanto habia perdido : callaba 
su patria porque el odio de Esparta era dema­
siado terrible contra sus paisanos , y nadie sino 
yo sabia el lugar de su origen. Llegó á cumplir 
los quince añ os y determinaba casarla, pero en 
el momento que descubrió mis deseos se preci­
pitó en mis brazos, rogándome encarecidamente 
que no dispusiese de su mano sin su voluntad. 
Insistí en mi pretensión, y me juró con la mayor 
ternura, que el día que debiese separarse de 
mi lado, aunque sabía que no era su padre, 
seria el postrero de su existencia. Mis lágri­
mas coman por mis mejillas al considerar cuan 
dignamente recompensaba aquella virtuosa jo­
ven los esmeros con que cuidé de su infan­
cia y juventud ; pero todavía me faltaba reco­
ger el mayor de los premios imaginables, y 
que no me había atrevido á desear , que era 
su cariño, su mas sincero amor: en efecto, en­
tre sus lágrimas, entre su rubor y sus suspi­
ros me fué dado penetrar que me amaba : ofre-
cíle entonces mi mano, y fui el mas feliz de los 
mortales. Solemnicé sin pompa tan afortunado 
himeneo , y solo cuidé en adelante de formar 
la felicidad de mi tierna esposa , que colmó to­
dos mis deseos y todas mis fortunas , dándome 
una hija. Mas j ay! los dioses me enseñaron la 
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f e l Í G Í d a d , como e l rayo enseña la luz al atónito 
viagero que se haüa perdido en el inte rior de un 
bosque en negra y tormentosa noc h e , para su­
mergirlo en mayores tinieblas. Habia mas d e 
veinte años que habia cesado la guerra , y to­
davía subsistía el odio contra los infelices Mé­
senlos en el corazón de los Espartanos. Acu­
sáronme ánte ios É foros porque me habia casado 
con una Mésenla. Mi corazón se estremeció al 
escuchar la inesperada nueva, y corrí al t r ibu­
nal con esperanza de conmover el corazón de 
los jueces : entré con serenidad , conté con 
sencillez el suceso de mi matrimonio, y logré 
enternecerlos : mas j ay ! el pueblo cruel corrió 
en busca de mi muger y de mi hija , y los 
v i entraren el tribunal rodeados de la frenética 
muchedumbre que pedia el cumplimiento de la 
ley. j Oh dioses ! ni la protección de los jueces, 
ni mis suspiros y fervientes súplicas , n i los 
sollozos de las dos infelices pudieron ablan­
darlos , y se decretó su sentencia de muerte. 
5 Qué ! esclamé entonces ; mi padre , mi muger, 
nueve hijos que me dieron los dioses , todo ha 
sido sacrificado e n vuestras guerras; todo lo d i 
por mi patria j y o os conservé á Tirtea con la 
última gota de mi sangre ; ¡ y ahora queréis p r i ­
varme de lo único que me tiene unido a la vida! 
En v a n o mi esposa se deshacía en llanto abra­
c a d a con su hija ; en vano levantaba yo mis vo-
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tos y mis clamores al cielo. Los inhumanos se 
adelantaron para apoderarse de mi muger y de 
mi hija y yo me precipité furioso sobre ellos; 
mas fui agobiado por la multitud. Adiós , escla­
maba mi muger mientras la conducian al supli­
cio, nos veremos en el Aqueronte en donde reina 
la justicia j no la crueldad. 

«Fui desterrado para siempre de Esparta y 
conducido á los límites de la Mesenia ; desde 
entonces me hacia estremecer la sola vista de un 
mortal, y determiné esconderme en las ásperas 
quiebras del Taigeto. Una noche que volvia de 
la caza encontré á un hombre sentado en este 
mismo sitio : O tú, cualquiera que seas, le grité, 
abandona al jmnto este lugar , ó prepára te d 
recibir la muerte que corro á lanzarte con este 
dardo. Haz lo que quieras, me contestó el fo­
rastero con la mayor serenidad é indiferencia; 
ni me defiendo, ni me dispongo á evitar la muer~ 
te con que amenazas al mas infeliz de tus se­
mejantes. La frialdad con que pronunció estas 
palabras detuvo mi brazo: acerquéme, y re­
conocí á Agenor, uno de aquellos dos jóvenes Ar-
givos que habian quedado vivos en el combate 
de Tirtea : su patria lo habia desterrado , y des­
pués de haber recorrido toda la Grecia , venia 
á sepultarse en este sitio : la conformidad de 
nuestros destinos, y la noble causa de nuestra 
amistad, me decidieron á admitirlo en mi com-
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j>ama,y en efecto le ofrecí el asilo que buscaba. 
«Plantamos el matorral al pié de esta peña 

para aislarnos enteramente : construímos esta 
choza , y cultivamos este jardin. Vivimos asi 
algún tiempo felices j sin ningún contratiempo, 
\asta que la muerte vino en busca del solo mor­
tal con quien partia mis trabajos. Agenor murió 
en mis brazos , sintiendo únicamente no haber 
muerto en el combate de Tirtea. Aqui puso fin 
Othriado á su narración, j viendo que.Arislome-
no y Gorgo callaban, procurando ocultar las lá­
grimas que habian escitado en ellos tantas des­
gracias : «Enjugad el llanto , les di jo: ya he 
satisfecho vuestra curiosidad : pero juradme que 
no pronunciaréis mi nombre en vuestra vida, n i 
revelaréis á nadie mi existencia, ni el triste 
lugar de mi morada. Te lo juramos : pero toda­
vía puede abrirse tu corazón al consuelo de una 
pronta venganza , contestó Aristomeno; te ven­
garás de Esparta , de Esparta cruel, que causó 
todas tus desgracias. No, guerrero, no late ya. 
mi pecho por venganza , esclamó amargamente 
el anciano : aprenda la Grecia de mí á dar la 
paz y á mantenerla. ¿ No soy yo el que me he 
vengado mil y mil veces , y con crueldad y con 
esceso ? pues con todo ved ahí al mas infeliz de 
los mortales. Dejadme , dejadme vivir tranquilo 
en esta soledad : los cortos dias que me reservan 
los hados los consagraré ala triste memoria de 
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todos ios míos , víctimas de esa ignoblc pasión 
que exaltó mi pecho en mis pasados años. Gor-
go se echó en sus brazos esclamando entre so­
llozos : anciano venerable y desgraciado, tus 
infortunios han penetrado hasta lo íntimo de 
mi corazón : cuando me vea obligado a desen­
vainar el acero , pensaré en tí , y con el ramo 
de olivo reinaré sobre mi pueblo. Yo soy el biz­
nieto de Aristodemo , cuya descendencia se re­
siente todavía del ominoso influjo del astro en 
que naciera : esta circunstancia forma cierta con­
formidad con nuestros destinos : el amor te re­
concilió á tí con los Mésenlos, y el mismo á mí 
con los Espartanos ; ¡ojalá pudiese reconciliarte 
con los hombres! « 

Othriado les dió la mano, y saliendo de la cho­
za se internó en el matorral : ambos Apetidas 
le dijeron adiós, y se retiraron. 

Caminaban los Apetidas en silencio, hasta que 
Ar i stomeno exalando un profundo suspiro, d i ­
rigió á Gorgo estas palabras: Son en efecto gran­
des las desgracias que afligen al anciano Othria­
do; pero todavía no están infeliz como tu padre* 
Los crueles Espartanos han esterminado á todos 
mis ascendientes y allegados : han convertido 
mi patria en cementerio , y buscan mi perdi­
ción , y la de cuantos me tocan y siguen mis 
banderas. No le es dado á un principe , sobre 
cuya conducta pesa la felicidad de sus pueblos,. 
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abandonarlos en el peligro, ni consentir en su 
esclavitud; por donde me está negado hasta el 
triste partido de llorar en un desierto , á seme­
janza de aquel, los iníortunios que rae persiguen, 
j la desastrosa destrucción de mi trono y de 
mi familia: mientras sufra en las cadenas uno 
solo de mis Mesenios , mientras el látigo de la 
servidambre amague á uno solo de mis subdi­
tos , no puedo abandonar el lugar que me asig­
naron los dioses , ni olvidar los deberes que me 
impusieron. 

«No hay duda j oh padre! respondió Gorgoj 
pero á mi ver, atendiendo á las tristes circuns­
tancias que nos rodean, acaso nuestras miras 
debian dirigirse ma s á consolidar una paz, que 
á encender una guerra, cuyo futuro éxito está 
tan encomendado á la fortuna : acuérdate del 
sacerdote espartano con el ramo de olivo en la 
mano : ¿ cuanta sangre no'se ha derramado des­
de entonces ? pasó aquella oportuna y feliz co­
yuntura ; todavía retumban en mis oidos sus 
imprecaciones , y ¡ay de nosotros! pues fuimos 
los primeros en lanzar el dardo, y en oprimir 
al bridón con nuestros cuerpos sedientos de san­
gre. El pecho de Aristomeno se sintió agitado 
4 la fuerza de los argumentos de su hi jo , y no 
pudo responder, ni hacer mas que despedir al­
gunos suspiros. 

Gorgo aprovechando esta feliz ocasión con-
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tinuo: ¿No has oido de la boca del esperimentado 
Othriado, que la guerra es el mas funesto de 
los males? tú mismo puedes responder de la ver­
dad de esta fatal sentencia : tu madre, tus abue­
los, tus lares, todo ha desaparecido de la tierra 
por la espada de las furias : ¿ esperas acaso ver 
el desangrado cuerpo del solo hijo que te re­
servan los dioses , arrastrado con escarnio por 
el campo de tus enemigos , después que á san­
gre fria hajan embotado en él las cobardes 
lanzas ? ó querrás que sobreviva para recibirte 
en su desesperado seno , cadáver sin sangre y 
desfigurado, sin que te puedan volver á la luz 
n i el fuego de sus suspiros , ni el raudal de sus 
infructuosas lágrimas ? ¡ Ah ! ten tu acento, ado­
rado Gorgo que me siento desfallecer, esclamó 
aqui Aristomeno abrazando á su hijo : cierra los 
ojos al porvenir, yaque que por nuestra des­
gracia perdimos el momento de conseguir una 
paz honrosa, y sin duda porque este fué et que­
rer de los dioses. 

«No, Aristomeno, prosiguió Gorgo , no se ha 
perdido todavía el momento de conseguir esta 
paz : el hacer una proposición con dignidad y 
justicia al pueblo de Esparta , no es acción que 
nos humille ni degradé. Yo mismo seré el men-
sagero. A lo menos levantarémos de nuestras ca­
bezas el terrible cargo que impuso el sacerdote 
de Esparta á los primeros que desenvainaran 
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el acero. Su intento era poner un término á los 
horrores de esta guerra: su resolución será, pues, 
dejarte reinar en tranquilos dias sobre tus pue­
blos , mas felices que ahora.» 

Aristomeno no pudo negarse al partido que 
le proponia su h i jo , j volviéndolo á abrazar : 
Pues sea , dijo, j algunas lágrimas corrieron por 
sus mejillas. ¡ Oh padre ! esclamd Gorgo trans­
portado , ahora que veo correr tus lágrimas, te 
confieso que mil veces gemí en secreto por tu 
obstinación en continuar una guerra de tan i n ­
cierto término y suceso. Un príncipe vengativo 
y sediento de sangre, es semejante á la apari­
ción de un espantoso cometa que amenaza la des­
trucción de la tierra. Todos los ojos se dirigen 
á é l , y el susto y el terror empeñan la curio­
sidad y admiración. El amor de los pueblos es 
.la mas brillante y ric a diadema de los reyes : los 
votos, los cantares de sus subditos, son como los 
que verifica una alegre familia, el dia en que 
festeja al mas venturoso de los padres. 

«No hay duda , Gorgo , tus razones han si­
do un benéfico bálsamo para mi corazón; yo 
sabré merecer estos bienes que me vaticinas : 
sí, no lo dudes , disponte á marchar á Esparta 
con Pandion.» 

Llegados á Andania corrió al punto la voz, 
de tan inesperada determinación, y todo el 
pueblo se reunió delante del alcázar del Ape-

i . i z 
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tida para escuchar de su misma boca la deseada 
confirmación de tan fausta nueva. 

Aristomeno salió con Pandion que ya llevaba 
el ramo de olivo en la mano , mas el pueblo 
contento y transportado con la visible ostensión 
del símbolo de la paz , no le permitió hablar, 
repitiendo con alegres clamores: Paz ! paz ! viva 
el Apetida. Las mugeres y los niños acom­
pañaron largo trecho á los emisarios de la paz, 
bendiciéndolos y deseándoles feliz suceso. Al 
pasar Gorgo por delante de la peña en que te­
nia Othriado su cabana , dijo entre sí : ¡ ah f 
si pudieses verme ahora con el ramo de olivo 
en la mano, á lo menos entraria en tu pecho 
nn rayo de alegría ; y dirigiéndose á Pandion le 
dijo mostrándole el lugar : Allí vive el mas infe­
liz de los mortales : los mismos dioses no pue­
den acaso aliviarlo del peso con que lo agobian. 

«No seas injusto con los dioses, respondió 
Pandion j la esperanza que nunca abandona al 
hombre, prueba la bondad de los dioses. Su 
pecho no la conoce, replicó Gorgo , y no es ya 
posible que vuelva á ser feliz. 

«No sé de quien hablas, continuó Pandion; 
mas la esperanza no es un sentimiento gratuito 
que pueda desdeñar ó admitir el mortal á su an­
tojo : los dioses nos la legaron en consuelo , y 
en los acasos mas desesperados de la vida nos 
comunicaron su instinto irresistible para encon-
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tfarlo, puliendo realizar sus objetos á bene­
plácito de los mismos.» 

Discumendo sobre este asunto llegaron á Es­
parta , j habiendo sido introdacidos en el t r i ­
bunal , les preguntó el rey el objeto de su men-
sage , y Pandion tomando la palabra, después 
de un breve discurso lleno de justicia y de 
razón , en el que hizo observar los beneficios que 
origina la paz y los desastres que trae con­
sigo la guerra , concluyó diciendo : Hace poco 
que vosotros nos hicisteis proposiciones amis­
tosas , después de un combate en que tuvisteis 
la desgracia de sucumbir; nosotros sin ostentar 
en este momento el título de vencedores , no nos 
desdeñamos de admitirlas , y aun de venir á 
proponerlas. Considerad que de todos los con­
fines de la Grecia acorren á Andania nuevos 
guerreros, con el solo anhelo de pelear por la 
libertad,- dejadla gozar á un pueblo digno de 
poseerla, y cesen desde este momento todas 
nuestras pretensiones : demasiado tiempo ha d i ­
vidido el odio á dos pueblos que la naturaleza 
crió para amarse. Nuestro común padre, el sobera­
no Hércules, mira con desagrado desde el Olimpo^ 
los campos teñidos con la sangre de sus hijos s 
Sed justos, Espartanos , y Mesenia no solo man­
tendrá inviolablemente los solemnes juramentos 
de nuesti a reconciliación , sino que peleari por 
vuestros intereses que serán de hoy mas lo&surr 
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yos. Yo soy el Sacerdote de la terrrible Céres, y 
este el hijo del formidable y generoso Apetida. 

Retiráronse los reyes con los Éforos al tem­
plo de Palas para deliberar, y dieron princi­
pio á la importante discusión. Las proposiciones 
de paz de parte del Apetida, cuyo odio contra 
Esparta era tan notorio , parecieron á todos es-
trañas é inesperadas , sin poder comprender co­
mo después de un triunfo , y tras tantos prepa­
rativos para guerrear, ofrecía esta reconciliación. 
Persuadiéronse por lo mismo que alguna desgra­
cia de consecuencias funestas afligía al pueblo 
mésenlo , y que obligaba al Apetida á dar este 
paso contra su voluntad. 

«Sea como quiera , esclamó el prudente Ana-
jandro, yo soy de parecer que se admitan las 
proposiciones. ¡Cuanto no habrá costado al Ape­
tida semejante resolución , ora la haya adoptado 
por las circunstancias, ora sean los ruegos de 
su hijo los que hayan podido determinarlo!» 

E l otro rey Anajidamo se opuso abiertamente 
al parece r de su cólega, y concluyó asi; Padres 
del pueblo, tengo datos para vaticinaros la pronta 
calda de los Mésenlos. Elia y Argos no pueden 
mandarles socorros: las Arcadios, sus únicos alia­
dos , apresurarán su ruina ; tengo importantes 
confidencias en Arcadia, y el mismo rey se dis­
pone á servirnos. 

Yo aborrezco la traición, oh Eforos , repuso 
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Anajandro. Aristomeno aborrece á Esparta, és 
muy cierto, pero su pedió es noble y generoso, 
y con tal enemigo yo protesto de cualquier t r iun­
fo que no pueda co nseguirse por las armas : mas 
quiero tener un enemigo generoso , qué conse­
guir su abatimiento apelando á la traición. Ya 
sé, Anajidamo, que el rey de Arcadia es tu amigo; 
mas no ignoras que los Arcadios quieren á los 
Mesemos , y que la misma traición es en este caso 
dudosa : ninguna circunstancia ha variado desde 
que nosotros mismos ofrecimos esta misma paz 
que se nos propone ; luego no hallo motivo para 
no concluirla. » 

Anajidamo volvió á tomar la palabra , y va­
liéndose de lisongeros y artificiosos discursos, 
supo atraerse el voto de los Eforos , y unánimes 
resolvieron la guerra. Salieron todos del templo 
V se encaminaron á la plaza : Anajandro abrazó 
á Gorgo y le hizo sentir cuanto disgusto le cabia 
en que no se hubiese determinado la paz. 

Anajidamo levantó la voz , habiendo impuesto 
silencio á la muchedumbre, y habló asi: Meú-
sageros, Esparta os anuncia qUc no debe de nin­
gún modo transigir con sus subditos : Que Me-
senia vuelva á la obediencia, y le será perdonada 
esta rebelión. Esta es la respuesta que Esparta 
da al Apétida. 

<f(Oh dioses! esclamó Gorgo, caiga sobre 
vuestras cabezas, ó injustos Eforos, la sangre que 
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va de nuevo á derramai'Se , j se disponía á sa­
l i r con su compañero. Anajandro lo llamó en­
tonces y le habJó asi; Antes que te vajas , ama­
ble Gorgo , toma el premio que tienes merecido: 
tú diste libertad á las doncellas de Caria; Es­
parta no ha de ser menos generosa que tú : estas 
dos doncellas mesenias lian sido basta ahora 
mis esclayas ; tómalas ; deban á tus virtudes 
su suspirada libertad. Gorgo enternecido le tomó 
la mano j le dijo : «¡ Oh Anajandro ! admito este 
precioso don, sincero testimonio de tu genero­
sidad : aunque el destino nos separe en este 
instante por razones de injusta política, nunca 
se borrarán de mi mente , ni tus facciones, ni 
tus virtudes, j siempre que me sea dado , te 
daré seguros testimonios de amor y de respeto.» 

Adelantándose entonces Anajidamo y afectan­
do afabilidad; También, oh Gorgo, dijo,deboyo 
recompensar tu generosidad ; Llévate esta joven 
nieta de Damis, y Apetida como tú. Tendría 
unos once años cuando fué hecha prisionera; 
su rostro era alegre como el claro cielo de la 
risueña primavera. 

Ergóteies, hijo de Anajidamo, y de casi la 
misma edad, dejaba leer en sus inocentes ojos 
el dolor de la separación. Sida, que este era 
el nombre de la joven, se despidió de la rei­
na y de las damas sollozando : suspiró al pa­
sar por enfrente de Ergóteies, y abandonó á 
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pesar suyo el lugar en que habia sido esclava. 
Cuando hubieron salido de Espartá, Gorgo se 

dirigid á Sida y le habló asi; Tierna joven, tú 
sales de la tierra de tus enemi gos con cierto pe­
sar que me hace creer que está entre ellos el 
caro objeto de tu amor : ¿ amarlas tal vez á Er-
góteles , el hijo del rey Anajidamo ? Sida, antes 
de contestar despidió un profundo suspiro , j le 
dijo : ¡ Ay amable guerrero! que según he oido 
eres de mi familia , Ergóteles es digno de toda 
la consideración de parte de una esclava como 
yo , á quien tanto se ha esmerado en compla­
cer y en servir : lo quiero como á un hermano 
con quien me he criado , y él me ama con igua­
les sentimientos: cuando murió mi madre, él 
fué el único que me consoló : diariamente me 
traia flores y venia conmigo á esparcirlas y 
á llorar en el lugar de su sepulcro : ¡ ah! ¿crees 
tú que me hubiera dejado marchar á no estar 
convenida la paz entre Esparta y Mesenia , con 
lo que podrá venir á verme cuando quiera ? an­
tes que me llevaran al lugar en que te he sido 
entregada , me lo afirmó lloran do y me prome­
tió venir pronto, y esto solo bastó á consolar­
me. ¿Mas por qué desvias tus ojos, y no con­
testas halagando mis esperanzas? ¡Pobre niña! 
respondió Gorgo , ignorando cuan funesta habia 
de ser á los suyos , si Ergóteles te ama , él hará 
por volverte á ver ; los dioses no abandonarán 
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la inocencia, y algún día serás feliz con tu aman­
te. Sí lo seré , respondió ella llena de alegrí?.; á 
tus palabras siento alentarse mi esperanza. En 
esto se habia ya puesto el sol, y Esparta ha­
bía desaparecido á süs ojós. Llegados á Andania, 
Pandion y Gorgo dieron cuenta de su nlenságe, 
y cuando este estuvo á solas con su padre : No 
han querido que seamos felices, le dijo : Esparta 
insiste en hacer la guerra , pero la justicia está 
de nuestra parte. Ni ellos serán mas felices que 
nosotros , contestó Aristomeno : pronto esperi-
mentarán si somos esclavos, ó guerreros que 
sabremos conquistarnos la libertad. Han disper­
tado al león j presto escucharán sus espantosos 
rugidos. ¿Ves ahora? Asi obra esa Esparta, 
cuya conducta quieres defender. 

Aristomeno hizo los aprestos necesarios para 
una campaña decisiva. Apenas salidos de la ado­
lescencia, los jóvenes corrían á las armas infla­
mados del espíritu de libertad y de venganza. 
Las mugeres y niños fueron transportados al otro 
lado del Pamiso, y en las ciudades fronterizas 
no habitaban mas que guerreros , que espera­
ban impacientes la primavera. 

Gorgo condujo á Sida á la choza de Aretusa, 
y como aquella habia entreoido algo tocante á la 
situación actual de los asuntos políticos «ntre 
los dos pueblos ; ¡ Ah ! dijo al entrar , vosotros 
halagáis mis esperanzas con la seguridad de una 
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yaz que no ha de existir : si asi fuese, Ergxí-
teles habria yenido á disfrutar de su gozo á mi 
lado. Los dos amigos procuraron acallarla, j 
Aretusa la estrechó en su seno prodigándole todos 
los oñcios del mas sincero afecto. 

Manticlo, á pesar del crítico estado de su pa­
tria , j de la inquietud de sus conciudadanos, 
era el mas feliz de los mortales: no pensaba en 
los peligros de una guerra inminente j cruel, 
cual era la que iba á emprenderse, y no podia 
sufrir que Gorgo no gozase de la misma tran­
quilidad. ¿Qué te afecta? le dijo al fin , ¿por qué 
no presenta tu semblante todos ios rasgos de la 
satisfacción y alegría? tienes algún motivo de te­
mor? En cuanto á m í , nada temo, dijo Gorgo: si 
Mesenia sucumbe, buscaré con Zeona un tranqui­
lo retiro en cualquier parte del universo que rae 
lo depare el destino, en donde pueda gozar de 
mi quietud, al abrigo de toda persecución. AUí 
no me buscará la venganza, la codicia, n i la 
ambición ; allí viviré privadamente para el amor 
y la amistad; y allí podré entregarme á los dulces 
sentimientos que inspira la filantropía : tú par­
tirás conmigo esta suerte poco envidiable para 
el ambicioso, pero tierna y sensible para el hom­
bre pacífico, si puede llegarte á interesar, y si 
quieres acompañarme con Aretusa. Solo un pe­
sar aqueja mi corazón : ¡ ah ! cuantos millares 
de Mésenlos serán presa de la desesperación! 
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cuantos de la dura esclavitud con que nos araagfv 
la infausta Lacedemonia 1 ¿ Qué será de mi podare 
si sucumbe Mesenia? Deja que los dioses dispon­
gan lo que está grabado en el fatídico libro del 
destino , respondió Manticlo. No pesa menos so­
bre mi corazón otra mortal inquietud. Cualquie­
ra que sea la suerte que nos aguarda , mi padre 
aborrece á Esparta con tanta vehemencia como 
el tuyo. ¡Ah! si supiese en donde nació Aretusa! 
Su padre era Espartano : los dioses llenaron de 
odiólos pechos de nuestros padres , y los nues­
tros de amor. ¿Qué fruto tendrá para nosotros 
la victoria ? 

«Con todo, nuestro deber es libertar á nuestra 
patria, replicó Gorgo. Siesta después intenta opo­
nerse á nuestra felicidad , si tan ingratamente 
paga á sus defensores , peñas hay en el Taigeto, 
cuyo eco no ha repetido todavía la voz humana. 
S í , dijo Manticlo, iré contigo, y Aretusa nos 
seguirá gozosa: Tú , Sida, nos acompañarás con 
tu Ergóteles: fundaréraos una pequeña república, 
cuyas leyes serán la paz, el amor, la amistad 
y la filantropía. 

Llegó por íin la primavera, y con ella el triste 
momento de la separación. Manticlo se arrancó 
de los brazos de Aretusa que de nuevo queria 
armarse y seguirlo en los combates, pero no 
lo consintió su amante , «ino que la hizo que­
dar con Sida, 
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' Sorgo j Manticlo se dirigieron en seguida á 
las orólas del Pamiso, en donde se reunia el 
ejército 7 y al cual se encaminaba toda la juven-
tudmesenia. El frenético Evergétidas salió de la 
triste soledad en que habia pasado todo el tiempo 
de inacción , solo , insensible , y lejos del trato 
de los demás hombres. Con él vino Gonipo : 
vencer ó morir era la contraseña que traian, y 
el juramento que hablan hecho en ei templo de 
las Euméuidas, y traian con ellos cincuenta 
jóvenes los cuales habían prestado el mismo 
juramento. El templo de las Euménidas esta­
ba situado en la Arcadia, en la cumbre de 
una colína , cubierto de cipreses y de pinos 
silvestres ; allí fué donde aparecieron al par­
ricida Orestes ; todos sus contornos infun­
dían horror , y ningún mor tal se atrevía á ho­
llar su espantoso recinto. Sin embargo, allá 
fueron Evergétidas y Gonipo con los cincuenta 
jóvenes , una noche obscura, llevando cada uno 
una antorcha encendida. Invocaron las terribles 
furias , pusieron los aceros desnudos sobre el 
altar, y repitieron tres veces el juramento, acom­
pañándolo cada vez de horrorosas imprecacio­
nes contra Esparta , y regresaron á x\leseuia con 
armas negras, llevando una faja encarnada so­
bre sus corazas , que era la señal con que de-
bian conocerse en los combates. 

Gorgo habia cabido de antemano que sus ami-
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gos trataban de ir al templo de las EumenicTás, 
y quiso disuadir á Gonipo de tan imp. udente 
intento , pero este no quiso escuchar las recon­
venciones juiciosas, y marchó al templo con 
Evergetidas; pero las Euménidas que invocó el 
temerario jdven nunca lo abandonaron. Poco des 
pues quiso ir á Pilos para despedirse de sus pa­
rientes : vió sin enternecerse los escombros de 
la ciudad en que había nacido; descubrió de lejos 
el sepulcro del prudente Néstor, cuja memo­
ria celebraban las doncellas de Pilos con alegres 
bailes ; detúvose un instante cerca del sepulcro, 
y dijo entre sí mismo: ¿qué le importa al hombre 
que una pomposa tumba guarde sus cenizas ? 
Cuantos príncipes han encerrado con sus des­
pojos inmensas riquezas , sin contar la costosa 
suntuosidad de sus sarcófagos , pero sus nom­
bres quedaron sepultados con sus cenizas? Mas 
no asi cuando deja tras sí una honrosa me­
moria, ó si la posteridad se ve obligada á pro_ 
nunciar su nombre con respeto. Levantó los ojos 
para observará las doncellas: una de ellas es­
taba apoyada en un ciprés mirándole atenta­
mente : Gonipo se le acercó y le preguntó de 
que nacia su atención en observarlo. La niña 
le respondió tímidamente , que le habia llamado 
su atención el ver que consideraba el sepulcro 
del héroe , y que conoció por el movimiento dé 
sus labios que hablaba entré sí. Era tan dulce 
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"oz de aquella joven, que cuando calló es-
'avo (jonipo largo rato escuchando como si aun 
la ojese. S í , le dijo por fin, estaba diciendo 
que es verdaderamente digna de envidia una me­
moria tan respetable j merecida como la del h é ­
roe que allí jace. Quiso con estas palabras de­
jar satisfecha á la joven j continuar su marcha, 
mas un sentimiento desconocido lo detuvo, y 
como ella se encaminaba á la ciudad , la siguió 
como obligado de una fuerza incomprensible. 
Siguieron hablando todo el camino , y cuando 
Gonipo llegó á la casa de su tio le instó á que en­
trase. En efecto le dijo ella , ¿pero como sabias tú 
que este era mi domicilio ? ¿Pues qué., repuso Go­
nipo, vives tú, oh amable niña, con mis parientes? 
¡Qué! ¿serias tú Gonipo ?... Sí , él mismo... Pues 
cata ahí que somos parientes; j o me llamo 
Areta, y acabo de llegar de Atenas con mi fa* 
miüa: allá fuimos á refugiarnos, cuando los de­
sastres de nuestra patria empezaron á dispersar 
á sus habitantes. 

Gonipo tenia un corazón m u j sensible , pero 
jamas habia amado] su padre, uno de los p r i ­
meros guerreros de la Grecia , lo habia criado 
en el tumulto de las armas j educado en los 
campos de batalla, j no conocía mas que la 
guerra , ni habia tenido anas sentimientos que 
po í la gloria. Cuando empezó el levantamiento 
úe la Mesenia j acudió á alistarse, encontró á 
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Evergétidas, quien buscó su amistad po^^'íe 
conocia su valor : este le persuadid á que St 
ofreciese con él á la muerte y á la venganza en 
el altar de las Euménidas. Gonipo prestó el j u ­
ramento y se labró la infelicidad. Apenas habia 
renunciado á la vida , cuando aprendió á apre­
ciarla. Amaba á Areta, sin conocerlo , con toda 
la efusión de una alma vehemente é impetuosa, 
y no tardó en conocer que era correspondido» 
Cada dia se aumentaba mas la tristeza de Go­
nipo. El primer amor ^ decia su tio á Areta , es 
siempre muy tímido : ten lástima de ese infeliz 
y dile que le amas. 

En la primera ocasión llevada Areta de su 
amor se precipitó al cuello de Gonipo y !« de­
claró su pasión; mas este desesperado y m i ­
rándola con ojos enceíididos esclamó : ¡Ah in-.: 
feliz 1 demasiado tSrde lie conocido, Areta r 
los encantos de la vida ! Ya se acabó para mi . 
toda esperanza de felicidad. Areta, sobresaltada, 
lo estrechaba en sus. brazos. A lo menos he sido 
feliz un instante , continuó Gonipo besando su 
tierna mano: mas al punto se desprendió de sus 
brazos y esclamó con voz sofocada: Adiós, amada 
Areta, olvida hasta las facciones de mi semblantej 
me ofrecí á la muerte, presté mi juramento en^ 
el altar de las Euménidas. Al proferir estas pa­
labras la apretó de nuevo en sus brazos y mar­
chó precipitadamente. 

FIN DEL TOMO U , 
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